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 EN EL AULA DE CLASE
Uno de los pares académicos dice en su concepto sobre el presente texto “La obra sin duda 
alguna desarrolla temas que son importantes y que están bien abordados. Las referencias que 
se emplean en la misma son acordes con la argumentación de cada ensayo. Así mismo, se 
observa la originalidad de la obra” hay un hilo conductor que orienta al lector: el tema de la 
formación política en el aula de clase. Desde él, se pueden reconocer los siguientes encuadres 
que lo atraviesan y entretejen:
Se encuentran argumentos que dan cuenta de paradigmas propios del hacer pedagógico. Hay 
un abordaje de narrativas que circulan en las aulas de clase. También se encuentran narrativas 
de violencia a través de las historias de los actores del conflicto armado
A veces estas narrativas se expresan de manera más tenue o tangencial, a través el video 
performance como una forma de construir relatos acerca de la situación política colombiana. El 
conflicto armado y la violencia aparecen desde la dimensión vivencial como un ejercicio de 
reconciliación, o como un elemento de representación y degradación del sentido de la vida, de 
lo correcto e incorrecto y de la vida misma. Las minorías, las pluralidades, los otros, los 
excluidos se asumen desde ejercicios pedagógicos y educativos como un acto político posible 
de indagar en el terreno teórico y contextual.
Por todo lo anterior, el segundo evaluador conceptúa “El libro se compone de una compilación 
de ensayos en los que se sistematizan experiencias de enseñanza-aprendizaje de asuntos 
políticos en el aula de clases. Cada uno de los ensayos presenta una experiencia, 
fundamentada en algunos marcos o conceptos teóricos básicos y visibilizando las voces de los 
actores involucrados en los procesos educativos. Su contenido es original e inspirador para 
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Introducción
En febrero de 2019, el expresidente y senador de la Republica 
por el partido político Centro Democrático, Álvaro Uribe Vélez, 
junto con el también congresista Fernando Araujo, acusaron 
al gremio de docentes de básica primaria y secundaria (La 
Federación Colombiana de Educadores – FECODE-) de promover 
“el adoctrinamiento” de los estudiantes de los colegios públicos. 
Esta postura fue respaldada y asumida por todos los integrantes 
del Centro Democrático, generando un fuerte debate entre estas 
dos organizaciones que trascendió a una discusión pública más 
amplia.
Lo anterior se agudizó cuando el congresista por el mismo 
partido político, el senador Edward Rodríguez, presentó un 
proyecto de ley (312 de 2019) que prohibía la enseñanza de la 
política en las instituciones educativas si esto no se hacía solo 
desde las clases de ciencias sociales.
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Algunos apartes de este proyecto planteaban que se prohibía 
“realizar proselitismo político dentro de los planteles educativos, 
o usar asignaturas no relacionadas con las ciencias sociales para 
incitar discusiones políticas”. Además, que a los profesores “les 
queda prohibido manipular alumnos o padres de familia para 
obtener apoyos en sus ideologías políticas y aprovecharse de su 
condición de docente o directivo para coaccionar a los alumnos 
a adoptar su ideología, candidato o programa político”. Aunque el 
proyecto de ley fue retirado, se logró el efecto político de generar 
discusión pública sobre la necesidad o no de formar políticamente 
en las aulas de clase.
En este contexto, desde el Departamento de humanidades 
e Idiomas de la Universidad Tecnológica de Pereira, hicimos 
algunas reflexiones al respecto, reconstruimos nuestros procesos 
reconociendo que al menos en los últimos quince años, los 
programas de curso que impartirnos tienen un componente 
central que nos hemos impuesto como lineamientos de los 
mismos, este es: la política.
Por lo tanto, quisimos ir más allá de este debate circunscrito 
a la sala de profesores y nos propusimos escribir para publicar 
y hacer visible como se puede formar en política, sin que ello 
implique adoctrinamiento, pero sí, desarrollo de pensamiento 
crítico sobre lo que es común a todos y que se expresa en términos 
de lo político y la política.
Los tiempos presentes se caracterizan por el fomento del 
trabajo en grupo, por la escritura creativa y colectiva. Al menos 
así lo hemos asumido los profesores del Departamento de 
Humanidades e idiomas, por lo que valoramos qué formato asumir 
para escribir ideas en curso, no fosilizadas, sino que circulan con 
vitalidad ahora, ya, y nos quedamos con el ensayo.
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Esta forma escritural se caracteriza entre otros por los 
siguientes aspectos (Arenas, 1997; Llano 2002; Vásquez, 2008; 
Zambrano, 2012; Angulo, 2013): es una mezcla entre la literatura 
y la ciencia; su lenguaje es fluido y no se ata a los códigos técnicos 
propios de comunidades académicas especializadas; no por eso 
acepta el “todo vale” sino que desarrolla ideas centrales que 
tienen coherencia en sí mismas y, eventualmente con referentes 
empíricos sin que sea un producto de investigación; por lo tanto, 
no se ajusta al uso del método científico; es un producto del 
trabajo intelectual; como lo plantea Angulo (2013:8 ) “La palabra 
"ensayo" proviene del latín exagium, es decir, el acto de pesar algo. 
Ensayar es pesar, probar, reconocer y examinar; es producto de la 
meditación, donde lo esencial es explorar, su sentido de audacia 
y su originalidad”; no busca abordar la totalidad de un tema o 
problema, ni dejar verdades por sentado, sino demarcar caminos 
posibles para ser pensados; expone ideas de meneara sistemática, 
crítica y polémica; se usan citas pero sin abusar de estas, pues lo 
fundamental es la opinión del autor quien se arriesga a exponer su 
pensar, mientras simultáneamente se expone ante el lector.
Los distintos ensayos que constituyen este libro honran 
algunas de las anteriores características, siendo una evidencia 
de la acción de pensar que un grupo de docentes universitarios, 
quienes lo hacen al margen de cierta tradición que solo aceptan 
o privilegian la escritura del libro unitario o de único autor, para 
alinderarse en la tendencia contemporánea de la escritura colectiva, 
fragmentaria, que dice, pero no cierra, siempre inacabada como lo 
es la verdad.
La unidad temática del libro consiste en rodear, desde 
perspectivas diversas, posiciones alrededor del uso de ideologías 
en el aula de clase por parte de los profesores, ya que a través de 
ellas el facilitador genera dudas constantes en sus estudiantes 
como recurso de debate y con dicho presupuesto coadyuva en el 




Los cinco textos se relacionan porque tienen como punto 
central la necesidad de fortalecer el proceso de formación política 
en el aula. En él se ofrecen distintas herramientas pedagógicas 
y didácticas que resultan de utilidad para el lector; así mismo, 
constituye un compendio de emociones, experiencias y recursos 
que aportan miradas alternativas a los hechos políticos relevantes 
abordados en el aula.
Los capítulos que conforman la propuesta toman como 
elementos centrales los dos conceptos principales del título del 
libro: Política y Aula, ya que todos los escritos hacen referencia 
a situaciones asociadas con realidades históricas y sociopolíticas 
significativas de nuestro contexto nacional y la relación de estas 
realidades con los estudiantes, la educación y el aula.
El capítulo uno es escrito por Álvaro Díaz Gómez quien 
lo titula: una experiencia de aula en formación política juvenil, 
allí hace referencia a los movimientos políticos juveniles y 
universitarios, nacionales e internacionales del último quinquenio 
centrándose en el análisis sociopolítico del paro estudiantil 
realizado en la Universidad Tecnológica de Pereira (UTP) en el 
año 2018.
Jessica Obando Correal, Juan Manuel Martínez Herrera y 
Luisa Marulanda Gómez son autores del capítulo dos denominado: 
sujetos políticos y alteridad en la cátedra de la paz UTP: los 
encuentros con otros y otras. Aquí se narran tres experiencias 
llevadas a cabo con estudiantes de la Cátedra de la Paz de esta 
universidad. Se plantean y describen algunos escenarios de 
comprensión del conflicto para la construcción de una cultura de 
paz en el país, pasando por la reflexión histórico-crítica del papel 
de la educación en la formación ciudadana y la construcción de 
sujetos políticos en Colombia.
De esta manera, se le asigna una función central al aula de clase: 
servir como espacio de acción política, superando la perspectiva 
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centrada solo en el entorno académico  para abrirla al encuentro 
con el otro, siendo estos tanto sus compañeros de curso como 
quienes desde los territorios concretos viven la realidad cotidiana 
del ejercicio de la política, resignificando creencias construidas 
durante el conflicto, tendientes a contribuir de manera activa en 
la configuración de una cultura de paz, que no solo transforma 
la vida y experiencias de los que en ella intervienen, sino que 
trasciende al espacio público para enriquecer las discusiones 
políticas; de allí la importancia de una formación política en el 
aula de clase universitaria.
Educar como acto político para la formación de sujetos 
políticos en Colombia, se titula el tercer capítulo escrito por Pedro 
Pablo Suarez Giraldo, quien hace una reflexión crítica sobre la 
relación educación-política en un contexto narrativo histórico, 
donde se analiza esta relación y se evidencia la desigualdad 
sociopolítica de los seres humanos en general y de los colombianos 
en particular, así como el rol que ha cumplido y debe cumplir la 
educación en esta realidad política.
Así, aunque la educación ha sido “cómplice” de los sistemas 
de dominación por parte de una clase privilegiada, también la 
educación es, sino la única, por lo menos la mejor acción para la 
liberación política e intelectual que permita formar ciudadanos 
activos y construir sujetos políticos.
Avanzando en el texto, Nancy Eugenia Cárdenas, presenta el 
capítulo número cuatro titulado “narrativas del conflicto en el cine 
colombiano una mirada desde el aula de clase” su idea central, 
sugerente por demás, es la siguiente: las películas cuyo contexto 
es el conflicto armado en Colombia, no reflexionan sobre este en 
sí mismo, ni sobre su desarrollo, tampoco asumen una postura 
explícita o compromiso con alguna de las partes; el conflicto se 
vuelve un marco que les posibilita explorar algunas problemáticas 
que se derivan del mismo.
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Este ensayo presenta el resultado de la descripción, los 
análisis narrativos y las conclusiones sociopolíticos que hacen 
los estudiantes en el curso humanidades I, como ejercicio crítico 
de las narrativas del conflicto armado que circula en el cine 
colombiano. El texto presenta una fundamentación teórica de 
las categorías involucradas en el análisis narrativo, el corpus de 
las películas seleccionadas en un contexto determinado y los 
hallazgos realizados.
En general, el conflicto pasa a un segundo plano, cobra vida 
las historias de los personajes, los cuales están insertos en una 
cruda realidad que es derivada del conflicto. La construcción 
de las tramas en algunos relatos simplifica la realidad en una 
construcción ingenua. Se exalta positivamente que la narración 
de la mayoría de las historias se realiza desde las miradas de las 
víctimas y no de los victimarios, niñas guerrilleras, niños afectados 
por el conflicto, mujeres desplazadas por la violencia, campesinos 
que huyen hacia la capital, joven secuestrado, entre otros.
En el texto Risa revolución, quinto capítulo escrita por 
el profesor Oscar Salamanca, se describe de forma alterna un 
proceso de creación artística y una posición pedagógica donde 
se teje la relación simbiótica profesor y artista, a partir de gestos 
anclados en nociones de ironía, cinismo y humor. El autor se 
propone poner en discusión el sentido de lo político en el arte, 
las distancias críticas frente al uso de las violencias, la relatividad 
del compromiso ético y la importancia por traducir la virtualidad 
del arte exento de discursos moralizantes o como recurso 
instrumentalizado en diferentes áreas del conocimiento.
Desde la racionalidad artística se plantea el acto de creación 
de un profesor-artista a partir de signos fúnebres y símbolos 
mortuorios en la carretera, relacionados entre otros con la 
violencia política.
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En este texto es importante la experiencia, porque gracias a 
ella el creador estético – todos somos creadores estéticos- se ubica 
en el centro de la situación, de tal forma que se involucra sígnica 
y simbólicamente en la construcción de naturaleza, cultura y 
sociedad. El arte aparece para informar sobre el proceso del 
autor porque permite desplegar elementos de comprensión de un 
pensamiento disidente, donde se relativiza casi todo, ideología 
mayéutica, práctica de inmersión y constantes laboratorios de 
imagen.
Como se reconoce, hay un hilo conductor que orienta al 
lector: el tema de la formación política en el aula de clase. Desde 
él, se pueden reconocer los siguientes seis encuadres (aunque 
siempre el lector hará los propios) que lo atraviesan y entretejen:
1. Se encuentran argumentos que dan cuenta de paradigmas 
propios del hacer pedagógico. También aquellos que hacen 
análisis de contextos determinados, desde lecturas puntuales. 
Y, otros, cuyo horizonte se ubica en los paradigmas de creación 
estético/artística.
2. Hay un abordaje de narrativas que circulan en las aulas de clase. 
Así, se encuentran las narrativas de los jóvenes y los movimientos 
sociales que se intercambian a través de los mensajes de WhatsApp, 
grafitis, consignas y perifoneo, en contraste con las narrativas que 
aparecen en el periódico tradicional, los programas de televisión 
o radio.
También se encuentran narrativas de violencia a través de las 
historias de los actores del conflicto armado -especialmente desde 
las víctimas- a través de sus historias de vida o el despliegue de la 
memoria colectiva, con la resignificación de las mismas mediante 
la exploración artística.
A veces, estas narrativas se expresan de manera más tenue o 
tangencial, a través de historias de cruces de caminos o en el video 




3. El conflicto armado y la violencia aparecen desde la dimensión 
vivencial como un ejercicio de reconciliación, o como un elemento 
de representación y degradación del sentido de la vida, de lo 
correcto e incorrecto y de la vida misma.
4. Las minorías, las pluralidades, los otros, los excluidos se asumen 
desde ejercicios pedagógicos y educativos que involucran los 
conflictos, las violencias. Reconociendo el acto educativo como un 
acto político posible de indagar en el terreno teórico y contextual.
5. Los Jóvenes y el proceso formativo permean todos los textos 
que constituyen este libro evidenciando una perspectiva reflexiva 
del proceso educativo como acto político.
6. Todo lo anterior tiene un referente que no pretende ser 
teleológico, sino ético- político expresado en el quehacer educativo 
que aporta en la formación de sujetos políticos mediante la 
potenciación de la participación ciudadana, el ejercicio de la 
democracia y el pensamiento crítico.
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UNA EXPERIENCIA DE AULA EN LA 
FORMACIÓN POLÍTICA JUVENIL Y 
EL DESPLIEGUE DE SUBJETIVIDAD 
POLÍTICA
Álvaro Díaz Gómez
1.- El contexto Latinoamericano de la movilización 
social (incluida la universitaria) de la presente 
experiencia
Solo por una delimitación temporal, arbitraria ella, si 
enumeramos algunas de las movilizaciones y expresiones de 
participación social que se han presentada en el año 2019 en 
Latinoamérica y que tienen como protagonistas a los jóvenes, 
encontramos que en puerto Rico, en el mes de julio, se desarrollan 
amplias manifestaciones ciudadanas en las que se destaca la 
presencia de jóvenes y la visibilización de artistas como Ricky 
Martín, René Pérez (Residente), Bad Bunny, quienes expresan y 
aglutinan matices de culturas juveniles. En estas movilizaciones 
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se protestaba por las declaraciones del gobernador de la Isla, 
Ricardo Rosselló, quien había realizado mediante WhatsApp, 
mensajes ofensivos contra políticos, mujeres y homosexuales, 
así como de las víctimas del huracán María, que había azotado 
a la isla en 2017. Todo lo anterior, agravado por la situación de 
crisis económica que ha acumulado la isla y que la ha llevado 
a declarar su insolvencia para el pago de la deuda con EE. UU. 
Estas acciones ciudadanas lograron que Rosselló desistiera de su 
reelección como gobernador y de su presidencia al partido Nuevo 
Progresista (PNP).
En Guatemala, se llevaron a cabo, en agosto del 2019, 
manifestaciones en contra de la corrupción del gobierno del 
presidente Jimmy Morales y de una ley de impunidad que el 
congreso había decretado. Durante semanas, amplios sectores 
de la población – entre ellos jóvenes y grupos universitarios-se 
manifestaron pidiendo la renuncia del presidente y los congresistas, 
así como la promulgación de una asamblea constituyente.
En Ecuador –en la segunda semana de octubre– y a partir del 
aumento del precio de la gasolina como consecuencia del retiro 
del subsidio a la misma por parte del Presidente Lenin Moreno 
(quien obedecía directrices del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), en lo que se conoce como el paquetazo económico) la 
población sale a las calles pidiendo la derogatoria de esa medida, 
obligando al gobierno a negociar y volver a los precios anteriores 
al paro nacional.
Casi simultáneamente, a mediados de octubre, encontramos 
las movilizaciones iniciadas y realizadas en Santiago de Chile, 
donde sus protagonistas salieron masivamente a las calles para 
protestar a partir de un detonante: el aumento del boleto del 
sistema de transporte metro, las desiguales reglas del sistema de 
pensiones y las precarias condiciones de vida en que se ha ido 
sumiendo a la mayoría de la población. En su desarrollo se llega a 
un logro:  la solicitud y convocatoria de parte del presidente de la 
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república de una reforma constitucional mediante el mecanismo 
de la constituyente.
También se realizaron movilizaciones masivas en Venezuela 
a comienzos del 2019, contra el gobierno del presidente Nicolás 
Maduro y, con ello, la autoproclamación como presidente interino, 
de Juan Guaidó.
En Bolivia, ocurrió otro tanto. En el mes de noviembre, y dadas 
las manifestaciones sociales que se presentaron, el presidente Evo 
Morales renunció a su cargo tras ser acusado de realizar fraude 
en la cuarta reelección en la que participaba. Pero, con ello, las 
marchas no cesaron, sino que se empezaron a expresar por parte 
de otro sector de la población que protestaba por el Golpe de 
Estado que dio la nueva presidenta y su perspectiva conservadora 
y religiosa, así como por la militarización de la protesta.
En Colombia, se lleva a cabo, el 21N, forma por la cual es 
denominada la jornada de Paro Nacional de 24 horas, pero que 
se extiende de manera intensa y amplia durante dos semanas 
manteniéndose por un mes con diferentes expresiones artísticas y 
de movilización social. Las razones del mismo son varias: rechazo 
a las directrices del FMI y de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico OCDE; la alta corrupción de la 
dirigencia política, la lenta – casi quieta- implementación de los 
acuerdos de paz del gobierno nacional con las FARC, el asesinato 
sistemático de líderes sociales, una reforma pensional que afecta 
negativamente a la mayoría, una reforma tributaria que le quita 
impuestos a los sectores empresariales con el argumento de 
ampliar la productividad y por esa vía el empleo.
Con este escenario algunos pueden creer y parafrasear lo 
siguiente1, Un fantasma recorre Latinoamérica: el fantasma del 
1  Se parafrasea el primer párrafo del Manifiesto del partido comunista (Un fantasma recorre 
Europa: el fantasma del comunismo. Todas las fuerzas de la vieja Europa se han unido en santa 
cruzada contra ese fantasma: el Papa y el zar, Metternich y Guizot , los radicales franceses y los 
polizontes alemanes” (Marx y Engels)
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comunismo. Todas las fuerzas de esta parte del continente se 
han unido en santa cruzada contra ese fantasma. O, actualizarlo 
mediante un trino, con un fantasma más contemporáneo (ya 
había pasado y se había desgastado el del castrochavismo) en los 
siguientes términos del expresidente Uribe: “Esa movilización 
hace parte de la estrategia del Foro de Sao Paulo que intenta 
desestabilizar las democracias de América Latina, secundadas por 
grupos opositores cuyo propósito ha sido bloquear el gobierno del 
presidente Iván Duque”
Como se puede reconocer, lo que hay con las protestas, 
marchas y todo aquello que expresan los movimientos sociales, 
así como las interpretaciones y discursos que sobre ellos circulan 
en distintas perspectivas, es el despliegue de la política que 
como acontecimiento (Badiou, 2003) se va constituyendo para 
ser hegemonía de dirección intelectual y moral de la sociedad 
(Gramsci, 2005).
Por lo anterior, la universidad cumple un papel fundamental 
tanto en ayudar en la vivencia y creación del acontecimiento 
político, como en la interpretación de lo que de ello se deriva 
y el posicionamiento de discursos orientadores con tendencia 
hegemónica.
Por eso, centraremos la mirada descriptiva en un 
acontecimiento previo al paro nacional del 21 N. Nos referimos 
al paro nacional universitario de 2018, el cual forma parte de otra 
procesualidad que configura la historicidad del movimiento social 
y con ello del movimiento estudiantil (Jiménez, 2017; Álvarez, 
2018; Soto, Rivadeneira, Duarte, y Bernal,  2018) pero que aquí 
no profundizaremos por espacio y por la intención de describir el 
caso específico que deseamos compartir.
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2.- El contexto nacional para la experiencia del paro 
universitario de 2018
El 10 de octubre de 2018 se dio inicio a un paro estudiantil 
– que duró tres meses- desde las universidades públicas, que 
incluyó a profesores y padres de familia, para reclamar al gobierno 
presidido por el presidente Iván Duque que se aumentara la 
financiación para el funcionamiento de estas universidades que 
tenían una crisis de $18,2 billones de pesos.
Este paro estudiantil se caracterizó por la amplia participación 
de los jóvenes universitarios, la articulación con los profesores y 
directivos en cuanto a las exigencias, la vinculación de padres 
de familia, estudiantes de universidades privadas y grupos de 
ciudadanos que se sentían identificados con lo que se exigía.
Un caso emblemático es el del cantante puertorriqueño, 
Disidente, quien, para sus conciertos en las ciudades de Bogotá 
y Cali (23 y 24 de noviembre) ofreció la tarima para que los 
estudiantes, mediante sus representantes, expresaran sus puntos 
de vista y reclamos respecto del paro que se estaba desarrollando. 
“Ese día, la tarima va a ser de los estudiantes. Pero de los estudiantes 
que la juegan inteligente y que se quieren manifestar pacíficamente 
por los derechos de los estudiantes que son fundamentales” 
(Disidente, 2019)
La participación en el paro nacional se expresó en 
multitudinarias marchas cuyo rasgo distintivo fue la condición de 
fiesta y carnaval que los jóvenes le impusieron a sus maneras de 
hacerse visible políticamente, así se tiene, por ejemplo, la actividad 
para volver a darle vida a las universidades públicas, denominada 
la Marcha Zombi (octubre 31) o la Marcha de los Libros y los 
Lápices (noviembre 15) con la que se buscaba presionar al 
gobierno para que se reiniciara la mesa de conversación que se 
había roto unas semanas atrás.
25
Álvaro Díaz Gómez
Saliendo de lo acostumbrado, los estudiantes deciden cambiar 
el recorrido de una de las manifestaciones, por lo que, en vez de 
ir hacia la plaza de bolívar, ubicada en el centro de la ciudad, se 
dirigen al monumento de los Héroes, en el nororiente de la ciudad 
caracterizada por ser una zona comercial y de vivienda de estrato 
5 y 6. Esta ruptura en la geografía de la movilización conllevó a 
que la mirada se centrara en otros sectores de la ciudad y que los 
disturbios -sea por la parálisis de los sistemas de transporte, o 
por los enfrentamientos entre grupos de manifestantes y la fuerza 
pública, expresada en el ESMAD, no fueran una condición de los 
sectores populares, sino que se expresara en “los lugares menos 
pensados”.
Igualmente, se hicieron clases en el parque Nacional y el 
aeropuerto El Dorado con lo que se mostraron otras maneras de 
manifestarse y de acercar el movimiento estudiantil al grueso de 
la población, con los efectos de solidaridad y “simpatía” que se 
generaron. El Espectador (2018)
Dos logros se sintetizan en la voz de algunos de los estudiantes 
representantes del movimiento estudiantil de ese momento y 
participante del encuentro nacional de estudiantes de educación 
superior (Enees) 
las banderas concretas del movimiento estudiantil y la hoja de ruta 
o el plan de acción del movimiento estudiantil que busca defender 
y confrontar, a partir de esas propuestas, el modelo de educación 
de mercado con ánimo de lucro que está impulsando el gobierno 
nacional. (Bedoya, 2019)
Asimismo, se plantean los siguientes retos derivados de este 
acontecimiento político:
la relación entre pliego y programa. Lo que conlleva a pensar 
las formas de articular reivindicaciones concretas con acciones 
programáticas del movimiento estudiantil; La relación entre lo 
nacional, lo regional y lo local. Para que no se presenten acciones 
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de centralismo que desconozcan las voces de lo que se desarrolla 
lejos de tal centro; darle continuidad a los procesos, reconociendo 
lo novedoso, pero, también, lo que se hereda en la historicidad 
de los movimientos; la ampliación de la democracia al interior 
del movimiento estudiantil, expresado en las diversas formas 
de organización que se dan desde el plano local al nacional, sus 
perspectivas políticas, sus formas gremiales (Giraldo, S; Buitrago. 
I. 2018)
3.Los antecedentes específicos desde el Departamento 
de Humanidades de la UTP, en investigación y 
formación política
Es necesario que de forma explícita e intencional se ayude 
desde los diferentes componentes curriculares de la vida 
universitaria, en la formación política de los estudiantes, de esta 
manera se aporta en la constitución de sociedades democráticas, 
por ende, pluralistas, donde la participación ciudadana se exprese 
como parte de esa cualidad y ayude en su potenciación.
Los profesores del Departamento de humanidades, de la 
Universidad Tecnológica de Pereira (UTP) hemos decidido desde 
el año 2006 formar e investigar sobre la política. En el primer 
aspecto, hemos consensuado que uno de los componentes debe ser 
“la política”, para de esta manera acercar al estudiante a procesos 
de reflexión sobre lo que ella puede significar y sus expresiones 
sociales. Este componente se complementa y fortalece con la 
asignatura de “constitución Política” que desde la constitución de 
1991 se imparte de forma obligatoria, y, recientemente (año 2015) 
con la Cátedra de la Paz, ambas orientadas desde el Departamento 
en referencia.
En la dimensión investigativa respecto de la política -en 
particular con y sobre los jóvenes- desarrollamos un proyecto2 
2  Emergencia de sujeto político en jóvenes universitarios. Financiado por la vicerrectoría de 
investigación y extensión de la Universidad Tecnológica de Pereira con código 1-101.
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que evidenció como no se pueden conocer las características 
de un sujeto y su quehacer político, solo con la aplicación de 
un cuestionario, aunque este sea presentado en la modalidad 
de “abierto”, sino que se requieren otras opciones que permitan 
el despliegue de narrativas de la experiencia, o colocarse en una 
condición reflexiva que implique una acción política, para lo cual, 
la implementación del taller educativo es una estrategia pertinente. 
(Díaz, Carmona y Salamanca, 2011)
Al reconocer desde esta investigación las narrativas de los 
jóvenes, se hizo evidente que no hay universales explicativos, 
lo que no implica arbitrariedad en las interpretaciones de las 
particularidades expresadas, sino, cierta tendencia de época de la 
experiencia, que en este caso se presentó en tres perspectivas: la 
política como acción normativa, la política como solidaridad, la 
política como negatividad (Díaz y  Salamanca, 2012).
Lo anterior ya se había planteado, con otro matiz, en una 
investigación que habíamos realizado entre el 2008 y el 20103, 
donde encontramos que los jóvenes en el proceso de socialización 
política se forman en sensibilidades para el ejercicio de la 
democracia mediante el dialogo intergeneracional y la educación 
del cuerpo, donde las emociones son importantes al momento de 
vivir la política (Vega; Díaz y Cardina, 2011)
En este plano de producción de conocimiento, en particular 
desde del grupo en estudios políticos y jurídicos, hemos realizado 
dos investigaciones sobre educación para la paz4 que se expresan 
en los siguientes textos:
3  Experiencias alternativas de acción política con participación de jóvenes en Colombia. Este 
fue un macroproyecto de investigación orientado desde el centro Internacional de educación y 
desarrollo humano – CINDE- en el que uno de los participantes fue la Universidad Tecnológica 
de Pereira.
4  Formación de sujetos políticos desde una experiencia de educación para la paz. Financiado por 
la vicerrectoría de investigación y extensión de la Universidad Tecnológica de Pereira con código 
1-17-1.
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1.- Díaz (2016) donde desplegamos argumentos respecto de 
qué entender por cultura de paz y como ella es constitutiva de la 
democracia en su acepción de estilo de vida.
2.- Díaz y Londoño (2017) en este documento planteamos 
como es necesario formar y desarrollar pensamiento crítico como 
una condición de lo que se puede denominar educación para la 
paz, pues a partir de ello se formaran ciudadanos deliberantes y 
propositivos. Mostramos la experiencia de la Cátedra de la Paz 
que se desarrolla desde el Departamento de humanidades de la 
Universidad Tecnológica de Pereira;
3.- Díaz; Londoño, Carmona y Montañez (2018) Presentamos 
un paneo sobre algunas perspectivas que sobre la paz se han 
consolidado históricamente y cómo desde un escenario particular 
-el mismo referido en el texto anterior- se construyen experiencias 
didácticas y discursivas para su despliegue.
4. Díaz; Carmona y. Montañez (2019): compartimos los 
resultados finales de la investigación formación de sujetos políticos 
desde una experiencia de educación para la paz, evidenciando 
autores que soportan la categoría de sujeto político a la vez que 
presentan un marco referencial sobre qué se puede comprender 
por educación para la paz. Esto lo complementamos con la 
presentación de la manera como llevamos un proceso educativo 
orientado por esta perspectiva al aula de clase, y las narrativas que 
presentan algunos de los estudiantes participantes de la experiencia 
y que evidencian las trasformaciones políticas que ellos vivieron a 
partir de su participación en este proceso formativo.
5.- Díaz (2019): a partir de esta misma experiencia hace 
visible la formación de sujeto político en jóvenes universitarios, 
donde se planea cómo, desde la educación, se pueden realizar 
procesos de reflexividad que ayudan en la formación de quienes 
devienen en sujetos, en este caso, sujetos políticos.
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4.- La experiencia específica de aula en la formación 
política de jóvenes.
Como parte del anterior contexto, en la ciudad de Pereira, 
y desde la Universidad Tecnológica de Pereira, para el paro del 
2018 se realizaron actividades específicas como la marcha de más 
de cinco mil personas llevada a cabo el 11 de octubre desde la 
sede de esta universidad hasta el viaducto César Gaviria Trujillo, 
lugar emblemático de la ciudad y cruce obligado del transporte 
que conecta al norte y al sur de país en su paso por esta zona. Se 
concretaron las actividades programadas a nivel nacional como la 
marcha Zombi, las asambleas estudiantiles, las clases al aire libre, 
el bloqueo de salones y los pupitrazos. Manteniendo un paro de 
tres meses –octubre, noviembre y diciembre, lo que implicó la 
prolongación del segundo semestre académico– que se superó en 
el mes de enero de 2019 cuando se reiniciaron clases hasta febrero 
del mismo año.
La experiencia de la cual se dará cuenta en el presente texto 
corresponde al curso denominado genéricamente en la UTP5, 
Humanidades II, pero que adquiere especificidad desde el nombre 
y contenido que cada profesor le asigna. En este caso, humanidades 
y juventud: mediadas por la política y la virtualidad compuesto 
por cuatro unidades temáticas así: humanidades virtuales, o lo 
humano mediado por la virtualidad; juventudes tecnologizadas o 
virtualizadas. ¿qué queda?; juventud y política ¿de la plaza pública 
a la plaza virtual?; ¿cuerpos virtuales, ciborg o politizados?
5  En esta universidad existe el Departamento de Humanidades encargado de orientar -entre 
otras- las asignaturas de Humanidades I y Humanidades II. Los profesores de las mismas se 
congregan en lo que han constituido como “el área de Humanidades” desde donde discuten 
los lineamientos básicos que los orientará y los temas que le son inherentes. Así, han acordado 
que el curso de Humanidades I debe contener los temas de. ¿qué son las humanidades en la 
contemporaneidad? La cultura como producto humano, la estética y la creación como expresión 
de lo humano cultural, y la política como proceso necesario para vivir juntos en la diferencia. Por 
su parte, el curso de Humanidades II se orienta a partir de las investigaciones y temas de reflexión 
de los grupos de investigación adscritos al Departamento y al que pertenecen los respectivos 
profesores. En el presente caso se hace desde el grupo de estudios políticos y jurídicos, con su 
línea de investigación en formación de sujeto político. He ahí la pertinencia de los temas del 
curso.
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Cuando inició el paro estudiantil 2018, ya se había avanzado 
en el desarrollo de las dos primeras unidades temáticas y se estaba 
iniciando la titulada “juventud y política ¿de la plaza pública a la 
plaza virtual?”.
Tomar la decisión de un paro universitario, conlleva una 
procesualidad que se expresa en dinámicas particulares del 
movimiento (estudiantil) siendo continuidad de momentos 
anteriores, ruptura con maneras y lógicas de actuar precedentes, 
creación de nuevas formas de actuación política, despliegue 
de discursos y construcción de escenarios para la deliberación 
pública. Todo nuevo paro, siempre será acontecimiento.
Por lo anterior, en el transcurso del semestre académico se 
fueron realizando actividades de movilización de los estudiantes, 
lo que permeaba la dinámica de realización de las clases. Una 
asamblea era un escenario que convocaba y al que querían asistir 
(si no todos, algunos) los estudiantes; el cierre de las entradas 
principales a los bloques de salones, así como asustaba a muchos, 
evidenciaba a otros que había anormalidad académica; las 
jornadas de pupitrazos, mediante las cuales se cerraban las puertas 
de los salones de clase, visibilizaba que había otras dinámicas en 
la universidad, diferentes a las de asistir a clase; la presencia de 
líderes estudiantiles, salón por salón, explicando las razones del 
paro, dando a conocer los acuerdo y agendas de discusión le daba 
rostro a lo que, de manera genérica se denominaba “el paro”; las 
marchas, los grafitis, las consignas, el perifoneo, concretaban el 
movimiento existente, hacían ver la fuerza y potencia que se iba 
desplegando producto del entrecruce de todo lo mencionado 
previamente como actividades de movilización.
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5.- ¿Qué hacer desde el aula de clase con este contexto (a 
su vez texto social y político) y el acontecimiento 
del paro, para la formación política de los 
estudiantes?
La opción que se asumió en el presente caso fue tomarlo como 
referente de aprendizaje y reflexión. Tener en el aula de clase estas 
experiencias reales de educación política, para pensarlas, darles 
sentido y comprender -en complemento con referentes teóricos- 
qué era lo que estaba ocurriendo.
5.1.- Lectura de artículos de periódico
Una de las estrategias empleadas fue la lectura de artículos 
de periódico que daban cuenta del proceso del paro. Para ello, 
se llevaban notas periodísticas al salón, se leían e iban siendo 
explicadas por el profesor, en términos del contexto de lo que allí 
se planteaba y de ofrecer elementos teóricos de comprensión.
Como los estudiantes son de primer o segundo semestre 
se les explicaba, por ejemplo: qué es una universidad pública, lo 
que obligaba a enfatizar sobre lo público como aspecto central de 
la política, o, que implicaba un presupuesto nacional, de dónde 
surgía, como se administraba, porque había déficit, quién lo 
pagaba, cómo estaba distribuido en los rubros específicos, para 
contrastar el que le correspondía a educación (en particular la 
superior) respecto de otros sectores.
A partir de este contexto, se habría la conversación con los 
participantes quienes expresaban sus opiniones, intuitivas unas, 
fundamentadas otras, pero todas ellas relacionadas con lo que se 
estaba reflexionando, lo que permitía tener otros elementos de 
referencia para comprender lo que ocurría allí, afuera del salón 
de clase.
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Un ejemplo, de este tipo de texto es el siguiente
Universidades Públicas denunciaron déficit de 3.2 
billones de pesos. La agremiación se reunió en Carta-




Los rectores de las Universidades Públicas, reunidos en 
la asamblea del Sistema Universitario Estatal, constataron 
la crítica situación financiera que enfrentan las 32 
universidades públicas reflejadas en un déficit histórico 
acumulado en funcionamiento de
1.2 billones de pesos y 15 billones de inversión.
Además, analizaron el texto propuesto para primer debate 
en sesiones conjuntas de las comisiones económicas terceras 
y cuartas del Honorable Senado de la República y de la 
Honorable Cámara de Representantes, identificado como 
proyecto de Ley No. 052 de 2018 de la Cámara y 059 de 
2018 del Senado, por el cual se fija el presupuesto de la 
nación para el 2019.
Una vez hechas las respectivas deliberaciones frente a estos 
temas, decidieron solicitar a los parlamentarios del Congreso 
de la República la no aprobación del proyecto de Ley No 
052 y 059 de 2018.Aducen que, ante la crisis estructural 
de financiamiento de las 32 universidades públicas, no se 
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contemplan incrementos reales para el funcionamiento y 
la inversión indispensables para continuar cumpliendo con 
nuestras labores misionales de investigación, docencia y 
proyección social.
Como se reconoce, no se pretendía que el estudiante 
leyera un clásico como “el capital”, sino que, sobre la base de las 
competencias lectoras conque llega a la universidad, se interese 
por leer desde una nota de periódico, hasta lo que su propia 
motivación le indique a la vez que se va acercando a la política en 
cuanto asunto de todos.
De ahí que coincidimos respecto de que 
El periódico convencional es un medio de comunicación que, 
por sus características, promueve evidentemente el desarrollo 
de la lectoescritura. Según los Lineamientos Curriculares y la 
legislación educativa, una de las mayores preocupaciones de la 
escuela debe ser el desarrollo de las habilidades comunicativas y 
dos de estas son fomentadas por el periódico. Así que este medio 
de comunicación se convierte en una excelente alternativa para el 
desarrolla del currículo. (Lara, 2006)
Desde el reconocimiento del lugar y momento formativo en 
el que se encuentra el estudiante, se trata de valorarlo en su saber, 
reconocerlo en su particularidad y potenciarlo en su condición 
como sujeto político.
5.2.- Escritura de cartas
El complemento de la competencia lectora es la escritura. 
En ella tampoco se espera tener escritores consagrados -que 
pueden surgir- ni que se asuma la escritura técnico-científica 
como la única posibilidad de comunicación política, sino que 
se reconozcan formas narrativas que puedan ser más cotidianas, 
para ganar confianza en la experiencia de escribir y luego sí, tal 
vez, se transforme en escritura académico- científica.
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Por lo anterior, se lleva al aula la indicación para que los 
estudiantes hagan el siguiente ejercicio: recuerden a una persona 
muy cercana afectivamente y en quien confían plenamente; 
reconstruyan en el plano cognitivo- emotivo el proceso de paro 
que se ha vivido en el país. No interesa si han participado de 
forma directa o indirecta en él; en una hoja escriban una carta a la 
persona evocada donde le cuenten “sobre el paro”.
A continuación, se pueden leer fragmentos de una de las 
cartas escritas por una de las estudiantes
Autora: S.P.O. (Primeras letras del nombre)
Hace mucho que no hablamos y me gustaría contarte con detalle 
que hice durante estos tres meses de paro y lo que estaba sintiendo 
al enterarme de lo que iba sucediendo con el pasar del tiempo; 
la verdad cuando estábamos próximos de salir a paro o apenas 
este se estaba haciendo sentir en mi universidad yo procuraba 
mantenerme muy informada, intentaba asistir a todas asambleas 
que se presentaran para enterarme de la situación y de qué 
medidas iba a tomar la universidad en frente a esta problemática, 
hablaba con mis compañeros más cercanos sobre el tema e 
inclusive asistí a la primera marcha que se hizo a nivel nacional, 
cuando estaba apenas comenzando esta yo me sentía un poco 
nerviosa y ansiosa ya que era mi primer marcha en la universidad 
y lo que mis parientes más cercanos y docentes del colegio decían 
era que estas eran un poco violentas y que la mayoría de personas 
que participaban eran vándalos, lo que decían me pareció algo 
exagerado pues me di cuenta que ellos estaban completamente 
equivocados.
Ese día solo se respiraba lucha, sed de un mejor país y 
principalmente de una mejor educación para los jóvenes de 
universidades públicas, me sentí muy feliz y motivada con cada 
una de las entonaciones que todos cantábamos en coro, con las 
actividades lúdicas que se iban desarrollando en medio de la 
marcha y con la gran creatividad que uno podía presenciar en 
medio de esta; se sintió bien saber que mis antiguos maestros y 
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mi familia estaban tan equivocados pues allí, sentía que estaba 
aportando un granito de arena por una gran causa….… Ahora 
después de ya tres meses, volvimos a clase, muchos a salvar un 
semestre en un mes por haber estado en un paro que nunca debió 
haber pasado si todos en este país se preocuparan por algo en 
conjunto como por ejemplo una educación pública y de calidad; 
pero no todo es malo, pues en este tiempo cada vez más personas 
se unían y aprendí que de verdad la unión hace la fuerza, al final 
se pudo conseguir al menos algo de lo que se exigía. Debemos 
entender que la educación es un deber y un derecho de todos, 
ahora cuéntame cómo lo sentiste tú.
De esta manera, el estudiante debe estar atento del movimiento 
del paro, reconstruir tramos de su devenir, acercarse a un ejercicio 
de sistematización de un proceso social, organizar, tematizar, 
pensar. Teniendo claro como lo plantea Rincón (2004) que “No 
se le impone al sujeto ser lector, ser escritor o ser ciudadano; por 
tanto, debe existir conciencia acerca de la participación que cada 
uno de nosotros tiene en su proceso de formación” en este caso:
política. 
Estas actividades, por simples que parezcan, son maneras 
potentes de ayudar en el ámbito universitario a que los jóvenes 
piensen sobre la democracia, la política y sus elementos 
constitutivos, a la vez que realizan procesos de reflexividad para 
devenir en sujetos políticos.
5.3.- Talleres de observación de las asambleas 
estudiantiles
Ahora, una forma de acompañar la participación de los 
estudiantes en las asambleas generales y de ayudarles a centrar la 
mirada, es proponiéndoles talleres de observación y descripción de 
esos espacios con ideas generadoras como las siguientes: Plantear 
los puntos centrales discutidos y los acuerdos de la asamblea; 
Presentar las conclusiones a las que se llega; argumentar ¿Qué 
tienen que ver estas asambleas con su formación política como 
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joven?; ¿le sirven para ello? ¿sí? ¿no? ¿por qué? Lo observado 
y escrito, lo comparten con el profesor quien se encarga de su 
lectura y la realización de los comentarios respectivos.
Un ejemplo de lo que los jóvenes entregan como reflexión de 
este tipo de actividades se encuentra en las siguientes narrativas:
Autores: J. S. G; y, J.D.P. (Primeras letras del nombre)
El día miércoles 14 de marzo de 2018, a las 2:00 pm, se llevó a cabo 
la asamblea general de estudiantes en la Universidad Tecnológica 
de Pereira. Más allá de la toma de decisiones o del establecimiento 
de acuerdos, el objetivo principal de dicha actividad se sostuvo en 
formar posturas en los estudiantes universitarios sobre la situación 
que viven actualmente las universidades públicas del país.
Además, también se quiso contextualizar a los estudiantes sobre 
el encuentro que se realizará los días 17, 18 y 19 de marzo en la 
capital de la República, donde 4 estudiantes representarán a la 
Universidad Tecnológica de Pereira en el evento denominado 
mesa de universidades públicas nacionales. 
Con estos ejercicios no se espera un aprendizaje de contenidos 
enciclopédicos que por lo demás, las nuevas generaciones los 
encuentra circulando por internet y puedan acceder a ellos 
cuando lo deseen, sino que se viva una experiencia real, que lo 
mueva y conmueva emocionalmente para luego reflexionarla y 
darle sentido 
el estudiante debe discutir, en pequeños grupos, cierta literatura 
orientada; hacer informes sobre lo aprendido y lo que quedó por 
aprender….[en el aula de clase] de hecho, existe el riesgo de que 
los estudiantes se conviertan en acumuladores de fórmulas que no 
pueden emplear con reflexividad. (González Rey,2019: 156)
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Autores: M.M. L; y, D.A. Q. (Primeras letras del nombre)
Los puntos expuestos en la Asamblea realizada el día de hoy 14 
de marzo del 2018 a las 2:00pm en el galpón, surgen de cuatro 
mesas de diálogo distribuidas en la Universidad Tecnológica de 
Pereira, a partir de las 7:00am, de las cuales se desarrollaron los 
temas concretos a tratar en la Asamblea General, con el objetivo 
de plantear propuestas que serán llevadas al ENESS (Encuentro 
Nacional de estudiantes de la educación superior), que se llevará a 
cabo en la ciudad de Bogotá los días 17 y 18 de marzo del presente 
año.
En este encuentro se reunirán los movimientos estudiantiles de 
todas las Universidades de Colombia, en el cuál(sic) se tomarán 
las decisiones para el mejoramiento de la comunidad educativa.
De esta manera, la clase no se cancela, sino que el salón y 
sus temáticas se expanden focalizadamente, se abren espacios 
y se viabilizan tiempos para que el estudiante participe de estas 
actividades, así sea, en un primer momento, como observador de 
estas.
Es preciso explicitar que los estudiantes de esta asignatura 
son mayoritariamente de 1 y 2 semestre, por lo que quizás, aún 
no han desarrollado competencias argumentativas y desarrollo de 
discursos para intervenir en estos espacios públicos, que se tornan 
en un laboratorio de aprendizaje desde la práctica misma.
Autores: J. S. G; y, J.D.P. (Primeras letras del nombre)
La importancia de este tipo de encuentros radica en la 
comunicación de información. Información que aunque es 
asequible no es del todo visible, puesto que no se inculca una 
autonomía democrática como por ejemplo para poder conocer 
sobre la rendición de cuentas presupuestales de las universidades 
públicas o de los proyectos de ley que las impactan directamente; 
Entonces estas asambleas lo que permiten es crear un espacio de 
participación y debate donde se pueden proponer ideas, soluciones 
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y además poder conocer a la universidad tanto internamente 
como en cuanto a los agentes externos que puedan perturbar el 
normal funcionamiento de la misma.
Lo que interesa con este tipo de ejercicios es que el estudiante 
conozca una realidad que se da en tiempo real, es histórica, 
colectiva y con una clara connotación e interés político que no es 
posible de producir en laboratorio, o simular, tal cual ella es, en un 
ejercicio de clase.
Esta es parte de la vida viva sociopolítica y guarda relación 
con que el estudiante “necesita Calle para hacer que la teoría viva. 
Tenemos que obligarlo a que enfrente el desafío de la relación 
humana, que es muy compleja. Las habilidades relacionales y los 
procesos de sensibilización se generan más genuinamente en el 
barrio que en la universidad; nadie aprende a comunicarse con 
los otros oyendo un curso de comunicación” González Rey (2019)
Autores: J. S. G; y, J.D.P. (Primeras letras del nombre)
En Colombia, pocas personas tienen la oportunidad de entrar a 
la educación superior, nosotros como jóvenes debemos defender 
la universidad pública y darnos cuenta de que,  en un país 
permeado por la corrupción y la desigualdad, tenemos el poder de 
pronunciarnos y cambiar esta situación en el país. En el ámbito de 
nuestra formación política como jóvenes, estas asambleas tienen 
mucho que aportar, ya que en la universidad no sólo nos formamos 
como profesionales, sino también como sujetos políticos. Cada 
decisión que tomamos individualmente y como sociedad forman 
la realidad y las dinámicas que sustentan el ejercicio de la política.
Se evidencia en la narración de esta experiencia que no se 
presenta el reporte de una lectura, ni un acto de memorización 
de un contenido específico, sino el despliegue del pensar del 
estudiante sobre un hecho por él vivido y que se torna en objeto 
de su observación, análisis e interpretación. Es decir, de su 
reflexividad. Mediante esta, el estudiante se piensa así mismo, 
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se hace sujeto. En cuanto la acción de pensar es sobre asuntos 
comunes, públicos, se torna en sujeto político.
Si la educación tiene que ver con la acción de transmitir 
información, es claro que aquí se trasciende esta actividad. 
Se la desplaza para ser formación, en cuanto esta tiene que ver 
con la autoconstitución del sujeto mediante el despliegue de la 
subjetividad, a cuya base está la reflexividad.
Autores: M.M. L; y, D.A. Q. (Primeras letras del nombre)
Estas Asambleas son de vital importancia, ya que nos invita a 
educarnos con un pensamiento crítico y objetivo de cada una de 
las problemáticas que surgen en la Universidad, ya que muchas 
veces nos vemos ajenos a ellos, y en realidad son importantes 
porque hacemos parte de ésta comunidad que se siente vulnerada; 
también nos invita a reflexionar sobre la importancia del liderazgo 
en los jóvenes, porque a fin de cuentas en nuestras manos está, 
tanto nuestro futuro, como el de las próximas generaciones.
Referencias bibliográficas
Álvarez, L. (2018). Breve reseña del movimiento estudiantil 
colombiano. Cincuenta años después s e  
reinició la lucha por la d e f e n s a  




Badiou, A. (2003). El ser y el acontecimiento. Buenos Aires: 
Manantial.
Bedoya, M. (2019). Los logros del movimiento estudiantil y 
profesoral del 2018: retos y perspectivas en defensa 
de la educación pública en Colombia. https://
40




Díaz, A, Carmona, O; Salamanca L. (211). El método: una 
experiencia de investigación sobre emergencia de sujetos 
políticos en jóvenes universitarios. En: Zarsuri, R. Jóvenes, 
participación y construcción de nuevas ciudadanías. Ediciones 
CESC, Chile.
Díaz, Á; Salamanca, L (2012). Los jóvenes son sujetos políticos... a 
su manera. Utopía y Praxis Latinoamericana, 17(57). https://
produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/article/
view/2892/2891
Díaz, A. (2016) C u l t u r a  
de Paz y Democracia como estilo de vida. 
http://publicaciones.autonoma.edu.co/index.php/anfora/
issue/view/18/showToc
Díaz, A; Londoño, C. (2017) Lectura de una experiencia de 
educación para la paz territorial desde el pensamiento 
crítico. En: Formación para la crítica y construcción de 
territorios de paz. http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/
gt/20170704024040/Fromacion_territorios_de_paz.pd f.
Díaz, A. Londoño, C. Carmona, L. Montañez, M. (2018). 
Educación para la paz: Ensayos para ensayar una propuesta 






Díaz, A. (2019). Subjetividad política a partir de la cátedra de 
la paz. En: Díaz, A. Bravo O. Psicología política y procesos 
para la paz en Colombia. Universidad ICESI- ASCOFAPSI. 
http : / /rep os itor y. ices i .edu.co/bibl ioteca_dig ita l /
bitstream/10906/84683/3/bravo_psicologia_ politica_2019.
pdf
Díaz, A. Carmona, L. y Montañez, M. (2019). Formación de 
sujetos políticos desde una experiencia de educación para 




Disidente, (2019). Colombia en mis conciertos de Bogotá y Cali la 
tarima será de los estudiantes. Cuentan con mi apoyo. Twitter 
@Residente
El Espectador (2018). En el Parque Nacional y el aeropuerto El 
Dorado, estudiantes toman clases en Bogotá. El Espectador. 
https://www.elespectador.com/tags/marcha-por-la-
educacion
Giraldo, S; Buitrago. I. (2018). La lucha por la educación pública: 
Continuidades, retos y perspectivas. https://www.desdeabajo.
info/colombia/item/34077-la-lucha-por-la-educacion-
publica-continuidades-retos-y-perspectivas.html
Gramsci. A. (2005). Los intelectuales y la organización de la cultura. 
Buenos Aires: nueva visión.
González Rey, F. (2019). La formación en psicología: teoría, 
práctica e investigación con implicaciones subjetivas. En: 
Orjuela, j; Patiño, J, & Henao, C. Formar-se en psicología. 
Conversaciones con maestros de la disciplina.: Medellín. Eafit.
42
EDUCACIÓN POLÍTICA EN EL AULA DE CLASE
Jiménez, A. (2017). Una mirada al movimiento estudiantil 
colombiano. 1954-1978. https://publicaciones.banrepcultural.
org/index.php/boletin_cultural/article/view/9523/9919
Marx, C, & Engels, F.(2020) El manifiesto del partido comunista. 
https://centromarx.org/images/stories/PDF/manifiesto%20
comunista.pdf
Lara, G. (2006). El periódico escolar en el contexto de la pedagogía 
de los proyectos. Revista Científica, 8, 239 - 266. https://doi.
org/10.14483/23448350.347
Rincón. C (2008). Lectura, Escritura y Formación ciudadana. 
Bogotá, Aula Urbana, IDEP. Diciembre.
Soto, D., Rivadeneira, J., Duarte, J., & Bernal, S. (2018). La 
generación del movimiento estudiantil en Colombia. 1910-
1924. Revista Historia De La Educación Latinoamericana, 
20(30), 217-241. https://doi.org/10.19053/01227238.8056
Vega, M; Díaz, A; Cardina, M, (2011). Ruta Pacífica joven: una 
experiencia en construcción. En: Ospina, H; Alvarado, S; 
Botero, P; Patiño, J; Cardona, M. (editoras académicas) 
Experiencias alternativas de acción política con participación 








SUJETOS POLÍTICOS Y ALTERIDAD 
EN LA CÁTEDRA DE LA PAZ UTP: LOS 
ENCUENTROS CON OTROS Y OTRAS
Jessica Obando Correal
Juan Manuel Martínez Herrera 
Luisa Marulanda Gómez
Introducción
La Cátedra de la Paz UTP se ha formulado e implementado 
en conformidad con las disposiciones de la Ley 1732 del 1 de 
septiembre de 2014, emitida por el Ministerio del Interior de 
Colombia, según la cual las instituciones educativas deben 
aportar en el proceso de garantizar la creación y el fortalecimiento 
de una cultura de paz en Colombia (Artículo 1º, Ley 1732 de 1 de 
septiembre de 2014). En este marco, la Universidad Tecnológica 
de Pereira, a través del Departamento de Humanidades y en 
articulación con el Sistema Universitario del Eje Cafetero 
-SUEJE-, la Rectoría y la Vicerrectoría Académica, ha diseñado 
y desarrollado la Cátedra de la Paz – UTP como un escenario de 
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reflexión crítica en torno a las dinámicas de conflicto y violencia 
que han signado la historia de Colombia y de agenciamiento de 
procesos individuales y colectivos para la construcción de una paz 
estable y duradera.
Desde que la Cátedra de la Paz UTP empezó a implementarse 
a partir del segundo semestre académico del año 2015, se planteó 
como un “Laboratorio de Paz”6. El concepto de Laboratorio surge 
con el propósito de retomar las experiencias exitosas obtenidas 
durante el año 2001 en el Proyecto Corporación de Desarrollo y 
Paz del Magdalena Medio –PDPMM– financiado por la Unión 
Europea, a través del cual se acuñó el término “Laboratorio de paz”, 
como una propuesta de formación de cultura de paz adelantada 
por la sociedad civil y organizaciones no gubernamentales como 
lo plantea Moreno-león (2009). La designación de “laboratorio 
de paz” funciona fundamentalmente como una metáfora para 
designar un proceso social de búsqueda de la paz, por lo que no es 
posible compararlo con un laboratorio strictu sensu toda vez que 
en él participan personas donde se ven involucradas sus vivencias 
y angustias reales, razón por la cual no se trata de un experimento 
o un ejercicio científico o académico con situaciones controlables 
y en condiciones precisas.
Esta apuesta educativa paradigmática es ofertada como 
electiva por el Departamento de Humanidades a todas y todos 
los estudiantes de la universidad, la cual tiene como objetivo 
contribuir a la construcción de sujetos políticos críticos capaces 
de reflexionar sobre sobre la realidad social y de aportar en las 
transformaciones que se requieren para la consolidación de 
una cultura de paz basada en la tramitación consensuada de 
los conflictos y en el afianzamiento de las responsabilidades 
individuales en pro del bienestar colectivo.
6  El laboratorio de paz educativo como propuesta para la formación de sujetos 
políticos. Inscrito ante la vicerrectoría de investigación y extensión de la 
Universidad Tecnológica de Pereira con Código: 1- 19- 3
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Así, la electiva, comprometida con la implementación del 
Acuerdo para la Terminación del Conflicto y la Construcción de 
una Paz Estable y Duradera, ha enfocado su proceso formativo 
desde dos dimensiones interconectadas: una, la reflexión en 
torno a las causas del conflicto y la violencia, sus manifestaciones, 
dimensiones, actores e impactos en los territorios y en las 
comunidades; dos, el incentivo a la construcción de una cultura 
de la paz basada en el reconocimiento de los otros y en el respeto 
a sus diferencias como pasos necesarios para la reconciliación y la 
convivencia.
Hoy, con la alarmante y lamentable cifra de líderes sociales 
y ex combatientes de las FARC asesinados, es más que urgente 
la necesidad de aunar esfuerzos y miradas en la insistencia 
por superar los factores que posibilitan la ocurrencia de estos 
hechos y por fortalecer los procesos de construcción de paz que 
se vienen adelantando desde distintos escenarios. Así, desde 
la Cátedra hemos llegado a la conclusión que la paz pasa por la 
necesidad de dar salida a las causas estructurales que explican el 
conflicto colombiano, pero también porque todas y todos los que 
habitamos este país nos permitamos el encuentro con los otros y 
las otras -semejantes o diferentes-, desde la palabra, la escucha, 
el contacto, las memorias comunes, las verdades de cada uno y 
cada una, las vivencias, los dolores y las esperanzas. Creemos que, 
desde allí, desde la escucha del otro y sus vivencias, y desde el 
lugar que el otro me da cuando me escucha, surge la posibilidad 
del reconocimiento, es decir, del volvernos a conocer, ya no solo 
desde nuestra mirada de nosotros mismos, sino también desde la 
mirada de los otros.
Una de las consideraciones más frecuentes en los análisis 
realizados durante las clases ha sido la necesidad de sacar la 
discusión de los salones para escuchar otras perspectivas, otras 
voces y otras narrativas sobre lo ocurrido en Colombia y sobre las 
distintas apuestas para reconstruir la memoria, las comunidades 
y el tejido social. En este capítulo queremos destacar de manera 
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especial tres de las experiencias significativas que se han llevado 
a cabo con los estudiantes de la Cátedra de la Paz: uno, la visita 
al municipio de Trujillo, con el fin de conocer los procesos 
construcción de memoria de la Asociación de Familiares de 
Víctimas de Trujillo (Valle) AFAVIT y sus luchas indeclinables por 
la creación y sostenimiento del Centro Museo de la Memoria del 
municipio; la segunda, los talleres de intercambio de experiencias 
por la paz llevados a cabo en articulación con la Agencia para la 
Reincorporación y la Normalización ARN. Tres, la participación 
de los estudiantes en La Cuadra Reconciliación a través de la 
exposición “Rostros por la reconciliación”.
Así, nos interesa el dar cuenta del significado que estas 
experiencias tuvieron para los estudiantes de la Cátedra, toda 
vez que representaron la posibilidad del encuentro, a través de 
la palabra y la vivencia, con distintos actores fundamentales 
para la construcción de la paz: las víctimas, los excombatientes 
y la sociedad civil en su conjunto. Esperamos entonces que este 
capítulo sea un aporte para resaltar las experiencias significativas 
de construcción de paz, pero también para incentivar la creación 
de nuevas propuestas pedagógicas en pro de una cultura de 
inclusión de las diferencias como aspecto fundamental para la 
convivencia.
1. Apuntes sobre el lugar de la alteridad en la 
construcción del sujeto político
De acuerdo con Hanna Arendt, las condiciones básicas bajo 
las que se ha dado la vida –vita activa- a los seres humanos en 
la tierra están ligadas a tres actividades fundamentales: labor, 
trabajo y acción. La primera atañe a los procesos biológicos y 
a las necesidades vitales que deben suplirse para garantizar la 
supervivencia; la segunda comprende los procesos artificiales 
requeridos para la transformación de un “mundo de las cosas” 
claramente diferenciado de las circunstancias naturales. La 
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tercera, objeto de especial interés para lo que aquí nos compete, es 
concebida por la autora como “la única actividad que se da entre 
los hombres sin la mediación de cosas o materia corresponde a la 
condición humana de la pluralidad, al hecho de que los hombres, 
no el Hombre, vivan en la Tierra y habiten en el mundo” (Arendt: 
2009. p. 22).
Este hecho de que los hombres -en plural- viven en la tierra 
y habitan el mundo supone que, desde el mismo nacimiento, 
los seres humanos se encuentran con otros que los acogen y los 
integran a la comunidad de los humanos. En conformidad con 
ello, para Arendt, “La pluralidad es la condición de la acción 
humana debido a que todos somos lo mismo, es decir, humanos, 
y por tanto nadie es igual a cualquier otro que haya vivido, viva o 
vivirá” (Arendt: 2009. p. 22). Como puede advertirse, la definición 
arendtiana de pluralidad lleva de suyo una doble dimensión: de 
un lado, la de “ser lo mismo” y, por eso, igualmente humanos, 
muchos humanos; y, por el otro, la de ser distintos, esto es, la de 
no ser iguales a otros que hayan vivido, vivan o vivirán.
La dimensión de la pluralidad que reconoce la diferenciación 
y el reconocimiento del otro como no igual es concebida por la 
autora como la alteridad. “En el hombre, la alteridad que comparte 
con todo lo que es, y la distinción, que comparte con todo lo vivo, 
se convierte en unicidad, y la pluralidad humana es la paradójica 
pluralidad de los seres únicos”. Según Arendt, las cualidades del 
ser distinto que supone la alteridad se ponen de manifestó de dos 
formas: el discurso y la acción. Mediante éstas, “los seres humanos 
se diferencian en vez de ser meramente distintos, toda vez que no 
son otra cosa que los modos en que las personas se presentan unas 
a otras, no como objetos físicos, sino como agentes singulares” 
(Arendt: 2009. p.200).
En ese mismo sentido, Arendt refiere “solo el hombre puede 
expresar esta distinción y distinguirse, y solo él puede comunicar 
su propio yo” (Arendt, 2009: 206). Así, la capacidad de expresar 
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esa distinción se ubica en el plano discursivo y la posibilidad de 
distinguirse de manera efectiva se encuentra asociada al plano de 
la acción. Y, dado que la pluralidad es condición de la acción, el 
reconocimiento de los otros como iguales y diferentes (alteridad) 
es condición fundamental para la existencia de una comunidad 
política: “la pluralidad es, entonces, no solamente la conditio sine 
gua non, sino la conditio per quam- de toda vida política” (Arendt: 
2015. p. 22).
En ese escenario de encuentro que es la política, en esa 
convergencia de los muchos y en ese reconocimiento de 
multiplicidades distintas en su singularidad, es donde emerge el 
sujeto político. Este, como agente capaz de discurso y de acción, 
es concebido en su capacidad autorreflexiva y transformadora 
del mundo. Por ser sujeto es, en esencia, libre, autodeterminado y 
capaz de movilizar su potencia vital para incidir en los otros y en 
el mundo. Pero, por ser sujeto político es, en esencia, un ser para 
y con otros. Ya no es solo el ser en sí o para sí, sino también el ser 
de la polis, el que se constituye a partir de su relación con otros 
y el que construye con éstos los destinos colectivos y los asuntos 
públicos.
Es entonces ese intersticio el que queremos transitar en 
este escrito: los momentos y lugares en que los estudiantes de 
la Cátedra de la Paz se han encontrado con esos otros que han 
sido significativos para comprender, desde distintas miradas, el 
conflicto y sus afectaciones, pero también para reflexionar sobre 
la necesidad imperiosa de construir con esos muchos- iguales y 
diferentes- un país más justo, pacífico e incluyente.
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2. Cuando los otros son las víctimas: el encuentro con 
AFAVIT en el municipio de Trujillo, Valle del 
Calle
Parte del ejercicio desarrollado en la Cátedra de Paz ha 
implicado repensar nociones fundamentales para la historia 
política y social del país. Categorías como memoria, testimonio y 
verdad se ven con frecuencia políticamente instrumentalizadas por 
múltiples actores, los cuales usan la reconstrucción de lo que pasó 
en Colombia como un recurso de poder que se puede cuestionar 
o no, desde miradas como la invisibilización de los testimonios 
de las víctimas, la estigmatización hacia los victimarios, la 
instrumentalización que se ejerce sobre ambos por distintas 
organizaciones, hasta lecturas más delicadas donde el Estado 
niega su papel y la responsabilidad de algunos de sus miembros 
vinculados de forma directa o indirecta con los acontecimientos.
Tal situación se pone en evidencia en casos recientes como 
el denunciado por el periódico el País de España, en publicación 
del 20 de agosto de 2019, donde se señala que las fuerzas militares 
pretenden buscar una versión coordinada del conflicto, noción 
que atenta contra el parágrafo 1 del artículo 143 de la Ley 1448 de 
2011, el cual indica:
En ningún caso las instituciones del Estado podrán impulsar o 
promover ejercicios orientados a la construcción de una historia 
o verdad oficial que niegue, vulnere o restrinja los principios 
constitucionales de pluralidad, participación y solidaridad y los 
derechos de libertad de expresión y pensamiento. Se respetará 
también la prohibición de censura consagrada en la Carta Política.
Esta política que pretende dirigir la historia en una versión 
“oficial” y coordinada, impulsada por el comandante del Ejército 
de ese momento Nicacio Martínez, implica asumir una única 
y hegemónica narración brindada por uno de los agentes más 
críticos en el marco del conflicto armado en la historia política de 
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Colombia como los son las fuerzas militares, la complejidad de este 
asunto radica precisamente en que tal institución históricamente 
ha jugado una doble condición de un lado como agente protector 
como lo consagra la constitución y del otro como responsable 
victimario en casos como las ejecuciones extrajudiciales, la 
colaboración en algunas tomas paramilitares o la persecución a 
lideres opositores, entre otros casos denunciados a nivel nacional 
e internacional por organizaciones como Human Rights Watch o 
la Corte Interamericana de derechos Humanos, ubicando en ese 
sentido un grado mayor de delicadeza cunado una actor de esta 
naturaleza busca coordinar un relato de su rol en relación con lo 
vivido en el país.
Un antecedente similar se presentó en el marco del desarrollo 
del acuerdo de paz logrado con las antiguas FARC-EP, a partir del 
cual en 2017 se firmó el decreto 502 por parte del presidente de ese 
entonces Juan Manuel Santos, en donde por medio de este decreto 
se autoriza al Ministro de Defensa a tener asiento en el Consejo 
Directivo del Centro Nacional de Memoria Histórica, entidad 
encargada de: “definir y adoptar los lineamientos estratégicos para 
la construcción de la memoria histórica, y formular una estrategia 
de priorización de proyectos de investigación, que contribuyan al 
conocimiento de la verdad histórica”(artículo 7 del Decreto 480 
de 2011), en donde claramente el Estado, siendo responsable de 
muchos de los acontecimientos violentos vividos en el país como 
se mencionó algunos anteriormente, no debería tener en dicho 
proceso un representante como el ministro de defensa, dada la 
naturaleza e implicación que históricamente ha tenido este cargo y 
más cuando nos referimos a una institución encargada de trabajar 
por la memoria y la historia de la violencia política del país, dar 
pie para tal situación estaría en contravía con lo ya mencionado 
en el acuerdo 1448 de 2011.
Finalmente, se pueden mencionar las permanentes 
declaraciones que está dando a varios medios de comunicación el 
actual director del Centro de Memoria Histórica, Darío Acevedo, 
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quien planteó respecto a uno de los pocos documentos oficiales 
que han hablado de la historia del país de una forma académica, 
responsable y juiciosa, como es el Basta ya: memorias de guerra 
y dignidad, que este es, según su criterio, un texto con una carga 
ideológica de izquierda que no le permite tener una lectura 
objetiva de lo sucedido en el país a la hora de ser estudiado, lo 
que atenta con la credibilidad de un producto elaborado con tanto 
cuidado en la recolección de la información, en el rigor teórico y 
en el tratamiento metodológico de lo encontrado.
De igual forma, en los últimos días afirmó en entrevista 
pública en el medio radial la W: “los ‘falsos positivos’ –ejecuciones 
extrajudiciales– no habían sido una política de Estado”, negando 
así la responsabilidad de éste y aduciendo además que pudo 
ser una “malinterpretación de la orden”; esto en el marco de un 
proceso con sentencias ya proferidas al respecto. De igual forma, 
desconoció el apoyo internacional para el acuerdo de paz firmado 
con las FARC.
Finalmente, en Noticias UNO televisión en emisión del 2 
de Noviembre de 2019 se hicieron públicas las afirmaciones de 
Darío Acevedo por medio de audios en donde señala al respecto 
del Museo de Memoria Histórica que este: “no tiene por qué 
aclararle a nadie, porque no es su función, cuál es la naturaleza 
del conflicto (armado) y cuál es la caracterización que se haga del 
mismo”, donde tales afirmaciones dejan en cuestión la idoneidad 
de este funcionario para dirigir una institución fundamental que 
busca entender la naturaleza de lo que hemos vivido y seguimos 
viviendo en el país.
Esta relación de poder que trae consigo hablar de la memoria 
y la historia del conflicto no es nueva en su estudio en el campo 
de las Ciencias Sociales. La intención de apropiarse y reproducir 
un discurso oficial es uno de los ejes de análisis más frecuentes 
en las investigaciones de la violencia del siglo XX en el mundo, 
ya que detrás del control de un relato está la posibilidad de omitir 
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responsabilidades y evitar enjuiciar culpables de delitos de diversas 
magnitudes en el marco de un conflicto.
Lo que sí resulta llamativo es que, en contextos políticos 
como el colombiano, actores fundamentales, como los jóvenes 
universitarios, no estudien, analicen y problematicen este tipo 
de fenómenos; de un lado, por el nivel de apatía en comprender 
las dinámicas del conflicto y la violencia que nos han atravesado 
históricamente y, del otro, gracias a la efectividad de la cultura 
del negacionismo del conflicto y la insensibilidad frente a este, en 
donde es claro que no es cierto que exista una falta de empatía 
por el otro, sino más bien que las causas de movilizaciones de sus 
emotividades están en alguna medida agendadas por los medios 
públicos y las redes sociales.
En ese sentido, es frecuente ver cómo, en especial, los 
noticieros de radio y televisión ponen en la escena pública casos 
concretos como niños perdidos que movilizan la solidaridad 
nacional con nombres específicos por semanas, pero todo esto 
en el marco de una sociedad con indicadores de desaparición 
que continúan en ascenso cada año; por ejemplo, según datos 
de Medicina Legal, hasta noviembre de 2018 solo en Bogotá 
desaparecen tres menores por día, lo que demuestra que no es 
un fenómeno nuevo y que viene creciendo de forma dramática, 
pero que no entra en el imaginario del joven hasta que el medio 
no lo conduce a establecer la mirada sobre un caso concreto que 
así como lo obnubila también le permite olvidarlo con el discurrir 
de los días.
A partir de lo trabajado desde la Cátedra de Paz en la 
UTP, se problematiza inicialmente este fenómeno mencionado, 
profundizando en la tensión del relato, la naturaleza política del 
testimonio y el lugar de la responsabilidad, entendiendo que la 
violencia como un escenario emergente cuando un conflicto ha 
escalado, define en buena medida lo que somos como ciudadanos 
y ante todo pone en evidencia la responsabilidad de abordar este 
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tipo de temáticas para comprender ¿qué pasó?, ¿por qué paso?, 
¿quiénes son los responsables? y ¿por qué sigue sucediendo?.
En ese sentido, una de las tareas fundamentales en el análisis 
del proceso ha sido trabajar con los estudiantes relatos de violencia, 
memorias que hablen desde diversos lugares y que, más allá de ser 
escuchadas, deben ser reflexionadas en virtud de lo que un actor 
involucrado en un acontecimiento de este calibre vivió, donde 
además se puedan interiorizar reflexiones que ubiquen nuestro 
lugar, responsabilidad y la necesidad de saber la historia política 
del país, no a través de un documento o una noticia sin contenido, 
sino por medio de la experiencia directa (testimonios) e indirecta 
(lecturas académicas y de contexto).
Gracias a esto, en el marco del desarrollo de la Cátedra de 
paz realizamos con los estudiantes una salida de campo a Trujillo-
Valle, para de esta forma escuchar directamente el testimonio 
de las víctimas de uno de los múltiples hechos de violencia 
perpetrados en el país.
Aristóteles, en el Libro Primero de la Metafísica, señala la 
importancia de aprender por los sentidos, esto gracias al lugar que 
ocupa la escucha y la percepción en la construcción de la memoria 
(1998). De esta forma, recrear un relato escuchando la víctima no 
solo sensibiliza, sino que confronta ante el recuerdo narrado el 
lugar del escuchante ante el mundo. Ir a Trujillo no pasa solo por 
recorrer los lugares de la memoria que han marcado un territorio, 
implica también cuestionar-se ante el dolor del otro o como lo 
señala Susan Sontag, ante el dolor de los demás (2003), ya que 
citando a la autora: “ser espectador de calamidades que tienen 
lugar en otro país es una experiencia intrínseca de la modernidad”.
Para el caso nuestro, es una exposición permanente ante el 
sufrimiento de ese otro que estando en nuestro propio país se 
torna tan ajeno como si fuera un drama externo; es por tal razón 
que al concluir la visita muchos de los estudiantes hacen el balance 
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desde un extrañamiento de este tipo de situaciones, donde aducen 
que jamás hubieran pensado que eso podía pasar en Colombia y 
que no se imaginaban el nivel de sufrimiento que podía existir en 
el mismo país.
De tal forma que ir al sitio donde ocurrieron prácticas tan 
cruentas, escuchar los testimonios de los sobrevivientes, entender 
que el drama no se contiene en el hecho traumático sino que 
continúa y ha continuado de forma asidua, ahora no solo con lo 
vivido en ese momento por los familiares de las víctimas, sino 
con un padecimiento que actualiza gracias a la desprotección del 
Estado y a su condición de vulnerabilidad emotiva, económica y 
social, hace que el relato se convierta en una experiencia particular, 
en una vorágine emocional que invita a desplegar posteriormente 
la subjetividad política del asistente ante su conocimiento del 
país. De ahí que las preguntas más frecuentes en los participantes 
posterior al trabajo de entrevistas terminan siendo “¿yo por qué 
no sabía eso?”, “¿por qué nadie nos había hablado de ello?”, “¡qué 
impotencia!”.
2.1. Caracterización de la visita al municipio de 
Trujillo
Trujillo, Riofrío y Bolívar en el Valle del Cauca constituyen 
una de las múltiples experiencias de violencia extrema que ha 
vivido el país. De forma sistemática, el asesinato, la tortura, la 
persecución y el desplazamiento han sido comunes en esta zona; 
sin embargo, ha sido la desaparición forzada de personas su 
caso más dramático. Los primeros casos se registran desde 1988 
alcanzando su punto más crítico entre 1990 y 1992; ya para1994 
se estimaba un total de 342 víctimas en esta región. Todo esto 
sin tener en cuenta que, a pesar de las múltiples intervenciones 
que ha sufrido la población, entre ellas el reconocimiento y 
posterior indemnización del Estado por su responsabilidad en los 
hechos, hasta el año 2018 aún se presentan casos de asesinatos, 
desapariciones y hostigamientos, los cuales en buena medida van 
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dirigidos contra defensores y defensoras de derechos humanos, 
campesinos y/o líderes y lideresas sociales, pero, en especial 
medida en las últimas dos décadas, a miembros activos de la 
Asociación de Familiares Victimas de Trujillo (AFAVIT), la cual 
durante años se ha encargado de visibilizar lo sucedido, reclamar 
justicia y trabajar por una reparación integral de un fenómeno de 
antemano irreparable.
La asociación ha sido una muestra de resistencia, 
perseverancia y lucha de la mano de entidades nacionales e 
internacionales que han acompañado y financiado proyectos no 
solo de reparación sino también de resignificación y educación 
de lo vivido. Gracias a su denuncia permanente, el Estado se vio 
obligado a pedir perdón de forma pública por su responsabilidad 
en lo sucedido; esto se hizo a través del ministro de Justicia del año 
2016, Yesid Reyes Alvarado, quien en el acto público planteó: “No 
olvidamos los graves sucesos ocurridos hace 24 años en Trujillo y 
como Estado hoy pedimos perdón”.
En ese mismo sentido, gracias al trabajo constante de AFAVIT 
y los acompañantes en su trayectoria política, lograron gestionar 
la financiación de la construcción del Parque Museo Cementerio 
de Trujillo, en donde recuerdan a través de un recorrido en un 
espacio de Memoria política la importancia de no olvidar para 
que jamás se repita lo acontecido. Este espacio ha sido diseñado 
no solo para los habitantes sino para todo actor social interno o 
externo que quiera conocer de primera mano una página dolorosa 
de la violencia del país.
Asimismo, otras acciones se han venido liderando desde la 
Asociación de Víctimas en los últimos años, muchas de las cuales 
están pensando en el futuro, más que del colectivo, del proyecto 
de sensibilización que desde la experiencia con el dolor puedan 
aportarle a la historia política del país. Lo anterior se ve reflejado 
en el trabajo con la comunidad, en especial con niños y jóvenes, 
capacitándolos para que entiendan el valor de conocer su pasado, 
59
Jessica Obando Correal - Juan Manuel Martínez Herrera  - Luisa Marulanda Gómez
su responsabilidad en el presente y la necesidad de construir un 
nuevo futuro que No olvide pero que aprenda a continuar desde 
una experiencia que esperan jamás se vuelva a presentar.
2.2 Recorrido
Caminar el pasado implica no solo un esfuerzo físico que se 
materializa en recorrer un trayecto, en una visita guiada en este 
caso en el parque cementerio de la Memoria de Trujillo, sino 
también requiere un desplazamiento emocional que nos arroja 
subjetivamente a la palabra del otro mediada por su formación y 
por su experiencia de vida, en donde el cruce intersubjetivo nos 
vincula, nos aleja, nos identifica o nos repele de forma permanente 
en un discurso que va cambiando la noción de nosotros con el 
discurrir de los pasos.
Leach plantea frente a esta permanente discusión filosófica 
sobre la subjetividad:
Debido al modo en que se organiza nuestro lenguaje y el 
modo en que estamos educados, cada uno de nosotros se sitúa 
constantemente en una actitud de contienda. “Yo” me identifico 
a mismo con un colectivo “nosotros” que entonces se contrasta 
con algún “otro”. Lo que “nosotros” somos, o lo que el “otro” es, 
dependerá del contexto. (1967, p.2)
Estas diferencias relacionales del yo, el otro y el nosotros, como 
lo dice el autor, dependen del contexto, empero es fundamental 
problematizar tal ubicación desde la experiencia en esa 
construcción pedagógica de una Catedra de Paz, ya que en buena 
medida esta busca vincular al estudiante desde su particularidad 
en un fenómeno como la violencia política, por medio de 
distintos relatos que revisen una historia que tradicionalmente 
ha sido tercerizada por la cultura como un discurso que no tiene 
que ver con su vida y mucho menos con su responsabilidad como 
ciudadanos.
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Gracias al esfuerzo de la Asociación, cuentan con la casa de 
la Memoria y el Parque cementerio, donde de forma simbólica 
en algunos casos y real en otros, pudieron enterrar a sus seres 
queridos, aunque con osario y/o escultura se pueden ver solo 235 
víctimas de las más de 342. Es importante destacar el rol no solo en 
cuanto al trámite subjetivo para aquellos que han padecido el tema 
de la desaparición forzada, sino también la intención pedagógica 
que implica enfrentar al visitante, en este caso los estudiantes 
de la Cátedra de Paz, en donde en un espacio físico ponen en 
contrastación la evidencia simbólico/real de una tragedia que 
empieza a inscribirse como un nosotros como sociedad y país, 
en donde esta condición empieza a tomar un mayor calibre en la 
medida en que inicia el recorrido.
Con este fin han diseñado un recorrido con estaciones donde 
se describen algunos de los actos de violencia más significativos 
en los últimos 50 años en Colombia: “El Salado”, “Bahía Porteté”, 
“Bojayá”, “La toma del palacio de justicia”, “el genocidio del UP”, 
etc; tratando de entender que el fenómeno no es solo limitado a 
Trujillo y que la violencia estructural del país se despliega a lo 
largo y ancho del territorio; esto como antesala al recorrido que se 
hace por los osarios/esculturas de las víctimas de la región (Anexo 
1).
Este trasegar por los osarios implica una narrativa permanente 
del guía frente a las historias dramáticas detrás de varias de esas 
víctimas, una interpelación a los asistentes desde la sensibilidad 
que despierta escuchar casos de extrema crueldad, en donde 
pasar por cientos de tumbas invita a reflexionar sobre el nivel de 
conocimiento que tenemos sobre el territorio que habitamos.
Posterior a ello, se transita al mural “La sombra del amor” 
del artista kurdo Hoshyar Rasheed, el cual busca denunciar la 
violencia en distintas latitudes del mundo, pero donde se representa 
perfectamente el asedio que continúa viviendo esta población 
gracias a que la misma obra ha tenido que ser re-intervenida 
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producto de los constantes ataques que ha sufrido (ver anexo 2). 
Balazos, pedreas y grafitis sobre la anteriormente mencionada 
intervención estética son testigos del Estado permanente de 
hostigamiento y persecución que continúan sufriendo, como 
asociación y como comunidad de víctimas en general, en donde 
se atenta no a un monumento de la memoria sino al transitar de 
aquellos que quieren empoderar su lugar ante el olvido.
Finalmente, se pasa al osario del padre Tiberio Fernández, el 
cual representa la imagen pública más conocida de la masacre de 
Trujillo; esto gracias, por un lado, al papel protagónico que tenía 
con la comunidad acompañando sus proyectos productivos y, por 
el otro, debido al nivel de brutalidad que padeció, ya que, además 
de tener signos de tortura, fue desmembrado y decapitado. Su 
caso constituye la imagen de lo padecido y terminar el recorrido 
allí ubica y contextualiza su dolor, pero también la tenacidad de 
actores sociales que como él dieron más que su vida por la causa 
que defendían.
Por último, tanto estudiantes, docentes y miembros de 
AFAVIT nos reunimos alrededor de un círculo donde socializamos 
las impresiones sobre la visita (ver anexo 3). El “otro” aquí ya ha 
sufrido una metamorfosis, ha cambiado su embestidura subjetiva 
e inicia una tensión interna en donde aflora una nueva experiencia 
política que implica volver a pensar la idea de Identidad y 
Ciudadanía desde un nuevo marco, el territorio, el cual demarca 
el lenguaje de la otredad de una forma distinta. Siguiendo a Portal:
La constitución del sujeto y su pertenencia a grupos y territorios 
específicos pasa necesariamente por la construcción del otro. 
Sin ese otro no hay identidad porque no habría posibilidad 
de diferenciación y de distinción, con lo que se cancelaría 
necesariamente la posibilidad de adscripción. El otro es siempre 
una construcción significativa desde la cual se generan evidencias 
ideológicas referidas al «yo» o al «nosotros». Este hecho ha 
conducido a la formulación tanto de preguntas ontológicas como 
antropológicas. (2009:17)
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Esta distinción de la autora es la que representa mejor la 
experiencia del viaje a Trujillo con los estudiantes de la cátedra de la 
paz, el Territorio marca una visita que deja una huella del nosotros 
emergente en la electiva, en donde el ejercicio con desmovilizados 
o reintegrados de la ARN, los talleres permanentes en el aula y los 
contenidos del curso se articulan en una nueva bitácora del Otro 
en la cual la subjetividad política reclama un nuevo sitio desde el 
rol del actor social que ingresa en relación con el actor social que 
pasó por la catedra de paz.
3. Cuando los otros son ex integrantes de grupos 
armados ilegales: el re- conocimiento y la 
reconciliación
3.1. El preludio: ¿cómo imaginamos al otro antes de 
conocerlo?
Desde el inicio del primer semestre de 2019, se anunció una 
de las experiencias que más expectativas generó en los estudiantes 
de la Cátedra de la Paz: el encuentro con personas que habían 
pertenecido a grupos armados ilegales y que actualmente hacen 
parte del proceso de reincorporación a la sociedad civil llevado 
a cabo por la Agencia para la Reincorporación y Normalización 
(ARN). Aunque el objetivo inicial que se trazó para dicho 
encuentro fue el de propiciar un espacio de interacción en el salón 
de clase entre estudiantes y personas vinculadas a la ARN en torno 
a la paz, el producto de lo que terminó por llevarse a cabo tuvo, 
por fortuna, alcances insospechados.
Las primeras variaciones entre la idea inicial del encuentro 
y su consumación tuvieron lugar en el momento de la planeación 
conjunta que se realizó con el funcionario de la ARN, Alexander 
Santibáñez, profesional enlace territorial de la institución. Los 
docentes de la Cátedra y el funcionario de ARN estuvieron de 
acuerdo en que el sentido de fraguar un espacio de interacción 
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entre estudiantes y personas en proceso de reincorporación debía 
trascender la socialización de relatos -donde unos hablan y otros 
escuchan- y, en su lugar, posibilitar un diálogo fluido y empático 
orientado al reconocimiento -de cada uno hacia sí mismo y del 
otro en su diferencia- desde la forma en que se ha vivido y sentido 
el conflicto y la paz.
¿Cómo concebir el encuentro?, ¿Cuál era el propósito y 
cómo se concretaría? ¿Cómo se propiciaría la comunicación 
desde la palabra, el gesto, la mirada, la emoción, el cuerpo, entre 
personas que, aunque probablemente no se han cruzado, sí se 
han imaginado?, ¿De qué recurso o estrategia didáctica se echaría 
mano para posibilitar el tránsito de lo imaginado a lo conocido 
y, más aún, a lo reconocido? Todas estas preguntas animaron 
un nuevo objetivo definido de forma articulada: propiciar un 
espacio de diálogo e intercambio de saberes, memorias, vivencias 
y sentires en torno a lo ocurrido en el marco del conflicto armado, 
pero también de iniciativas y acciones agenciadas en pro de la 
regulación pacífica de los conflictos la reconciliación y la paz.
Una vez definido el horizonte del encuentro, debían 
concertarse las actividades que permitirían cristalizarlo. Surgió 
una propuesta que, por su riqueza conceptual, estética y didáctica, 
podría movilizar a los participantes del encuentro -estudiantes, 
personas en proceso de reincorporación y docentes- a conectarse 
consigo y con los demás: la realización de un taller con cada 
uno de los cuatro grupos de la Cátedra de la Paz, consistente 
en la elaboración de máscaras de yeso intervenidas a partir de 
las memorias y significados de cada uno/ a. Tal intervención se 
propuso a partir de la división de cada máscara en dos: a un lado, 
se representarían las vivencias y emociones provocadas por la 
experiencia subjetiva del conflicto armado y la violencia; al otro, 
se plasmarían las expectativas y sentires en torno a la edificación 
de la paz, transitando desde lo cotidiano e individual hasta lo 
macro y colectivo.
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La propuesta de utilizar la máscara como recurso para 
propiciar el encuentro significativo se justificó en distintos 
supuestos que fueron enriquecidos y sobrepasados, como se verá 
más adelante, cuando el encuentro ocurrió. No obstante, en la 
planeación de la actividad, se anunció que el yeso moldeado por el 
rostro de cada uno/a permitiría, uno, el contacto y la interlocución, 
toda vez que se elaboraría en parejas -cada uno le hacía la máscara 
a su compañero y viceversa- y, dos, el reconocimiento del otro a 
través de su máscara, esto es,  a través de lo dicho en las texturas, 
los colores, los gestos y los trazos. Así, la máscara sería la extensión 
de cada uno y de los otros, una suerte de piel expandida que 
comunicaría aquello que se quiere decir, pero también aquello 
que la palabra no nombra y que puede ser inscrito en un yeso que, 
al ser máscara, era también cuerpo.
La metodología consistía entonces en lo siguiente: primero, 
se haría un saludo por parte de los docentes y los funcionarios de 
ARN asistentes al encuentro; después, se procedería a elaborar las 
máscaras de yeso; luego, con el acompañamiento de un profesional 
en psicología de la ARN, se reconstruiría, a través de la voz de sus 
protagonistas, algunas historias de vida de los excombatientes, 
los motivos por los cuales se vincularon a los grupos armados 
ilegales, sus experiencias más significativas durante el tiempo que 
integraron dichos grupos, las razones de su desvinculación, y sus 
nuevas experiencias a partir del inicio del proceso de reintegración 
a la vida civil; acto seguido, observaciones, comentarios, 
preguntas, experiencias de los estudiantes; para continuar, cada 
uno de los asistentes personalizaría su máscara, haciendo uso 
de los materiales proporcionados; y, finalmente, un cierre con 
consideraciones e impresiones en torno a la actividad.
3.2. El encuentro: el otro imaginado que empieza a 
ser otro reconocido
Los talleres se llevaron a cabo los días 13, 17, 18 y 19 de junio 
de 2019, en los horarios en los que estaba programada la Cátedra 
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de la Paz para los cuatro grupos. El Kiosko del Bosque, ubicado 
en el jardín botánico de la UTP, fue el escenario que ambientó 
el encuentro. Llegaron los invitados de ARN -tanto funcionarios 
como personas en proceso de reincoporación-, ubicaron sus 
pendones, se dispusieron a colaborar con la organización de los 
materiales y, en el entretanto, arribaron los estudiantes.
La actividad inició con una presentación por parte de 
cada uno de los asistentes. Empero, no fue una presentación 
convencional: los participantes se hicieron de pie conformando 
un círculo; el funcionario de ARN tomó la palabra y se presentó 
mientras llevaba un balón de lana en su mano; luego invitó a 
que, cada persona a quien se le compartieran el balón dijera su 
nombre, expectativas con la actividad y qué estaba dispuesta a 
aportar para que la jornada fuera provechosa. Así, a medida que 
cada uno intervenía y le compartía la lana a otra persona, se fue 
conformando una red que representaba el tejido construido a 
partir de la palabra y del encuentro (ver anexo 4).
Luego, llegó el momento de elaboración de las máscaras. En 
este acercamiento inicial, en la mayoría de los casos, aun cuando 
había total libertad para escoger a la pareja con quien se elaborarían 
las máscaras, los estudiantes se hicieron con otros estudiantes y las 
personas en proceso de reincorporación hicieron lo propio. Para 
entonces el único contacto había sido el de hablar y ser escuchado 
en las respectivas presentaciones.
Durante los veinte minutos que transcurrieron en la 
elaboración de las máscaras, todavía no dotadas de más sentido 
que el de ser la proyección de cada cuerpo, hubo intercambios de 
palabras y gestos en torno al ejercicio. La mayoría se dispuso de 
forma tranquila para que el yeso fuera tomando, poco a poco, la 
forma de los rostros. Otros, en cambio, estuvieron inquietos ante 
la sensación de rigidez provocada por el secamiento paulatino de 
las máscaras. Al final, cuando se estimaba que todo estaba listo, 
solo debía hacerse un movimiento sutil de nariz y labios para que 
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ya se contara con otro rostro, esta vez desprendido físicamente del 
cuerpo, pero vinculado a este por contener sus rastros y contornos.
Como era de esperarse, del ejercicio resultaron máscaras de 
distintos tamaños, formas y marcas gestuales. En muchos casos 
dejaban adivinar la persona cuyo rostro se había desdoblado 
en el yeso; en otros había que detenerse con mayor reparo para 
contrastar dimensiones, correspondencias entre las cuencas de 
los ojos o las protuberancias de la frente, los labios, los pómulos 
o la nariz. Sin embargo, con menor o mayor esfuerzo siempre 
resultaba clara la identidad de las nuevas caras que estudiantes y 
excombatientes tenían entre sus manos (ver anexo 5).
Una vez se tuvieron las máscaras listas, se dieron las 
indicaciones para convertir esos rostros en la representación de 
cada uno, en una extensión del cuerpo que fuera cara y contracara 
de todo lo que se ha sido y se anhela ser. La instrucción: con 
pinceles, pinturas, pegante, tierra, escarcha, hojas, plumas y todo 
cuanto se desease incorporar, cada participante personalizaría 
su máscara, esto es, la dotaría de los rasgos particulares que 
permitirían diferenciarla del resto. De cada rostro, una máscara. 
Por cada máscara, una vida representada, una historia convertida 
en color, trazo, hoja, relieve, gesto fijado con yeso.
Se indicó, además, que cada máscara sería dividida en dos: 
a un lado, el pasado y, en el otro, el presente. En el primero se 
plasmarían las memorias más representativas que cada uno 
tuviera sobre el conflicto y la violencia en el país y sobre las 
maneras particulares en que ello incidió en la historia personal. 
En el segundo se retrataría lo que para quien había significaba, en 
su presente, el encuentro con personas que habían pertenecido a 
grupos armados ilegales, así como el compromiso a corto y largo 
plazo con la reconciliación y la construcción de la paz.
Quién mejor que los protagonistas del encuentro para 
prestarnos su voz y sus palabras sobre lo acontecido durante los 
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talleres. Así, sobre los cambios en la percepción entre el momento 
de construcción de las máscaras y el momento posterior de su 
intervención, uno de los estudiantes refirió:
Al principio, cuando construía la máscara tuve una sensación 
de soledad y de encierro, porque de una u otra manera me hacía 
pensar que la construcción de esta constituía el ocultar una verdad 
detrás de la misma. Posteriormente, la sensación fue diferente por 
el hecho de plasmar en mi máscara mi opinión y visión frente 
a una realidad latente que me interpela y anima a construir, 
por medio de una acción con el otro y mi presencia consciente 
(Wilmar Corrales– Estudiante Cátedra de la Paz).
Como el estudiante citado plasmó su máscara, según él, con 
la opinión y visión de esa realidad que le interpela y le anima a 
construir con los otros, los demás participantes del taller hicieron 
lo propio con los trozos de yeso que tenían la forma de sus caras. El 
resultado: una multiplicidad de nuevos rostros creados y recreados 
con diversidad de colores, relieves, pliegues e intensidades, y todo 
como correlato estético de las memorias del conflicto y las apuestas 
de paz que no son otra cosa que una exuberancia de sentires y una 
representación de las múltiples alteridades que convergen en lo 
local y en lo nacional a la hora de pensar y construir la convivencia 
y el ser con otros.
Finalizada la intervención de las máscaras, se construyó 
un círculo con los asistentes. Se abrió un espacio de reflexión y 
socialización en torno a las sensaciones y percepciones surgidas 
en el proceso de elaboración y personalización de las máscaras. 
Estudiantes y excombatientes compartieron los significados de 
sus creaciones.
Los excombatientes vinculados a ARN narraron algunas de 
sus memorias sobre el conflicto y las maneras particulares en que 
este ha estado intrincado en sus historias de vida y en sus maneras 
de sentir el mundo. Con la mediación de los profesionales de ARN 
que acompañaron la actividad, las personas que pertenecieron a 
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grupos armados ilegales compartieron algunas de sus experiencias 
de vida significativas, tanto aquellas relacionadas con las razones 
de su vinculación y permanencia en estos grupos en otro momento 
de sus vidas, como aquellas referidas a los procesos vividos tras la 
desmovilización y reintegración a la vida civil.
Luego de escuchar estas historias, varios estudiantes 
exteriorizan sus sentires frente al conflicto y sus memorias 
directas o indirectas sobre la violencia que ha asolado al territorio 
colombiano durante varias décadas. Algunos contaron que habían 
sido víctimas directas del conflicto armado e, incluso, que hacían 
parte de las millones de personas que han sido desplazadas de 
manera forzada de sus territorios de origen; otros, la mayoría, 
indicaron que no sufrido hechos victimizantes en sus círculos 
familiares, pero que, desde la infancia, bien fuera por los medios 
de comunicación o por los comentarios que escuchaban de los 
mayores, entendieron que el conflicto armado, la pobreza, las 
injusticias sociales y las violencias hacían parte del sino de este 
país.
Varios estudiantes intervinieron para socializar la manera 
en que habían retratado esas impresiones en sus máscaras. A 
continuación, se traen algunas de estas alusiones:
Esta máscara es otra capa de piel que cargo en mi rostro, en ella llevo 
representado la historia de nuestra Colombia, donde la bandera 
derramó lágrimas de sangre y trajo sombras junto con la muerte 
de nuestra gente y acabaron con muchas sonrisas de soñadores por 
un país mejor. Pero aun así tengo la esperanza de formar un lazo 
de paz donde haya más sonrisas y nuestras montañas se iluminen 
con un nuevo sol y florezca una nueva Colombia (Laura Ximena 
González Calderón –Estudiante Cátedra de la Paz).
En el lado derecho de la máscara podemos observar unas lágrimas 
rojas que significan las lágrimas y sangre derramada por causa de 
las masacres y muertes. El color negro que hay de fondo significa 
las historias que no pudieron ser contadas y que hasta hoy no 
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se conocen. En el lado izquierdo: colores vivos, un atardecer, 
montañas y el mar, esto significa el poder escuchar y conocer 
las historias reales de quienes lo vivieron en esa época violenta 
(Estefanía Arenas Medina– Estudiante Cátedra de la Paz).
3.3. La resignificación del otro a partir del encuentro: 
abriendo escenarios de re- conciliación
Nos interesa destacar, de manera muy especial, las maneras 
en que el encuentro de experiencias posibilitado por el ejercicio 
de las máscaras contribuyó con la resignificación del otro y, por 
ende, con la reflexión sobre la necesidad de la reconciliación como 
condición sine qua non para la paz.
A través de los distintos medios en que los estudiantes 
manifestaron sus reflexiones sobre lo ocurrido durante el taller de 
máscaras -intervenciones orales el día de la actividad, textos escritos 
elaborados para acompañar las máscaras en la exposición que se 
presentó posteriormente en la Cuadra Reconciliación, entrevistas 
individuales realizadas para la construcción de este artículo- 
se deja de ver la forma en que el diálogo con excombatientes 
representó un giro significativo en las percepciones e imaginarios 
que los estudiantes tenían sobre quiénes y cómo eran las personas 
vinculadas a grupos al margen de la ley. Las palabras de una de las 
estudiantes entrevistadas ilustran ese viraje y la forma en que este 
fue simbolizado en los rostros de yeso:
El encuentro que tuvimos con excombatientes de las FARC 
y paramilitares fue muy enriquecedor. A mí me parece que, 
en especial, porque pudimos ver la otra cara de la moneda. A 
nosotros siempre nos han contado que ellos son grupos al margen 
de la ley, que son negativos, que matan personas, pero nunca nos 
cuentan esa otra cara: el sufrimiento que ellos guardan dentro 
de sí, bien sea porque tomaron una decisión en un momento de 
desesperación en su vida, o bien sea porque fueron reclutados 
forzadamente. Entonces es muy chévere ver la otra cara de la 
moneda. La experiencia con las máscaras, plasmamos ahí como 
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todo lo que habíamos aprendido y lo que habíamos  recibido en ese 
momento. Creo que fue una oportunidad para exteriorizar todo lo 
que habíamos aprendido. Entonces por ejemplo en mi máscara, 
yo puse la mitad del rostro que era una parte oscura, lágrimas 
de sangre. Y en la otra parte de la máscara puse colorido, flores, 
muchas cosas coloridas. Entonces quería simbolizar con la parte 
oscura el pasado doloroso que tenían [los excombatientes] y con la 
parte colorida este nuevo fututo que venía para ellos. Estas nuevas 
oportunidades: trabajo, estudio, tener hogares. Entonces quise 
como plasmar eso en mi máscara. Aprendí de ellos muchísimo. 
Aprendí que no debemos juzgar un libro por su portada. Que, a 
pesar de todos los mitos, no debemos creer que ellos son negativos 
y que son los culpables totales y los tenemos que tachar con un 
marcador rojo. Sino que debemos darles una oportunidad y 
debemos apropiarnos y respetar todo este proceso de reinserción 
a la sociedad y no oponernos a él como muchas veces lo hacemos 
(C, Ortiz Quintero, entrevista personal, noviembre de 2019).
Reconciliarse, supone, en el sentido estricto del término, 
volver a conciliar, es decir restaurar los acuerdos con los otros que, 
por una u otra razón, se han visto rotos o debilitados. Reconciliarse 
implicaría, entonces, no solamente recuperar la confianza en el 
otro, sino también entender su lugar de enunciación, reconocer 
la historia que le antecede, ubicarlo en sus circunstancias y 
motivaciones, ponerle freno a la cadena de venganzas y asumir la 
responsabilidad y el compromiso de trabajar de manera colectiva 
por superar los factores económicos, políticos, sociales y culturales 
que explican la vinculación de las personas a los grupos armados.
Uno de los estudiantes refirió así en entrevista la manera en 
que el ejercicio de construcción de las máscaras coadyuvó, como 
mediación estética, en la generación de confianza para propiciar 
un acercamiento más desprevenido con nuestros visitantes 
vinculados a ARN:
Lo de las máscaras implica confiar en la otra persona. Y es con 
algo que uno a veces cubre mucho, que es su rostro. Entonces es 
tener esa confianza y a través de esa confianza, mirarse y estar cerca 
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de la persona. Escucharlo, mirarlo, reconocerlo. Darse cuenta de 
que no son monstruos sino seres humanos que hacen parte de un 
bando en una guerra y que también han sufrido mucho. Hacer la 
máscara es muy simbólico y que quede con la forma de la persona 
(W, Tangarife, entrevista personal, noviembre de 2019).
Así mismo, el encuentro permitió la generación de 
sentimientos de empatía y respeto por el otro y su diferencia, 
así como de comprensión de las condiciones sociales que han 
propiciado la vinculación de las personas a los grupos al margen de 
la ley, la responsabilidad del Estado y el papel que como ciudadanos 
debemos asumir en pro de las garantías para la reintegración y la 
reincorporación de los excombatientes a la sociedad civil:
Para mí fue demasiado significativo porque fue brindar la 
oportunidad de no solo tumbar ciertos estereotipos de lo que 
uno ha podido construir desde la lejanía como lo que ha sido el 
conflicto en su esencia. Porque muy pocos de los que concurrimos 
en la Cátedra de Paz antes teníamos un contacto más directo 
con todo lo que ha sido el conflicto armado en Colombia. Pero 
el hecho de llegar a una creación en conjunto con personas que 
lo han vivido de manera directa por medio de una máscara es la 
manera de buscar la performatividad de ese tipo de creaciones 
para escuchar los relatos, crear lazos… Muchos a través de la 
pintura, la silueta, los dibujos que marcan en ellas están marcando 
historias y lo más importante experiencias significativas que 
pueden ayudar a otras personas a entender y a dimensionar todos 
los aprendizajes, el dolor y luchas que resignifican todo lo que ha 
sido la guerra. [..] A mí, de manera personal, me enseñó que al 
final de cuentas muchos de los que fueron victimarios terminan 
siendo víctimas. Eso le enseña a uno el por qué las personas que 
han vivido el conflicto de manera directa en la zona roja terminan 
eligiendo el camino de la paz y el diálogo para salir de ese tipo de 
situaciones. Mientras que aquellas personas que han permanecido 
lejanas de ese tipo de acciones y de ese tipo de conflicto terminan 
aceptando la guerra porque simplemente no son ellos quienes 
incurren en ella ni quienes sufren las consecuencias (M, Mejía, 
entrevista personal, noviembre de 2019).
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Por último, luego de compartir experiencias, reflexiones y 
sentires sobre lo vivido en el marco del conflicto armado, se realizó 
un ritual de cierre: se extendió un mapa de Colombia sobre el suelo 
del lugar donde se llevó a cabo el taller- el ya mencionado Kiosko 
de Niebla del jardín botánico de la UTP y, mientras caía la tarde 
y la iluminación natural, se le entregó a cada asistente una vela 
que representaba, de un lado, la luz que se enciende luego de un 
encuentro y, del otro, el fuego que todo lo transforma y moviliza.
Al final, quienes quisieron intervenir, respondieron de 
múltiples formas varias preguntas necesarias: ¿Qué queda 
después de reconocer al otro? ¿Qué hacer después de escuchar sus 
memorias, sus dolores y esperanzas? Si el otro es más cercano 
de lo que pensábamos, ¿Cómo compartir ese descubrimiento 
y contribuir con la reconciliación social, desde lo cotidiano y lo 
estructural, en lo pequeño y en lo  grande, con  el vecino  y con  el 
distante?
¿Cuál es el compromiso y la responsabilidad, individual y 
colectiva, con los otros y con la superación de los factores que 
impiden convivir en medio de las diferencias?
Tal vez una de las respuestas que mejor podría cristalizar el 
conjunto de reflexiones que estos interrogantes movilizan fue la 
de un estudiante que, en lugar de una máscara, construyó con sus 
manos otra de yeso:
La experiencia vivida junto a la ARN, fue algo muy especial que 
dejó marca en mi vida. En mi hice el molde de mi mano. El proceso 
de este molde, analizaba que hacer la paz no es algo sencillo, para 
esto se necesita trabajar en ello; es muy fácil hablar o juzgar sobre 
un proceso como este, pero, en el momento de “meter las manos” o 
de actuar es algo difícil. Finalmente me doy cuenta de que unir las 
manos con otra persona es símbolo de paz, de llegar a un acuerdo 
y asumir un compromiso (Johan Sebastián Giraldo– Estudiante 
Cátedra de la Paz).
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4. Cuando la sociedad son los otros: la exposición 
“Rastros y Rostros por la memoria” en la Cuadra 
Reconciliación
Todos los encuentros realizados durante el semestre dejaron 
huellas imborrables en las memorias de los jóvenes de Cátedra 
de la Paz UTP; las reflexiones suscitadas en clase, descubrir las 
historias y vivencias de la comunidad de Trujillo, especialmente 
de AFAVIT y el encuentro con los excombatientes, reinsertados 
y reincorporados de los diferentes programas de la ARN 
constituyeron fuente de profundas reflexiones que no se podían 
ahogar en las discusiones de clase.
Esa sensación incomoda y generalizada de los estudiantes 
de querer romper las paredes del aula para compartir esas 
formas variopintas de reconocernos encontró su aliciente en la 
invitación recibida por la Cátedra de la Paz UTP para participar 
del encuentro El Arte y Nuevas Narrativas de Construcción de Paz 
organizado por La Cuadra, Talleres Abiertos, una organización 
sin ánimo de lucro que busca fomentar las expresiones artísticas 
y culturales. La participación invitaba a los estudiantes a explorar 
formas creativas para establecer nuevas narrativas acerca de la 
construcción de paz desde sus experiencias en el aula, de modo 
que pudieran ser desplegadas a los asistentes e intervenidas por 
los mismos.
La Cuadra, Talleres Abiertos es un espacio artístico y cultural 
desarrollado en la ciudad de Pereira Risaralda, que integra 
diferentes actores, colectivos e instituciones culturales en la ciudad 
con el propósito de reflexionar acerca de los hechos socialmente 
relevantes en el territorio y la nación usando como lenguaje el 
arte. La Cuadra realiza sus encuentros el primer jueves de cada 
mes y su nombre hace alusión al espacio que ocupa, pues se trata 
efectivamente de una cuadra ubicada en la avenida circunvalar 
de la ciudad que restringe su circulación vehicular para dar paso 
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a los encuentros artísticos y culturales que por una noche. Cada 
encuentro pone en tensión los temas que resultan coyunturales, 
además de relevantes. Desde el nacimiento de Cátedra de la Paz 
UTP, la Cuadra ha reservado un espacio para que los chicxs que 
participan de este proceso de formación puedan trasladar sus 
experiencias del aula al espacio público e incomodar con sus 
agudas reflexiones y representaciones. Como ya se mencionaba, el 
taller programado para el 4 de julio de 2019 se denominó “El Arte 
y Nuevas Narrativas de Construcción de Paz” encuentro al que fue 
invitada La Cátedra y al que no podía faltar.
Después de aceptada la invitación, la primera pregunta que 
surgió fue solucionada con rapidez; para la instalación se usarían 
las máscaras de yeso construidas durante la actividad realizada 
con la ARN, para ser pegadas en las paredes blancas del lugar, 
puesto que atendían a las características del espacio y el evento, 
además de narrar de una forma muy particular las emociones de 
los estudiantes durante el encuentro con los excombatientes.  De 
hecho, las máscaras cobraron vida y se transformaron en rostros, 
ya que capturaron las emociones, en algunos casos dolorosas, en 
otras liberadoras a partir de las realidades que fueron develadas 
durante el encuentro.
Posteriormente, los docentes de Cátedra de la Paz, con el 
apoyo de las monitoras que acompañaron todo el proceso e 
hicieron parte fundamental de este, observaron la necesidad de 
diferenciar las máscaras de acuerdo con las representaciones que 
en ellas dejaron plasmadas los estudiantes, distribuyéndolas en 
las tres categorías que se habían trabajado durante el proceso de 
formación (ver anexo 6). Los rostros más oscuros, de contornos 
fuertes y figuras que transitaban entre la incertidumbre de una 
guerra inacabada y la posibilidad de encontrar alternativas a esas 
formas de mediar los conflictos, se ubicaron bajo la categoría de 
Reconciliación; los rostros que se presentaban más coloridos, pero 
aún con vestigios de conflictos y asuntos por resolver, se ubicaron 
en la categoría No Repetición; finalmente, aquellos que se vestían 
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de fiesta, por sus contornos, colores y adornos, recordando a aquel 
que los observara, la alegría del pueblo colombiano para asumir, 
de manera creativa, los retos que le demandan la construcción de 
paz, fueron los que enarbolaron la categoría Esperanza.
Con los rostros organizados según los criterios mencionados, 
se citó a un grupo de estudiantes que de manera voluntaria 
estuvieron dispuestos a realizar el montaje de la instalación en 
la Galería de Arte y Fotografía La Maga, lugar asignado por los 
organizadores del evento para la presentación de Cátedra de la Paz 
UTP. Los estudiantes, que arribaron al lugar para la organización 
del espacio, traían consigo muchas más herramientas de la que 
necesitaban, tal vez consideraron que lo más difícil sería pegar 
las máscaras, pero no esperaban que la disposición de éstas en las 
paredes blancas resultase ser una labor más compleja que exigía un 
encuentro con las vivencias de sus compañeros para reconocerse 
a partir de otros.
La tarea inicial les exigió diálogo; tenían cinco paredes y 
debían organizar los rostros de modo que atendieran a las tres 
categorías que los agrupaban. A pesar de algunas posiciones 
encontradas, los argumentos fueron la herramienta para alcanzar 
el consenso, distribuir las tareas e iniciar los trabajos. Los que 
se armaron de martillo y puntillas siguieron las indicaciones de 
aquellos que, con un hilo improvisado, señalaban el lugar donde 
se debía perforar. El golpe seco del martillo que retumbaba en los 
rincones de la galería, así como las paredes blancas perforadas, 
recordaban la historia de un país en conflicto. Esta metáfora de la 
guerra, sumada a los rostros que parecían encarnar las historias 
allí vividas, por un momento lograron impregnar el ambiente de 
cierta melancolía, que finalmente se fue disipando con el sonido, 
ya lejano, de los últimos golpes del martillo.
Luego, como si se tratara de un ritual, se dispusieron a ubicar 
los rostros en tres grandes círculos, de acuerdo con las categorías 
en las que se habían distribuido; en ese momento la conversación 
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giró en torno a cada rostro, su posible interpretación y lo que, para 
ellos, quiso decir el autor. Estas discusiones generaron que, por un 
instante, el objeto de la emoción inscrita en el rostro de otro, de 
un desconocido, adquiriera valor y se hiciera objeto común y, por 
tanto, emoción de todos los que estaban en la galería. Conforme 
se instalaron los rostros, el miedo, la angustia, el dolor, el deseo, la 
esperanza, la alegría, el valor, el júbilo, la impotencia, entre otras 
muchas emociones, fueron experimentadas por los estudiantes 
que allí estaban.
Reunidos en una esquina de la galería, observaron satisfechos 
el trabajo realizado, a pesar de ello, algo faltaba. Resultaba 
necesario invitar a los asistentes a vivir parte de la experiencia que 
ellos habían transitado. En consecuencia, ubicaron en una zona 
de la galería, como cierre del recorrido, una serie de máscaras en 
blanco, algunas que habían quedado de sus actividades y otras que 
hicieron en el momento, con el propósito de que los asistentes 
pudieran intervenirlas y dotarlas de sentido. Se hicieron los 
últimos retoques, se ordenaron algunos detalles y se apagaron las 
luces, que no serían encendidas sino hasta el día siguiente, cuando 
la galería abriera sus puertas al público.
La experiencia en la etapa de instalación, previa a la apertura, 
permitió evidenciar cuál debía ser la estrategia para lograr 
impactar a los asistentes al evento y dejar, no solo reflexiones 
temporales, sino preocupaciones permanentes. Se debían contar 
a través de los rostros, todos los encuentros y experiencias con los 
diferentes actores con los que habían compartido los estudiantes, 
dejando rastros en la memoria de los espectadores, de modo que, 
cuando llegaran al punto donde podían intervenir su máscara, 
hubieran convertido los acontecimientos narrados en objetos 
propios y de su interés, para que les asignaran un valor superior, y 
así, le otorgaran una importancia de carácter personal.
Lograr que los asistentes alcanzaran esa experiencia sensorial 
y emocional resultaba determinante, ya que con la instalación 
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se pretendía fomentar una cultura de la paz, pues en palabras 
de Nussbaum (2008, p. 170) “Si sostenemos que las creencias 
sobre lo que es importante y valioso desempeñan un papel 
fundamental en las emociones, podemos ver de inmediato como 
tales creencias pueden ser modeladas con la fuerza de las normas 
sociales”. En consecuencia, se buscaba contribuir a desmontar 
los mitos en torno al conflicto armado, como las creencias que 
propician actitudes violentas y la idea de que los conflictos se 
solucionan a través de la confrontación armada, como ha sido 
usual en la política colombiana, y, con ello, posibilitar el fomento 
de emociones tendientes a establecer relaciones empáticas que se 
traducen en bienestar para la comunidad en cuanto a la toma de 
decisiones políticas.
El conflicto armado colombiano ha estado mediado por las 
emociones que experimentan los sujetos que participan de él. 
Dichas emociones son entendidas como la relación de necesidad 
que surge entre aquello que pensamos de un objeto y el valor o 
la importancia que le otorgamos a este. Siguiendo a Nussbaum 
(2008), esta forma de comprender las emociones nos indica 
que ellas están sujetas, necesariamente, a una valoración y, en 
consecuencia, terminan siendo el resultado de juicios de valor 
que realizamos de manera individual, cuando asumimos la 
emoción como valoración de lo que pertenece al bienestar del 
ser y de manera colectiva cuando asumimos la emoción en tanto 
construcción social evaluadora.
Las emociones colectivas en cuanto evaluadoras, “no encarnan 
simplemente formas de percibir un objeto, sino creencias, a 
menudo muy complejas, acerca del mismo” (Nussbaum, 2008, p. 
50) que para el caso del conflicto colombiano, particularmente, 
la violencia política suscitó imaginarios que se construyeron 
alrededor de los movimientos políticos alternativos; el fuerte 
rechazo a los movimientos guerrilleros y la utilización de los 
medios de comunicación como estrategia para difundir el miedo, 
consolidó la idea de daño a las instituciones sociales y políticas, 
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para cimentar un pánico generalizado que desbordó la 
confianza de los ciudadanos y los condujo a un estado emocional 
de desconfianza permanente frente al otro, o los otros.
La desconfianza, en cuanto emoción generalizada, “nos 
vincula a elementos que consideramos importantes para nuestro 
bienestar pero que no controlamos plenamente” (Nussbaum 2008, 
p.170); en consecuencia, la ciudadanía colombiana rompió los 
lazos sociales y encomendó su bienestar a un Estado dirigido por 
un gobierno vigilante y autoritario, a través de un trato implícito 
que implicaba la sesión de libertades a cambio una percepción de 
seguridad.
Sin embargo, las transformaciones políticas, como resultado, 
tal vez, de un exceso de poder, dieron paso al dialogo ciudadano 
que, aunque se mantuvo tímido inicialmente, devino en una 
polifonía ciudadana que ya no se pudo silenciar. De hecho, es 
necesario señalar cómo el Acuerdo de Paz nos hizo comprender 
que cambiar las normas sociales puede alterar la vida emocional, 
llevándonos a preguntas como ¿sobre qué vale la pena interesarse? 
y ¿cómo he de vivir?
A partir de estas preguntas, surge la necesidad de repensar 
nuestros intereses, pues dejamos de lado la desconfianza y el miedo 
que, en cuanto a emociones, implica desconocer el valor que le 
asignábamos a los objetos en ellas representadas para empezar a 
hacer una reconstrucción imaginativa de las experiencias de los 
actores del conflicto con el propósito de reconciliarnos.
Los actos de reconciliación nos llevaron a asumir una 
representación participativa de la situación del que sufre 
(Nussbaum 2008, p. 367) o sufrió los impases del conflicto y el 
estigma de la violencia. Así mismo, la posibilidad de brindar 
Garantías de No Repetición en el marco de la implementación del 
Acuerdo de Paz nos exige 
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La búsqueda de la verdad y el esclarecimiento de lo ocurrido, así 
como de sus causas y consecuencias, como un primer paso en el 
propósito de identificar los elementos que deben transformarse a 
fin de impedir que los hechos, así como el contexto que los permitió, 
se repitan. (Comisión Colombiana de Juristas. Integralidad como 
Garantía de No Repetición, 2017, p. 26)
Es decir, el abordaje de la memoria histórica, la invitación 
a reconciliarnos y la obligación como ciudadanos de no repetir 
los hechos y contextos de la guerra que nos reclama una actitud 
sensible, mediada por la compasión como emoción necesaria para 
la consolidación de una cultura de paz.
Comprendida la responsabilidad histórica, ciudadana y 
personal, el 4 de julio del 2019 los jóvenes de Cátedra de la Paz 
UTP abrieron las puertas de la Galería La Maga para recibir a los 
ciudadanos que participaron del encuentro sensible “Rastros y 
Rostros por la memoria”.
Conclusión inconsútil
Como espacio constante de reinvención, cualquier cierre que 
se haga sobre la plétora de experiencias significativas de la Cátedra 
de la Paz UTP es siempre transitorio, abierto, nunca suturado. 
Por lo pronto, puede decirse que las actividades que se realizaron 
en el primer semestre de 2019 hacen parte de la concepción de 
esta electiva como un escenario de formación, transformación 
y agenciamiento de acciones orientadas a contribuir en la 
construcción de una cultura de paz basada en el respeto por la 
diferencia, la convivencia de los muchos y sus alteridades.
La salida al municipio de Trujillo, los talleres de máscaras 
con ARN y la participación en la Cuadra Reconciliación con la 
exposición “Rastros y Rostros por la memoria” son muestra de 
la intención pedagógica, didáctica y política de trascender la 
formación para la paz basada de manera exclusiva en la lectura 
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de textos o en la asistencia a charlas sobre el perdón, la tolerancia 
y la empatía. Desde el departamento de Humanidades estamos 
convencidos de que la paz, más que un discurso sobre el deber 
ser, es una práctica, una disposición y un compromiso cotidiano 
con la vida y con los demás. Así pues, aprehender esa práctica, 
incorporarla, esto es, hacerla cuerpo, supone no solamente hablar 
de los otros desde la distancia contemplativa, sino también ser y 
estar con ellos y ellas, escucharlos y permitirles que nos escuchen, 
prestar nuestros sentidos para percibir ese mundo complejo de 
la otredad, que puede ser más o menos cercano, pero, también, 
abrumadora e irreconciliablemente distinto al mundo propio.
El aprendizaje: el encuentro con el rostro del otro nos 
transforma, nos compromete y nos responsabiliza. Conocer sus 
memorias, su pasado, sus ideas -las de siempre y las renovadas- 
nos acerca al lugar en el que todos somos iguales: el de lo humano 
y, por ende, el de nuestra vulnerabilidad y el de la forma en que las 
circunstancias han condicionado nuestras maneras de pensar, vivir 
y morir. Asimismo, acercarnos al otro, víctima, excombatiente, 
funcionario del Estado, espectador, vecinos, no vecino, gente, 
también nos permite vislumbrar la singularidad de su ser y su 
existencia, las diferencias y, por qué no, los conflictos potenciales 
y reales que hemos tenido, tenemos y tendremos. Lo fundamental 
es que ese acercamiento también nos hace responsables con el 
otro y, por ende, con la paz. Con el otro, porque, luego de haberlo 
reconocido, no podemos sino respetarlo en su singularidad y 
defender incansablemente su derecho a vivir y a hacerlo de manera 
digna. Con la paz, porque saberse entre muchos que se reconocen, 
lleva de suyo la necesidad de tramitar nuestras diferencias sin 
acudir a la violencia y de asumirnos como sujetos políticos, esto 
es, como agentes capaces de poner nuestros discursos y acciones 
en función de la vida, la justicia y el bienestar colectivo.
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Anexos
Fotografía 1. Salida de campo Cátedra de la Paz al Museo Cementerio 
de Trujillo, Estudiantes Cátedra de Paz
Fotografía 2. Salida de campo Cátedra de la Paz al Museo Cementerio 
de Trujillo, Estudiantes Cátedra de Paz
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Fotografía 3. Salida de campo Cátedra de la Paz al Museo Cementerio 
de Trujillo, Estudiantes Cátedra de Paz
Fotografía 4. Salida de campo Cátedra de la Paz al Museo Cementerio 
de Trujillo, Estudiantes Cátedra de Paz
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Fotografía 5. Encuentro con excombatientes programa ARN, quiosco 
Jardín Botánico UTP, Estudiantes Cátedra de la Paz 
Fotografía 6. Imagen oficial de la exposición “Rastros y Rostros por 
la memoria” presentada por los estudiantes de la Cátedra de la Paz 
UTP en la Cuadra Reconciliación. Autora: Alejandra Henao Orozco, 
estudiante de Comunicación, UTP.
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Fotografía 7. Instalación Rastros y Rostros por la Memoria, La Cuadra 
Talleres, Estudiantes Cátedra de la Paz 
Fotografía 8. Instalación Rastros y Rostros por la Memoria, La Cuadra 
Talleres, Estudiantes Cátedra de la Paz 
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Fotografía 9. Instalación Rastros y Rostros por la Memoria, La Cuadra 
Talleres, Estudiantes Cátedra de la Paz.
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EDUCAR COMO ACTO POLÍTICO 
PARA LA FORMACIÓN DE SUJETOS 
POLITICOS EN COLOMBIA
Pedro Pablo Suárez Giraldo
1. Introducción
Este ensayo busca presentar una reflexión crítica sobre la 
relación entre educación y política R(E/P) como dos aspectos vitales 
para la supervivencia y evolución histórica del ser humano, en él 
se asume una postura que entiende el acto de educar como un acto 
político que debe llevar a la formación de sujetos políticos capaces 
de desarrollar una conciencia ciudadana para la consolidación de 
mejores sociedades humanas; estas ideas se fundamentan en la 
filosofía de la pedagogía sociocrítica y se expresan en el marco 
de un breve relato histórico-crítico que señala y cuestiona el rol 
de la educación en la consciencia (o inconsciencia) política de 
las personas. Luego de un rápido análisis R(E/P) desde el relato 
histórico general de la humanidad, se hará referencia en los 
mismos términos, de manera específica y particular a la sociedad 
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colombiana y sus dinámicas R(E/P), profundizando un poco en 
el análisis histórico-político de nuestro país y sus vínculos con 
la educación nacional y sus finalidades formativas. Finalmente, 
el ensayo cierra con la propuesta de fortalecer la alfabetización 
política para la construcción ciudadana en Colombia y la 
formación de sujetos políticos que mejoren las condiciones socio-
políticas del país.
La propuesta al ser parte de la construcción de un texto 
sobre educación y política es una invitación que pone en mente 
dos realidades de la vida humana, cada una ya compleja por sí 
misma, que se conjugan en una mezcla dinámica y dialéctica (que 
aquí llamaremos R(E/P) de la cual resulta una gran diversidad 
de relaciones y posibilidades, evidenciando la correlación, la 
compatibilidad y la interdependencia existente entre estas dos 
dimensiones intrínsecas a nuestra especie. Esta invitación propone 
pensar sobre la construcción histórica de ese ser que se ha hecho 
y se ha desarrollado en el uso racional de estas dos capacidades de 
privilegio exclusivo, y que por más de dos mil años (si convenimos 
en declarar a los griegos como los precursores racionales tanto de 
la política como de la educación, en occidente), lo ha hecho de 
modo consciente, intencionado y metódico. Hacer parte de este 
proyecto es una estimulación a ahondar en los juegos de poder 
que se han presentado en las diferentes etapas de la humanidad, 
desde las civilizaciones originarias hasta nuestros días, y en sus 
efectos sociales, económicos y culturales en el largo transcurrir 
de los pueblos. Y  por supuesto es una motivación que nos lleva a 
reflexionar profundamente sobre nuestra sociedad colombiana, su 
pasado, presente y futuro político y de manera particular sobre el 
rol y la responsabilidad que la educación ha tenido, tiene y podrá 
tener en esa historia nacional.
En concordancia con lo anterior, el abordaje que se pretende 
dar a este escrito va en la búsqueda de comprender mejor la 
interacción que existe entre educación y política R(E/P), y 
está orientado desde una mirada histórico-crítica en defensa 
92
EDUCACIÓN POLÍTICA EN EL AULA DE CLASE
y protección de esta íntima relación (en respuesta a algunos 
gobernantes y congresistas del país que quieren negarla o incluso 
evitarla), relación ésta de carácter bidireccional, ya que tanto 
el modelo político influye en los aspectos educativos de una 
sociedad, así como el modelo educativo influye en su vida política. 
Para efectos del presente ensayo nos centraremos principalmente 
en la segunda dirección, asumiendo una posición convencida 
de que el acto de educar puede ser siempre, en toda situación, 
considerado como un “acto político”, en primer lugar, para la 
preservación de modelos socio-políticos tradicionales, aquellos 
que están esencialmente fundamentados en lógicas mercantilistas 
donde la riqueza, la producción y el consumo, que benefician 
a la minoría dominante, son prioridades humanas e ideales 
superiores; o por el contrario también la educación vista como 
un efectivo acto político para promover la formación de sujetos 
críticos, autónomos, participativos, con conciencia ciudadana 
y compromiso social, que reconozcan sus derechos y deberes, 
sujetos cuyas prioridades e ideales humanos se orienten más hacia 
la libertad, la justicia y el bienestar social, sujetos éticos, sujetos 
políticos.
Una vez terminada esta primera fase introductoria, el 
ensayo pasará a una segunda fase que nos llevará al contexto 
en el cual se originó la idea de la temática en él presentada, 
explicando las causas que motivaron su progreso y refiriendo 
algunas consideraciones iniciales sobre la relación R(E/P) que 
explican su posición ideológica. Después, en un tercer momento, 
se desarrollarán algunos abecés teóricos transversalizados por 
un contexto histórico-narrativo, donde se analizarán algunos 
elementos relacionados con lo político, lo educativo, y lo R(E/P), 
tratando de abordar un poco la exploración general de los orígenes 
y el desarrollo de dicha relación en un breve, efímero recorrido 
alrededor de las Edades humanas: desde los griegos, pasando por 
la Edad Media y la Moderna hasta llegar a la Contemporánea, 
cuando se inicia nuestra historia republicana como país nación, la 
historia de Colombia y sus dinámicas R(E/P).
93
Pedro Pablo Suárez Giraldo
En ese punto, el abordaje global de la historia R(E/P) centrará 
su atención particularmente en el análisis histórico-crítico de la 
política colombiana, en este cuarto momento se hará una breve 
interpretación de la realidad política del país a partir de algunos 
referentes nacionales que han escrito sobre el tema, como 
Caballero Holguín (2017) con la historia de las oligarquías, Melo y 
su historia mínima (2018), Kalmanovitz en su rol de editor (2010, 
2015), y el texto de La Rosa y Mejía (2013), avalado y respaldado 
por las universidades Javeriana y del Rosario, y el Ministerio de 
Cultura, el cual analiza la historia política de Colombia desde el 
llamado grito de independencia en 1810 hasta el 2013, año en que 
se publicó el texto. Esta breve revisión por la historia política de 
Colombia, irá acompañada con algunos de los principales sucesos 
de la educación colombiana, de manera que se pueda centrar el 
panorama en la historia R(E/P) de nuestro país.
El contexto histórico es considerado un elemento 
fundamental, no sólo porque la comprensión de un objeto de 
estudio siempre podrá ser mayor y mejor si se tiene en cuenta 
su historia, su origen, sus etapas de desarrollo y sus relaciones 
espacio-temporales, sino que, como lo manifiesta María Teresa 
Uribe (1996), docente investigadora del Instituto de Estudios 
Políticos de la Universidad de Antioquia, sobre la importancia del 
papel de la historia “no solo vista como contexto, como telón de 
fondo que colorea los eventos y sucesos en su devenir, sino como 
texto, como código, como elemento esencial de inteligibilidad 
e interpretación de nuestro particular proceso político” (p. 68). 
Por su parte Arendt (1997) argumenta que la política se ha 
transformado en historia y resalta la necesaria implicación entre 
lo político y lo histórico como elemento fundamental para la 
comprensión de los conceptos centrales de análisis e incluso como 
parte esencial de las dinámicas R(E/P).
Las principales ideas expresadas en el ensayo son soportadas 
por las de reconocidos autores y pensadores de la educación y la 
política, que reconocen de manera crítica las fallas y vacíos de 
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los sistemas políticos rigentes y quienes desde la educación, la 
pedagogía y la enseñanza han presentado sensatas propuestas de 
transformación y desarrollo para una mejor organización social y 
un mayor bienestar de la especie. Estos principios y sus principales 
argumentos se pueden asociar al movimiento de la pedagogía 
sociocrítica, en cabeza de su máximo representante, por demás 
latinoamericano, Paulo Freire (1990, 1992, 1997), quien entiende 
la educación como una práctica de libertad, igual que diversos 
teóricos que apoyan su pensamiento como Henry Giroux (2003, 
2011) y Peter McLaren (2005).
Además de los anteriores, existen otros autores que 
acompañan el texto con sus aportes ideológicos y conceptuales 
como Hannah Arendt (1997, 2009) y sus concepciones de “política” 
y “sujeto político”, tomados desde la idea griega de las polis (origen 
etimológico de la palabra política y que se ha interpretado como la 
vida civil) como un espacio de seres libres e iguales que se hacen 
sujetos desde la acción y la participación de lo público. Otras 
reflexiones importantes para el presente ensayo son las de Victoria 
Camps (2007) sobre el concepto de “ciudadanía” y la urgente 
necesidad de darle a esta palabra una mayor significación social, 
lo cual requiere una intencionada formación o “alfabetización 
política”, no solo desde la escuela, sino también desde la familia 
y la sociedad (el estado y los medios de comunicación). En algún 
momento nos unimos a las reflexiones aclaratorias de Chantal 
Mouffe (2011) sobre lo político y la política, tema que también 
podemos soportar desde las ideas de Álvaro Díaz (2003, 2013, 
2019) quien al recorrer y reconstruir los caminos de la psicología 
política y educativa, tanto en contextos globales como en el 
contexto nacional, piensa el sujeto político desde una subjetividad 
política que se despliega en acciones. También encontramos eco 
en los saberes de Martha Cecilia Herrera (1993, 2001, 2008) 
quien nos hace valiosos aportes desde la historia de la educación 
en Colombia y la formación ciudadana en el país. Las ideas y 
planteamientos presentados por los referidos autores constituyen 
el contexto teórico y fundamental para dar la estructura conceptual 
e ideológica del ensayo.
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Una vez realizado el análisis conceptual sobre la educación, 
la política y la R(E/P) en el recorrido reflexivo por el devenir 
histórico general de la humanidad y particular de la  vida política 
colombiana, y el rol que tradicionalmente el sistema educativo ha 
ejercido en esa historia política, se espera dar por esclarecido el 
panorama problémico que se quiere poner en evidencia: aquel que 
demuestra que el pueblo colombiano está claramente condicionado 
para conservar, mantener y hasta defender los modelos rigentes de 
dominación que van en contra del mismo pueblo, y que permiten 
solamente a unos pocos gozar a sus anchas, ostentosamente, de 
los beneficios del sistema, mientras la mayoría de la sociedad 
pasa su vida atendiéndolos tratando de sobrevivir con los restos 
dejados por aquel selecto grupo, sin oponerse a este dominio, sin 
poder entenderlo o darse cuenta siquiera, asumiendo una actitud 
indiferente, permisiva y sometida, incluso hasta culpable, que 
nos lleva a tratar con excesiva reverencia y docilidad a quienes 
por su rol social y su función pública, por el contrario, tienen la 
responsabilidad política de dar cuentas a la sociedad y al pueblo, 
con claridad, sobre los procesos de su ejercicio y los efectos de su 
liderazgo social.
Si buscásemos los orígenes causantes de esta actitud de 
indiferencia o irracionalidad política de los colombianos, 
propia de los sujetos y los pueblos oprimidos, seguramente 
encontraremos muchos responsables (el gobierno, la sociedad, los 
medios, etc.), pero un asunto de lo más preocupante frente a esto 
es que la apatía y la indiferencia es producto, en gran parte, de la 
escuela y del sistema educativo colombiano que históricamente 
ha sido cómplice silencioso en la construcción y el arraigo de 
mentalidades resignadas, sumisas y evasivas incapaces de asumir 
una libre participación social y ciudadana del país, imposibilitando 
la dimensión del sujeto político, lo que por supuesto, lo hace más 
fácil de ser dominado. Por esta razón, el ensayo cierra las ideas 
desarrolladas buscando un análisis propositivo del concepto 
de “sujeto político” y cómo este concepto, relacionado con la 
realidad colombiana debe ser clave en los objetivos del modelo 
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educativo del país, sustentado en una filosofía socio crítica, en 
una pedagogía de la liberación que pueda brindar elementos para 
desarrollar la participación pública y la conciencia ciudadana de 
los sujetos colombianos desde una formación ciudadana.
2. Contexto
Cuando en el Departamento de Humanidades se lanzó la 
propuesta de escribir un libro que se titula Política o no política 
en el aula (sugestivo título que incita la reflexión), uno de los 
primeros pensamientos fue el recuerdo de un proyecto de ley 
radicado en febrero del año pasado por un congresista del partido 
de gobierno, el cual buscaba prohibirnos a los docentes hacer uso 
de asignaturas no relacionadas con las ciencias sociales para hacer 
debates políticos en las aulas. El proyecto de ley 312 de 2019 de 
la Cámara, propuesto en febrero por el representante del centro 
democrático Edward Rodríguez tiene el siguiente título: “Por 
medio de la cual se establecen prohibiciones al ejercicio de la 
docencia y a directivos de planteles educativos”. Al leer la propuesta 
completa, se hace evidente, tal como su nombre lo expresa, que 
estaba frente a un proyecto completamente prohibitivo, punitivo y 
sancionatorio que se presenta de manera impositiva, amenazante 
e intimidante, sin argumentos pedagógicos ni alternativas para el 
debate.
Al anuncio de que dicho proyecto de ley había sido radicado 
hubo una gran preocupación ya que éste está claramente 
posicionado desde una mirada ideológica (coherente con el 
sector político que representa su autor) que declara y afirma 
que la educación y la política son dos dimensiones separadas, 
incompatibles e incluso excluyentes, que por un lado va la política, 
que solamente la ejercen los políticos, y por otro lado, muy alejado, 
va la educación, que solamente la ejercen los docentes, dos 
peligrosas ideas. Empiezo mencionando el hecho sobre el proyecto 
de ley por ser un acto doblemente ofensivo contra la relación 
R(E/P), ya que pretende tanto de manera explícita, así como de 
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manera implícita distanciar los dos temas en consideración. De 
manera explícita porque el proyecto de ley presentado y radicado 
por el representante a la Cámara expresa de manera clara y directa, 
sin tapujos, sin eufemismos y sin escrúpulos, la no-relación entre 
educación y política, ya que su objeto es, sin más, prohibir a los 
docentes hacer o promover debates políticos en las aulas, básicos 
en la formación de sujetos políticos.
Y, de manera implícita, porque en el contexto actual 
colombiano de caudillismo y polarización, ese mismo hecho 
y el modo de presentar este proyecto de ley por parte de dicho 
congresista que unge como un reconocido escudero de su partido, 
en un ambiente de tensiones de ese partido con el sector de la 
educación, pero sobre todo con el gremio de los docentes, es un 
acto que parece deliberado, malintencionado, y que por supuesto 
desencadena una mayor enemistad política entre los agentes 
del gobierno (principalmente de los partidos más tradicionales) 
y los representantes naturales de la educación, un mayor 
distanciamiento entre la política y la educación, justamente lo que 
buscan lograr. Aunque  el proyecto de ley en mención no trascendió 
y fue retirado quince días después de radicado (seguramente 
porque no fue defendido a nivel mediático ni político, ni siquiera 
en su propio partido), y poco se hable ya de él, es un hecho que 
llama la atención del autor del presente ensayo y fue formulado 
como punto de partida del mismo, porque muestra hasta qué 
punto se promueve la separación entre la política y la educación 
desde algunos sectores del país, entre ellos la clase gobernante, 
que parece tratar de evadir la formación en política de las nuevas 
generaciones de colombianos, para seguir manteniendo un statu 
quo de dominio e inequidad en una sociedad sin sujetos políticos 
y sin formación ciudadana.
Esta forma disruptiva de entender dos de nuestros mejores 
aspectos humanos como son la política y la educación, esta 
insistencia en separarlas y comprenderlas únicamente en su 
individualidad, tratando (muchas veces de manera efectiva) de 
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disimular los evidentes vínculos que las unen, de ocultar la obvia 
relación que existe entre ellas y de negar los necesarios efectos que 
ejerce la educación sobre la conciencia (o inconciencia) política 
de los ciudadanos, es claramente una parte de la estrategia política 
usada por las dinámicas tradicionales para convencer al pueblo de 
que la educación, la escuela y los docentes son indeseables en la 
formación política de los estudiantes, peligrosa afirmación, que 
condenaría a las próximas generaciones a la ya amplia esclavitud 
ideológica y al muy difundido analfabetismo político (Camps, 
2007) que ya padecemos. Los docentes colombianos, contra el 
analfabetismo político debemos hacer formación ciudadana 
porque educar debe ser un acto político para la formación de 
sujetos políticos en el país.
Aquí cabe hacer una necesaria aclaración sobre lo que 
entendemos por formación ciudadana y política de los estudiantes, 
ya que cuando mencionamos esta expresión no estamos haciendo 
referencia al proselitismo y la propaganda política hacia uno u otro 
partido o candidato; formación ciudadana indica comprender las 
dinámicas sociales y políticas de una sociedad, para participar 
como ciudadano libre, con criterios claros y éticos en aras del 
bienestar social. Esta idea está sustentada en los conceptos sobre 
lo político y la política, que aunque a primera vista parecen hacer 
referencia a lo mismo, han sido diferenciados, entre otros, por 
Mouffe (2011, p.15), quien afirma que 
la ciencia política trata el campo empírico de la política, y la teoría 
política que pertenece al ámbito de los filósofos, se pregunta por 
la esencia de lo político… tomando el vocabulario de Heidegger, la 
política se refiere al nivel óntico, mientras que lo político tiene que 
ver con el nivel ontológico. 
Concluye Mouffe (2011) así: “concibo lo político como la 
dimensión de antagonismo que considero constitutiva de las 
sociedades humanas, mientras que entiendo a la política como 
el conjunto de prácticas e instituciones a través de las cuales se 
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crea un determinado orden”. Ideas similares a las expresadas por 
Mouffe (2011) se pueden encontrar, quizás en palabras más claras, 
en los planteamientos de Díaz (2003), quien también reflexiona 
sobre la diferenciación entre la política y lo político. Díaz entiende 
estas dos categorías distintas pero complementarias, donde la 
política hace referencia a los mecanismos y formas mediante las 
cuales se establece un orden y se organiza la existencia humana, 
y lo político se refiere a una cualidad de las relaciones entre las 
existencias humanas y que se expresa en la diversidad de las 
relaciones sociales. El autor otorga a lo político una historia tan 
antigua como el género humano, donde en ese acto del primer 
encuentro entre dos individuos se dio 
el reconocimiento de la otredad, el surgimiento del alter ego, la 
mirada de lo diferente…reconociendo que ese otro no es él, pero 
que lo complementa, permitiéndole saber que él es el otro de otro, 
pero que en su complemento forman el nosotros. (Díaz, 2003, p. 
50)
Por su parte el concepto de la política es explicado por este 
autor, sustentado en Arendt (1997), y lo asocia a la ciencia de la 
política, la cual tiene un origen etimológico, temporal y espacial, 
desde Platón y Aristóteles, hasta Marx. Desde esta perspectiva 
el hombre es a-político ya que la política nace en el entre los 
hombres y se establece como relación. Finalmente, Díaz (2003, p. 
51) resume esta idea concluyendo que 
la política implica tres aspectos, formas de gobierno, instituciones 
y procedimientos que permiten la organización y convivencia de 
las diferencias y la pluralidad, estos tres aspectos no son estáticos, 
ahistóricos e individuales; al contrario, son puestas en común, 
construcción colectiva, historicidad. La política es una expresión 
de lo político en tanto tiene que ver con lo procedimental de éste. 
En este sentido, cuando en el presente texto se hace referencia 
a la política, aludiendo al concepto central que acompaña al otro 
concepto, el de educación, se estará hablando de lo político. Para 
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concluir el contexto, y pasar al tercer momento, retomamos las 
ideas anteriores a la aclaración, en función de reiterar que el 
proyecto de ley radicado por el representante Edward Rodríguez 
es un ejemplo claro del propósito manifiesto de ofensiva en contra 
no solo de la educación, del rol docente y de la función profesoral, 
sino también en contra de lo político (no de la política), ya que actos 
como este no permiten ejercer la más importante responsabilidad 
pedagógica y social que tiene el maestro para construir junto 
con los estudiantes ciertas comprensiones, ideas y conceptos 
claros de lo político, saberes que nos permitan formarnos como 
ciudadanos. Y por el contrario, este tipo de embates contra la 
educación y los educadores lo que hacen es un gran daño a la 
imagen docente, lo cual incluso, ha llegado a promover, en la mitad 
de los colombianos, nocivos imaginarios contra los colegios y los 
profesores como perversos agentes adoctrinadores que manipulan 
las frágiles mentes de los estudiantes a favor o en contra de ciertos 
partidos políticos o caudillos mediáticos.
3. Fundamentos Histórico-Teóricos:
3. a. La Relación-Educación-Política R(E/P)
Pensar tanto el concepto de educación, así como el de 
política, conlleva necesariamente pensar en la historia de la 
humanidad y sus influencias dinámicas en la construcción 
evolutiva de la especie, ambas nos llevan a reflexionar procesos 
de organización colectiva para la vida en comunidad a través de 
los cuales se van configurando las formas sociales, culturales, 
económicas, históricas, que dan identidad a los pueblos y las 
naciones. Factiblemente, podemos deducir que desde las antiguas 
sociedades prehistóricas se ha aplicado la política (lo político) y la 
educación como actos humanos necesarios para que pueda existir 
la esencia misma de la sociedad, aunque seguramente no eran 
llamadas así, tal vez ni siquiera tenían un nombre, un concepto 
o una palabra que las denominara, pero con toda certeza, 
usaban diversas maneras para llevar sus relaciones públicas, 
desarrollaron leyes, jerarquías y formas de organización social, 
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también algunos códigos de convivencia regulados por unos roles 
de liderazgo, es decir había política; también con certeza, tenían 
unos conocimientos y unos saberes que enseñar a las nuevas 
generaciones, igualmente unos modos pedagógicos de entregar 
ese legado mediante unos miembros de la comunidad que asumen 
el rol de liderazgo educativo.
Tanto la educación como la política son elementos vitales 
para el funcionamiento humano, e incluso homínido, y ambas 
debieron ser primordiales para el desarrollo de la especie desde 
sus etapas más primitivas en los diferentes grupos humanos que 
sobrevivieron la extensa era prehistórica, tratando de organizarse 
política y educativamente desde unas primeras nociones de la 
realidad social, hasta alcanzar la maduración de las primeras 
civilizaciones humanas; y desde entonces, continuando por 
la golpeada Mesopotamia (que aún hoy, desde los sumerios y 
babilonios, sufre una guerra eterna, unas veces por territorio, 
otras por diferencias religiosas, otras por asuntos económicos y 
petroleros, cuyo trasfondo necesariamente llegará a causas políticas 
y educativas), y pasando por el antiguo Egipto, los milenarios 
imperios del lejano continente asiático, los pueblos amerindios, 
olvidados ancestros, y en general todos los primeros grupos, 
sociedades, imperios y civilizaciones que lograron organizarse, 
sobrevivir y evolucionar, todos sin excepción necesitaron hacer 
uso de sistemas políticos y sistemas educativos para su desarrollo 
y preservación, y es seguro que tenían unas palabras para nombrar 
estas dos dimensiones, sin embargo la historia benevolente con 
los griegos, les ha otorgado, el origen racional del mundo, el acto 
definitivo y determinante para la humanidad cuando se pasa, 
como se conoce, del mito al logos.
Dicen que fueron los griegos quienes primero filosofaron de 
manera racional, analítica y autónoma, sin necesidad de acudir a 
los dioses o a los mitos para explicar, primero la naturaleza y ya 
luego los complejos asuntos humanos; entre estos últimos hubo 
dos que resaltaron por su complejidad y funcionalidad teórica 
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y aplicada, a los cuales denominaron con nombres que aún hoy 
utilizamos para referirlos: la política (Del lat. politicus, y este del 
gr. noZtıtnóç politikós, RAE), y la pedagogía (Del gr. nat6aymyía 
paidagogía, RAE), cuya esencia está asociada a la educación. Estos 
términos son ambos nacientes como teorías y conceptos de origen 
griego, la política nos habla de esa capacidad de pensar la Polis y 
de desarrollar acciones para vivirla y/o administrarla de manera 
virtuosa para el mayor bienestar posible de la ciudad. También de 
origen griego es el clásico texto “La Política” de Aristóteles (siglo 
IV a.e.m), donde el histórico filósofo usa aquella famosa expresión, 
zoon politikón, exponiendo nuestra dimensión grupal, igual que la 
de otros animales, pero haciendo también énfasis particular en la 
dimensión política, que trasciende lo social, y que solamente se 
puede evidenciar de manera clara en la especie homo.
Hannah Arendt (2009) expresa que la traducción cultural 
del zoon politikón aristotélico por el animal socialis en Séneca, 
y luego al homo est naturaiter políticus, id est, socialis,  de Santo 
Tomás, fue deteriorando el verdadero significado de lo político 
a lo meramente social. Según esta autora la política griega estaba 
asociada a la acción en la vida pública, esta idea de acción, 
diferenciada de otras como labor o trabajo, es una condición 
superior como la única actividad que se da entre los hombres 
sin mediación de cosas o materia, esta acción va obligadamente 
acompañada de un discurso, entendidas estas dos ideas como de la 
más altas facultades humanas y condiciones específicas en la vida 
política y la participación pública.
Sobre esto dice Arendt (2009, p. 52) 
De todas las actividades necesarias y presentes en las comunidades 
humanas, sólo dos se consideraron políticas y aptas para constituir 
lo que Aristóteles llamó bios politikos, es decir, la acción (praxis) y 
el discurso (lexis)… la convicción de que estas dos facultades iban 
juntas y eran las más elevadas de todas parece haber precedido a la 
polis y estuvo siempre presente en el pensamiento presocrático… 
en la experiencia política que se derivó, la acción y el discurso se 
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separaron y cada vez se hicieron actividades más independientes. 
El interés se desplazó de la acción al discurso, entendido más 
como medio de persuasión que como específica forma humana de 
contestar, replicar y sopesar lo que ocurría y se hacía.
Esta cita de la filósofa nos indica, además de la esencia política 
de los ciudadanos, el gran desequilibrio entre praxis y lexis, 
acción y discurso, donde el último se ha ido imponiendo sobre el 
primero, de lo que resulta la demagogia retórica y vacía de los ya 
muy desacreditados discursos políticos de la contemporaneidad.
Por otra parte, el término griego asociado a la educación 
y a lo pedagógico tiene su origen en el concepto de Paideia, el 
cual, según Vergara (1988), se ha traducido al español de diversas 
maneras: educación, cultura, formación, instrucción, etc., dice 
también este autor que buscar términos aislados es insuficiente 
para explicar el concepto y de hecho pueden terminar por 
tergiversar su verdadero significado, que este autor explica con 
mayor precisión en estas palabras:
La Paideia es el proceso de plasmación del hombre, tanto en 
cuanto individuo como en cuanto pueblo. Paideia y Polis son 
indisolubles, lo mismo que individuo y Polis. El individuo es 
producto de la Polis, pero la Polis es modelada por las grandes 
individualidades que surgen en ella. No existe un único modelo 
de Paideia; ésta consiste, en última instancia, en el interjuego o 
la confrontación entre los distintos modelos de humanidad que, 
engendrados por los grandes hombres, intentan convertirse, cada 
uno de ellos, en la forma más perfecta posible de humanidad, en 
una imagen conforme a la  cual pueden modelarse los miembros 
de la Polis (p.153). 
Desde este punto de vista, se alega con mayor firmeza que 
desde sus orígenes griegos, la política y la educación son dos caras 
de una misma moneda. Su estrecha relación, su mutua necesidad, 
la sinergia que se mueve entre las dos, su R(E/P), hacen necesaria 
su defensa.
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Aunque son muchos los aportes griegos en esta relación, 
quedan por ahondar algunos otros que fueron estructurales 
para la humanidad en los aspectos mencionados, como la ética 
y la democracia, que devienen de una amplia cercanía con los 
anteriores y que se mueven dentro de los significantes cotidianos 
de la sociedad. Continuando con la mirada cronológica, se hará 
una rápida mención de los principales aspectos políticos de los 
romanos, que en palabras de Arendt (2009, p. 22) son “el pueblo 
más político que hemos conocido, empleaba las expresiones 
«vivir» y «estar entre hombres» (ínter nomines esse) o «morir» 
y «cesar de estar entre hombres (ínter nomines esse desinere) 
como sinónimos”, haciendo referencia a la pluralidad como 
condición política de este pueblo que, tomando muchas ideas de 
los griegos, resaltó el rol de lo público (Res Pública). Promovían la 
co- participación ciudadana frente a los derechos y obligaciones, 
es decir Roma era una cosa del pueblo, los ciudadanos mismos 
eran el poder (civitas, que más o menos corresponde al concepto 
griego de polis), también consolidó el Senado como un cuerpo 
colegiado compuesto por hombres de familias patricias, este 
sistema político adecuado para hombres libres veía la monarquía, 
o en su caso el impero como dominación del pueblo por parte 
del rey o del emperador, que actuaba como dueño; por eso en 
diferentes momentos las ideas imperiales eran vistas con recelo y 
los emperadores fueron evitados cuidadosamente.
Otro legado político romano también es el Derecho Romano 
como uno de los tres grandes sistemas jurídicos occidentales, cuya 
importancia estriba en la influencia que recibió de varios derechos 
extranjeros y al gran predominio que tuvo (y sigue teniendo) 
sobre muchos pueblos del mundo. Sobre la educación en Roma se 
puede decir que estuvo marcada por numerosos cambios debido a 
las muy diversas transformaciones políticas, económicas y sociales 
que se reflejaron durante sus diversas etapas, los principales 
aspectos en éste ámbito tienen que ver con la estratificación de los 
niveles educativos donde se creó un tipo de educación superior, 
la educación para la helenización de los romanos, que adoptaron 
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gran parte de la cultura griega como su propia cultura, tanto que se 
hace difícil, muchas veces, diferenciar los aspectos griegos de los 
romanos. Una conclusión definitiva sobre los modelos educativos 
en Grecia y Roma es que prevalecía la enseñanza orientada hacia 
la participación política y hacia la formación cívica para la vida de 
la ciudad, es decir, había una formación para la ciudadanía en la 
búsqueda de la construcción de sujetos políticos.
Luego, durante el mileno de oscurantismo que se vivió en 
Europa en el transcurso de lo que se ha llamado Edad Media 
(Siglos IV–XIV), se detuvo en seco la veloz locomotora greco-
romana junto con todos sus sorprendentes avances en los 
diversos campos del pensamiento, no solo se detuvieron, sino que 
retrocedieron de una forma de pensamiento racional, el cual ya 
había alcanzado un nivel deslumbrante en el uso del raciocinio 
humano para la comprensión del mundo, y regresaron de nuevo 
a un pensamiento mágico mítico religioso, un pensamiento que 
niega la razón y solo permite la explicación del mundo a través 
de la fe, principio éste que invita a desarrollar una creencia 
dogmática incuestionable, que en el medioevo debe regir la vida 
humana para ser dedicada a la ofrenda y alabanza al Dios único 
y verdadero, y así poder alcanzar la promesa de la vida eterna. 
El juez mismo de la humanidad es Dios, quien todo lo ve, pero 
que sólo se manifiesta mediante sus representantes en la Tierra, a 
quienes entrega la verdad como únicos y exclusivos mediadores 
entre Él y nosotros, y les otorga la potestad total para decidir sobre 
la salvación de los pobres mortales.
Por eso, aunque en esta época existían poderes económicos 
basados en modelos feudales de la posesión de la tierra, y poderes 
políticos basados en los modelos monárquicos donde los reyes y 
los nobles ocupaban desvergonzados roles de poder, realmente 
quien estaba tras bambalinas en asuntos de gobierno y recibía 
todos los beneficios políticos y económicos usando las figuras de 
poder, era la iglesia romana y sus jerarcas quienes además, por si 
fuera poco, también eran los únicos autorizados para ejercer la 
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función educativa y formativa de las generaciones de aprendientes, 
los selectos ungidos para formar personas de bien, obedientes 
y temerosos de Dios (o en su defecto, de sus representantes 
terrenales), que siguieran con fidelidad, sin desviarse ni 
cuestionar las enseñanzas del único libro necesario para educar 
y ser educado, la biblia. En este sentido, la educación en la Edad 
Media consistía principalmente en la formación de feligreses 
con virtudes espirituales acordes con la ideología medieval 
europea. Este modelo educativo (incluso también el político) 
aún se encuentra inmerso profundamente en nuestra cultura 
latinoamericana, así como en nuestro país, donde la iglesia católica 
sigue teniendo amplia influencia en las concepciones del mundo 
que nos formamos los colombianos y aún sigue determinando, 
en gran medida, los saberes y modos de enseñanza-aprendizaje 
que se aplican en muchas de las instituciones educativas, tanto 
públicas como privadas.
El tránsito de la Edad Media hacia la Edad Moderna (siglos 
XIV-XVII) nos señala una serie de eventos y situaciones que en 
conjunto provocan un contundente cambio en el pensamiento 
de la humanidad y un renacimiento de los clásicos griegos y 
romanos, nuevamente surge la razón sobre la fe, se replantean 
las ideas sobre el mundo y sobre las rigentes formas de gobierno, 
así como en el modo de hacer política. En esta época las altas 
densidades poblacionales de algunas zonas dejan de ser pequeñas 
villas o aldeas y pasan a ser pequeñas ciudades, más conocidas 
como burgos, donde germina una nueva clase de ciudadano, de 
perfil comerciante, muchas veces rico y poderoso, esta nueva clase 
de ciudadanos son denominados como la burguesía. Algunos 
personajes provenientes de este origen llegaron a gobernar, lo 
que hasta ahora era impensable, ya que el hijo del artesano, el 
campesino, o el comerciante, estaban destinados seguramente a 
ser, igual que su padre, artesano, campesino o comerciante, y para 
llegar a ser rey, la ruta más corta e inequívoca era nacer hijo de 
rey. En una de las ciudades-burgos italiana, aquella famosa por 
su orientación de pensamiento renacentista, Florencia, hubo 
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un recordado gobernante que disfrutaba de la cultura, las artes 
y las ciencias, Lorenzo de Medici más conocido cómo Lorenzo 
el Magnífico, ejercía la función política con sensatez, justicia y 
prosperidad, razón por la que era querido y respetado por toda 
la ciudad.
En la misma ciudad y de manera simultánea vivió también 
Nicolás Maquiavelo donde pocos años después escribió El Príncipe, 
una de las obras cumbre sobre la política y la manera de gobernar 
efectivamente, cambiando la esencia de la lógica aristotélica sobre 
la política por una de carácter más útil, más pragmático, a la que 
Zamitiz (1999) otorga la mención de origen de la ciencia política 
moderna, al respecto este mencionado autor, citando a Prelot 
(1964), comenta: 
la inspiración del florentino no es la de Aristóteles, pues éste 
dirige sus investigaciones hacia el buen gobierno que garantiza 
una vida buena a sus buenos ciudadanos. Maquiavelo tiene un 
objetivo más directo y brutal: un gobierno eficaz para una Italia 
unida y desclericalizada. En consecuencia, para Maquiavelo la 
política es el arte del Estado dirigido más hacia la obediencia de 
los ciudadanos, que a su felicidad. (p.5)
Desde el aspecto educativo, en la Edad Moderna, podemos 
notar el resurgir del interés por las ciencias y las artes del clasicismo 
que durante el medioevo se habían dejado olvidadas, así como 
el surgimiento de nuevos campos de estudio en todas las áreas 
del conocimiento, el despertar de la sensibilidad y la curiosidad 
humana por comprender ese mundo que siempre había estado 
allí, pero que ahora se podía ver en su máximo esplendor para 
la contemplación de los sentidos y de la razón. Hubo un notorio 
crecimiento de universidades donde se replantearon ciertas 
verdades absolutas que ya no coincidían con esta nueva manera de 
mirar y de entender la realidad. No podemos dejar de mencionar 
uno de los hechos que tuvo mayor impacto y trascendencia en 
el aspecto educativo de la vida contemporánea, fue uno de los 
inventos coyunturales que cambia de manera radical la historia de 
la humanidad.
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Aunque no es muy mediático y muchas veces se subvalora 
como instrumento de cambio y transformación, y aunque se hace 
referencia de modelos previos en la China o en Roma, el alemán 
Johannes Guttemberg inventa alrededor del año 1.450, la imprenta 
de tipos móviles, ésta, que parece un pequeño invento aislado en 
la historia, es tal vez la madre de la alfabetización del mundo, ya 
que antes de la imprenta, los libros (que eran hechos a mano) eran 
muy escasos y no era probable que el puebla tuviera o necesitara 
un libro; lo que no disgustaba a las clases gobernantes, quienes 
sí los tenían. Cuando Martín Lutero populariza la imprenta de 
Guttemberg, y los libros comienzan ahora a inundar todos los 
niveles sociales, las personas se vieron obligadas a aprender a leer, 
y de lectura en lectura el ser humano como especie fue llegando a 
un momento de alto saber y cono cimiento, que marcó 
un ícono en la historia y que se reconoce como la época de la 
ilustración, cuyo racionalismo científico profundizó las ideas 
greco-romanas recién redescubiertas y las llevó desde la filosofía 
hasta el punto del rigor metódico de las ciencias.
Es por esta época que se originan y desarrollan muchas de las 
ciencias modernas, tanto las naturales como las sociales y humanas, 
entre ellas las políticas y las de la educación (Kant y Rousseau, 
respectivamente, solo por mencionar un ejemplo de cada campo), 
que junto con otras ciencias sociales y humanas, llevaron a niveles 
de comprensión del individuo y de la sociedad que le permitieron 
identificar las injusticias sociales y los perversos juegos del poder, 
desembocando en las revoluciones norteamericana y francesa 
de libertad, igualdad y fraternidad, y sus efectos en revoluciones 
de independencias coloniales en diversas partes del mundo. Ahí 
estábamos nosotros, los colombianos, tratando de pasar de ser una 
colonia española a ser una república independiente, llevábamos 
más de 300 años de dominio abusivo y excesivo por parte de 
quienes tenían el látigo y las leyes (terrenales y celestiales) de su 
lado. Solamente a través de la educación, de la ilustración mental, 
de la cultura social y la formación política, los personajes más 
letrados de la sociedad, los históricos (Bolívar, Santander, Nariño, 
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etc.), pudieron entender las condiciones de dominación material 
y luchar conscientemente por la liberación del régimen español 
en su condición de opresor. Y aunque se logró ese estado que 
llamamos independencia nacional y fue vencida la corona real 
española declarando la ansiada libertad, se debe decir como lo 
dice expresamente Ancízar Castrillón (2010) en su poema para el 
bicentenario del Grito hace nueve años: “el látigo solo cambio de 
mano...”
3.1. b. La R(E/P) en el contexto nacional
En el análisis sobre el contexto nacional, se busca develar 
algunas de las causas y efectos principales en la estructura 
histórica de lo político, lo educativo y lo R(E/P) en Colombia, 
desde sus inicios como república independiente hasta hoy en 
nuestro país actual, no solo por ser este nuestro entorno natural, 
la realidad dentro de la cual nos movilizamos cotidianamente, 
sino que además es un claro ejemplo de una sociedad que aunque 
ha tenido momentos de avances históricos en diversos aspectos, 
todavía conserva un modelo político y educativo tradicional, 
el cual mantiene el modelo de dominio e inequidad entre los 
colombianos, condición que el sistema educativo ha favorecido en 
muchas ocasiones y razón principal por la cual se busca desembocar 
de manera específica y precisa en la pregunta por el rol que ha 
cumplido la educación en la consolidación del modelo político 
actual colombiano y el que deberá cumplir para la formación 
política y ciudadana logrando un modelo de país configurado 
por sujetos políticos, participativos, libres y emancipados, que 
sepamos construir una convivencia más constructiva, justa y 
equitativa.
Relatan entonces LaRosa y Mejía (2013) que a finales del siglo 
XVIII ya se hablaba entre los habitantes de las ciudades granadinas 
sobre los hechos ocurridos en Francia y en Estados Unidos, dando 
lugar a profundas reflexiones y candentes discusiones sobre los 
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derechos del hombre y del ciudadano, el derecho a elegir y ser 
elegido y la posibilidad de hacer leyes soberanamente, estas ideas 
llevaron a algunos habitantes a: 
pensar que era lícito vivir en una república democrática, fundada 
en el reconocimiento y garantía de derechos civiles y políticos de 
un nuevo ser social: el ciudadano” también arguye que “enfrentar 
la separación de España era alcanzar la libertad civil y la política 
mediante la transformación del súbdito o vasallo en ciudadano. 
(p.71)
Con la declaración de independencia se incluyeron en las 
primeras constituciones (Tunja 1811 y Antioquia 1812), cuatro 
conceptos para la ciudadanía, la libertad, la igualdad legal, la 
seguridad y la propiedad, y los ideales independentistas parecían 
lograr hazañas en una revolución de emancipación y soberanía 
para la construcción de una sociedad justa, libre y democrática, sin 
embargo después de las campañas libertadoras de Bolívar, a quien 
el periodista y escritor Antonio Caballero (2017) cataloga como 
“el más criollo de los criollos: descendiente de encomenderos del 
siglo XVI, terratenientes del XVII, grandes comerciantes y altos 
funcionarios coloniales del XVIII, y a la muerte de sus padres el 
heredero más rico de todo el continente” (p.157) y le reprocha que 
una vez lograda la independencia del régimen español se olvidara 
de los principios libertarios, para iniciar ahora otras luchas por el 
poder político y el señorío del país, a partir de entonces la clase 
dirigente configura otros modelos de dominación desde los cuales 
solo obtienen ciertos beneficios particulares.
Aunque por estos tiempos ya se empezaba a hablar del 
concepto de ciudadanía, LaRosa.et.al (2013) mencionan que al 
momento de instaurarse claramente esta idea en la sociedad, no 
todo el mundo recibe el beneficio de la ciudadanía, ya que sólo se 
le daba designación de ciudadano a una minoría que cumpliera 
unas condiciones requeridas para poder ejercer los derechos que 
esta implicaba, algunos de los requisitos para ser ciudadano en el 
año1832 eran, ser varón, natural del territorio colombiano, mayor 
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de 21 años o casado, que tenga propiedades con un valor mínimo 
de $300 o rentas por $150, sin que estas fueran obtenidas como 
producto de ser servidores domésticos o jornaleros, además de 
saber leer y escribir. Dichas condiciones excluyen a la mayoría de 
la población que habitaba el territorio de la época, comenzando 
por las mujeres que solo hasta 1945 fueron consideradas como 
ciudadanas y solo hasta 1957 tuvieron los mismos derechos 
políticos que los hombres.
Durante los siglos XIX y XX, mientras que la educación era 
completamente administrada por la iglesia católica, Colombia 
estaba inmersa en un mar de guerras políticas y partidistas que se 
pugnaban el control del país, pasando, en el XIX primero, por una 
serie de soberanías y constituciones donde cada sector ideológico 
quería imponer la suya, hasta que Rafael Núñez declaró la 
constitución de 1886 (que duró más de cien años), y, luego, en el 
XX, cuando se viven las guerras civiles, la violencia bipartidista 
entre liberales y conservadores, las hegemonías de gobierno, el 
Bogotazo, la dictadura y el Frente Nacional, así como también los 
fenómenos de finales del siglo, tan determinantes en la historia 
nacional, como son las guerrillas y el llamado conflicto armado, 
la aparición de los carteles del narcotráfico y los ejércitos de 
autodefensas, así como la Constitución del 1991. Y hoy, en plenos 
inicios del siglo XXI, también se mantienen las riñas del poder, 
evidentes en la actual polarización del país por disputas entre 
santistas y uribistas, entre petristas y duquistas, entre radicales de 
un lado y radicales del otro lado, en un país donde solo parece 
haber dos lados.
Desde su origen como república hace doscientos años, 
la historia política de Colombia se ha desarrollado como una 
sucesión de dinastías gobernantes y poseedoras de la tierra, de los 
medios de producción y los de comunicación, así como también 
del sector industrial, minero y financiero. Siempre ha existido 
una clase dominante dueña de todo el sistema productivo, no 
acomodada, sino más bien cómoda, que ha determinado a su favor 
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las verdades mediáticas, la ciencia y la cultura, y hasta las ideologías 
políticas y religiosas del país. Esta clase ha sido integrada por un 
puñado de familias y sectores que se han lucrado con usura de la 
fuerza vital de la gente común, de la gran mayoría de colombianos 
y colombianas que salen a trabajar ya sea al rebusque o por un 
salario, muchas veces indigno, mientras los primeros pueden 
llevar vidas arrogantes de ostentación y lujos que desbordan sus 
capacidades de consumo, usualmente, haciendo poco o menos 
que nada para merecerlo.
Esta tradición política representada por familias ancestrales 
en el aparato del poder que han venido ejerciendo entre ellas un 
relevo natural del gobierno donde, en medio de un falso discurso 
de enemistad y oposición, se han terminado repartiendo el país, 
primero entre federalistas y centralistas, luego entre liberales y 
conservadores, y en los últimos lustros la lucha por el poder se ha 
presentado entre esa clase fina y elegante, de cocteles y apellidos 
tradicionales (generalmente descendientes de expresidentes) 
y una clase menos refinada, sin tanta tradición, conformada 
principalmente por grandes latifundistas terratenientes, 
comerciantes y ganaderos, que han consolidado un caudillismo 
ferviente en figura de un polémico personaje de la actualidad 
política nacional. Esta élite política representa un claro modelo 
conservador pero hacen el teatro de la oposición radical entre ellos 
mismos, exponiendo una pluralidad de banderas y colores que 
llevan al pueblo a enfrentarse entre sí, mientras ellos se reparten 
la inmensa riqueza (no solo financiera) del país, mofándose de los 
ideales griegos de la polis, la política, la democracia, la ciudadanía 
y la ética.
Todas estas y muchas más situaciones tan trascendentes en 
la historia colombiana se pueden leer como los eternos juegos 
de poder y disputas políticas, generalmente, entre los ricos y 
poderosos de la sociedad, mientras la población civil, la gran 
mayoría de las personas sigue trabajando inútilmente esperanzada, 
asumiendo una actitud resignada en que algún día sus líderes los 
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van a salvar, y así se seguirá esperando hasta que no se desarrolle la 
iniciativa de una postura crítica de acción ciudadana participativa 
como sujetos políticos. Esta actitud de acción participativa se 
puede fomentar desde la educación y los procesos pedagógicos 
críticos a través de modelos de formación para la ciudadanía y la 
democracia y la formación política para sujetos políticos.
Las características buscadas en una educación liberadora 
son compatibles con la teoría educativa crítica o pedagogía 
sociocrítica, la cual es tomada como centro teórico para sustentar 
desde sus autores la posición teórica, ideológica y política frente 
al presente escrito. Este enfoque teórico, que según Giroux 
(citado en McLaren, 2005) tiene sus orígenes desde la escuela 
de Frankfurt, con personajes como Max Horkheimer, Theodor 
W. Adorno, Walter Benjamín, Leo Lowenthal, Erich Fromm y 
Herbert Marcuse, y desde la escuela norteamericana, además de su 
reconocido representante Henry Giroux, también se puede hablar 
de John Dewey, Miles Horton, e incluso Martin Luther King y 
Malcom X, personajes todos de reconocimiento mundial que han 
apoyado este pensamiento filosófico que relaciona la educación 
con la política y la política con la educación. Dice McLaren (2005, 
p. 252) que 
una de las mayores tareas de la pedagogía crítica ha sido revelar 
y desafiar el papel que las escuelas desempeñan en nuestra 
vida política y cultural…los teóricos críticos sostienen que los 
maestros deben comprender el papel que asume la escuela al unir 
el conocimiento con el poder, para aprovechar ese papel para el 
desarrollo de ciudadanos críticos y activos.
Adicionalmente a todos estos autores. hay uno en particular, 
ya mencionado, Paulo Freire, a quien se le han adjudicado 
grandes aportes en este movimiento con revolucionarias ideas 
sobre la liberación de los pueblos de las intenciones opresoras de 
las élites dominantes, esto la ha hecho desde diversos contextos 
mundiales, pero principalmente y de manera original desde una 
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mirada latinoamericana, lo que implica una mayor cercanía para 
la comprensión de los problemas de nuestro país. Este pedagogo 
autor de múltiples planteamientos a partir de su obra fundamental 
(pedagogía del oprimido, 1970), ha hecho profundas reflexiones 
sobre la politización sufrida por las masas y los procesos de 
concienciación que requieren desarrollar para su liberación, 
principalmente desde una educación crítica que haga posible la 
autorreflexión sobre su tiempo y espacio, “para su participación de 
la historia, no ya como espectadores, sino como actores y autores” 
(Núñez, 1998, p. 198).
Según Chaustre Avendaño (2015, p. 112) para Freire (1997) 
los procesos educativos de un ciudadano deben ser permanentes, 
“la educación como formación, como proceso de conocimiento, 
de enseñanza, de aprendizaje, ha llegado a ser a lo largo de la 
aventura de los seres humanos en el mundo, una connotación 
de su naturaleza”, esto es lo que Freire (1997) llama la vocación 
de humanización como una condición natural de la implicación 
humana en las prácticas educativas, “no es posible ser humano 
sin hallarse implicado de alguna manera en alguna práctica 
educativa… el ser humano jamás deja de educarse” (p.24). 
Además, dice este autor, que la práctica educativa se reconoce 
como una práctica política que se niega a dejarse encerrar en 
los procedimientos tradicionales, que está interesada “tanto en 
posibilitar la enseñanza de contenidos a las personas como en 
concientizarlas…superando la educación bancaria por un corte 
más progresista y democrático para hacer del educando un sujeto 
conocedor que se asume como sujeto en busca de, y no como la 
pura incidencia de la acción del educador” (p.32).
La condición histórica R(E/P) de dominio educativo y político 
por parte del estado y la iglesia la hace evidente Herrera (2008) 
cuando explica cómo “desde los primeros años de la República la 
formación política se entendía como instrucción cívica y en buena 
parte se difundía a través de catecismos políticos, cuya estructura 
señalaba sus nexos con los catecismos católicos” (p.5), según la 
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autora, los fundamentos de la educación política que se impartía 
en esos años (y de la cual quedan algunos defensores) se 
orientaban principalmente hacia el aprendizaje de tres elementos: 
de la urbanidad pensada como aspecto de civilidad, de la educación 
moral desde el ideario de la religión católica y de la instrucción 
cívica como rituales de la iconografía nacional que hace honra a 
algunos símbolos hoy incomprendidos y desactualizados (como 
el largo himno nacional que pocos colombianos entienden desde 
el principio, o el viejo escudo nacional que, después de más de 
cien años, aún sigue presentando a Panamá como territorio 
colombiano), y entrega inmerecidos honores a monumentos y 
leyendas épicas sobre batallas y héroes de la historia nacional.
Cuenta también la autora en su relato histórico de la educación 
colombiana y su relación con la historia política que a través de la 
constitución de 1886, como parte del Concordato de 1887, el estado 
nacional dio a la iglesia católica todo el control ideológico de la 
educación, “a partir de allí los derroteros de la formación ciudadana 
se orientaron hacia el moldeamiento de hombres productivos 
que fuesen al mismo tiempo devotos cristianos y servidores del 
estado” (p.7). Esta hegemonía eclesial tuvo un breve receso en 
las décadas del treinta a al cincuenta, iniciando con las reformas 
liberales educativas del gobierno de Alfonso López Pumarejo, en 
las que se buscaba recuperar el protagonismo y el control de las 
instituciones educativas, y la formación de ciudadanos desde una 
visión laica y democrática. Nuevamente, la década del cincuenta 
queda marcada por los procesos de recristianización del país, 
intensificándose la violencia bipartidista, aunque para la década 
de los sesenta, donde los fenómenos culturales como el de mayo 
del 68, la revolución cubana y el feminismo permiten cuestionar 
los valores y el orden establecido. Hacia las décadas de los 60, los 
70 y los 80 se fortalecen los estudios sociales abarcando la historia, 
la geografía y la educación cívica y social, así como la sociología, 
la psicología, la cívica y la ética.
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En el breve análisis anterior se busca develar algunas causas 
y efectos de la estructura histórica de la política y la educación 
colombianas, desde sus inicios como república independiente hasta 
nuestro país actual, no solo por ser este nuestro entorno natural, 
la realidad dentro de la cual nos movilizamos cotidianamente, 
sino que además es un claro ejemplo de una sociedad que aún 
conserva el modelo político y educativo tradicional, el cual sigue 
manteniendo unas condiciones de dominio e inequidad entre los 
colombianos, condición que el sistema educativo ha favorecido 
históricamente y razón principal por la cual se busca desembocar 
de manera específica y precisa en la pregunta por el rol que ha 
cumplido la educación en la consolidación del modelo político 
actual colombiano y el que deberá cumplir para lograr un modelo 
de país formado por sujetos políticos, participativos, libres y 
emancipados, que sepamos construir una convivencia más sana, 
justa y equitativa.
Situación problema y propuesta
Una primera mirada al panorama de la actualidad 
política colombiana ofrece en apariencia un país de habitantes 
ideológicamente divididos, sin embargo al indagar particularmente 
entre las personas se puede evidenciar que la base elemental de esa 
ideología es infundada, irracional y claramente influenciada por 
los medios que presentan una información sesgada y manipulada 
de la política y de los políticos. La mayoría de los individuos 
colombianos no ejercemos a conciencia el rol ciudadano y el 
derecho de elegir, o ¿cuántas personas estudian los programas 
y las propuestas de gobierno, o los leen siquiera? y si los leen 
¿cuántos los entienden? Gran porcentaje de electores, como se 
ha podido evidenciar en las últimas elecciones a presidencia, no 
votan a favor de un candidato, si no en contra del otro, del rojo o 
del azul, del de izquierda o de derecha, en contra del comunista 
castrochavista o del capitalista explotador, en contra del “guerrillo” 
117
Pedro Pablo Suárez Giraldo
o del “paraco”7, y no se esgrimen otros argumentos diferentes 
porque no hay claridad real de la situación política colombiana, 
lo que nos presentan los medios de comunicación es insuficiente, 
imparcial o sesgado, el papel que éstos han tenido en la propaganda 
mediática y la guerra sucia entre las clases políticas nos ha llevado 
a un enfrentamiento de pasiones y caudillos que ha terminado 
polarizando irracionalmente a la sociedad colombiana.
Las vertientes tradicionales del poder sumadas al papel 
manipulador de los medios de comunicación, han hecho de la 
vida política colombiana un reality mediático que caldea los 
ánimos viscerales del pueblo generando un ambiente agresivo de 
enfrentamientos absurdos entre los electores, los cuales resultan 
igualmente desfavorecidos sin importar cuál sea el candidato 
ganador en las elecciones. Además de estas dos últimas vertientes 
del poder tradicional, en Colombia actualmente han ido surgiendo 
otras vertientes políticas con ideas emergentes en el ámbito 
contemporáneo que también se disputan el control del país y que 
permiten, quizás, menor manipulación en la lucha por el poder, 
ya que, aunque los partidos tradicionales siguen manteniendo el 
modelo R(E/P) tradicional, han dejado de tener la hegemonía de 
otros tiempos y la lucha política del país ha consolidado nuevas 
corrientes y nuevos partidos, algunos con ideas renovadas y 
propuestas diferentes y otros, tradicionales pero con nombres e 
imágenes diferentes, incluso con presidente joven, pero con ideas 
medievales, como es el caso del partido actual de gobierno que 
aunque en su nombre lleve el término democrático o incluso el 
término centro, es ampliamente cuestionado en estos significados, 
ya que asume una posición más bien radical y conservadora del 
país.
7  Los términos “guerrillo” y “paraco” son términos informales utilizados en el lenguaje 
popular cotidiano de Colombia para hacer referencia a los grupos guerrilleros y a los 
grupos paramilitares, respectivamente, reconocidos como los grupos armados ilegales 
que han sido los protagonistas principales del conflicto armado colombiano y que se 
asocian a caudillos o personajes de la política nacional. 
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En la historia de nuestro país los poderes políticos, 
económicos e incluso religiosos, han representado una clase 
dominante, opresora, que ha determinado las condiciones sociales 
de manera que siempre se benefician ellos y los perjudicados, la 
gran mayoría de los colombianos, serán los mismos oprimidos 
hasta que haya un despertar de las conciencias políticas y se 
trabaje pedagógicamente para la liberación de las mentes. 
Las naciones como la nuestra, marcadas por la desigualdad 
y las injusticias sociales, que evidencian una estructura entre 
dominados y opresores, que declaran amplios tipos de libertades 
cuando en realidad favorecen cada vez más la desigualdad y la 
esclavitud ideológica, ejercen formas de política despótica que 
alimentan formas de educación opresora, como la que propone 
el representante Edward Rodríguez con su retirado proyecto de 
ley. Una sociedad que desarrolle conciencia ciudadana y madurez 
política requiere por el contrario, de una forma de educación 
liberadora, una educación que lleve a las personas del país a 
comprender los elementos, dinámicas y relaciones sociales y a 
darse cuenta de las realidades políticas en el reconocimiento claro 
de sus deberes y derechos como ciudadano, como sujeto político.
La obtusa forma de pensar de la élite opresora es también 
lo que, en gran medida, ha determinado el modelo educativo 
rigente desde la era independentista y que, fundado en la 
tradición y la cristiandad, busca preservar y mantener sus 
enormes ventajas sobre la población mayoritaria, mientras 
que se encarga de ir formando generaciones de jóvenes que se 
creen y se sienten apolíticos, los cuales desarrollan una serie de 
indefensiones o imaginarios inerciales frente a este tema, lo que 
lleva usualmente hacia conductas que alimentan la mencionada 
condición de desigualdad y opresión. Esta apatía de los jóvenes 
colombianos fue referida por Díaz (2013) en una investigación 
particular sobre jóvenes universitarios, donde concluye que hay 
un desinterés por parte de dichos estudiantes sobre los asuntos 
públicos, el cual fue analizado desde cinco categorías que son las 
siguientes: desconocimiento/desinformación; apatía/desinterés; 
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poca educación política/demasiado entretenimiento; represión/ 
miedo; desinstitucionalización/despolitización; estas demuestran 
preocupantes concepciones de los jóvenes para el ejercicio de la 
acción, su involucración y su participación ciudadana, pero que 
sin embargo, como lo dice el mismo autor, en algunas ocasiones 
les ha servido para desafiar lo instituido y generar posiciones 
políticas importantes que han desencadenado acontecimientos 
trascendentales.
La mentalidad de los colombianos ha sido, históricamente, 
estructurada y reforzada por esas prácticas educativas, a las que 
Freire llama prácticas bancarias, y que están dirigidas por las 
exigencias de modelos extractivistas de producción y consumo 
que impone el mercado, aspectos que determinan la orientación 
de la educación hacia el crecimiento económico y el desarrollo 
tecnológico, sin tener en consideración la formación humanista, 
política, artística, filosófica y ética que requiere las personas para 
buscar la convivencia. Hace unos pocos días la vicepresidente del 
actual gobierno colombiano, en un evento para el desarrollo de 
la mujer colombiana, expresó que ya hay demasiadas psicólogas 
y sociólogas y que deberían estudiar carreras más asociadas a 
las ingenierías, la informática y las matemáticas. Los objetivos 
pedagógicos de nuestros modelos han estado centrados 
principalmente en desarrollar competencias para la productividad 
y el desarrollo tecnológico, así como unas habilidades mínimas 
para la consecución de un buen puesto de trabajo y así poder tener 
un mejor salario y mejores condiciones económicas para poder 
comprar bienes de consumo, cuando estos objetivos deberían 
estar centrados en el desarrollo de una conciencia ciudadana y 
ambiental, que desarrolle en un sentido de pertenencia colectivo 
y logremos construir mejores procesos políticos para el bienestar 
social y el cuidado de las riquezas naturales y culturales que nos 
dan identidad.
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Victoria Camps (2007) propone educar para la ciudadanía 
haciendo evidente la falta de compromiso y pertenencia que 
tenemos como ciudadanos, donde sentimos que alcanzar la 
ciudadanía implica simplemente formalizar un documento y un 
número que nos haga parte de la lista de números pasivos que solo 
participan con su voto en épocas de elecciones. Ser ciudadano es 
mucho más que eso, ser ciudadano quiere decir implicarse con 
la ciudad de manera comprometida, entenderla y participar de 
manera activa. Camps expone 4 elementos necesarios en el proceso 
de formular una educación para la ciudadanía (alfabetización 
política, convivencia, participación, responsabilidad), el primero 
de ellos, alfabetización política, pone claramente en evidencia 
el primer obstáculo y tal vez el más influyente para que nuestra 
sociedad mantenga los modelos políticos manipuladores que 
preservan la injusticia social y la desigualdad poblacional. En 
Colombia somos una sociedad de analfabetos políticos, y aunque 
en las calles y en los pequeños grupos sociales cotidianamente 
se habla de la política, realmente no se habla de lo político, nos 
quedamos en comentarios elementales y chismosos sobre los 
candidatos, los partidos y las banderas, y realmente no hablamos 
de lo esencial, porque no sabemos con claridad ni entendemos 
fácilmente las estructuras y dinámicas funcionales que configuran 
la nación, lo político y lo público.
El analfabetismo político es una de las principales causas que 
ha llevado a Colombia a ser una sociedad con amplios índices 
de pobreza, atraso, ignorancia y desigualdad, porque la apatía, el 
desinterés y el desconocimiento de “lo político” han permitido los 
abusos del poder. De esto se infiere entonces que si la educación 
debe ser un acto político para la formación de sujetos políticos 
en Colombia, uno de los primeros pasos para lograr la formación 
de sujetos políticos es la alfabetización política, fortalecer desde 
la enseñanza la comprensión de los dinámicas configurativas de 
las sociedades y en particular de la sociedad colombiana, pero 
no solo rindiendo honores sin sentido a los himnos, las banderas 
y los escudos, sino con un objetivo pedagógico orientado a 
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la comprensión crítica de los derechos y deberes ciudadanos 
y estatales donde se reconozca lo público con pertenencia 
y responsabilidad civil por parte de todos y cada uno de los 
individuos colombianos como sujetos políticos.
Dicho esto y expuestas las ideas y posturas personales del 
autor de este escrito, se concluye entonces que: 1. La educación 
y la política, contrario a lo que propone el congresista ponente, 
son dos procesos humanos necesariamente asociados, la política 
de una sociedad influye sobre la educación de ésta y así mismo la 
educación influye sobre la política. 2. La historia política colombiana 
ha sido determinada por una pequeña élite privilegiada que se 
favorece del dominio sobre la mayor parte de la población. 3. En 
gran medida la educación tradicional históricamente ha influido 
para la configuración y preservación de los sistemas políticos 
tradicionales. 4. La primera y principal causa de la condición de 
dominio social es el analfabetismo político, la incomprensión y el 
desinterés de las dinámicas del país como sociedad. 5. Muchas de 
las nuevas prácticas educativas contemporáneas están y estarán 
siendo orientadas hacia una comprensión crítica desde lo político 
y la formación ciudadana para la construcción de sujetos políticos. 
6. Los docentes deberían hacer debates desde la alfabetización 
política en el aula (sin proselitismos) asumiendo la educación 
como un acto político para la formación de una mejor sociedad 
y un mejor país. La relación entre educación y política R(E/P) es 
estructural, la concepción de la una no puede ir desligada de la 
reflexión sobre la otra, se retroalimentan y construyen mutuamente 
en la configuración de una sociedad, de una región o de un país. 
En palabras de Maturana (1988) “uno no puede reflexionar acerca 
de la educación sin hacerlo antes o simultáneamente acerca de 
esta cosa tan fundamental en el vivir cotidiano como es lo político, 
el proyecto de país en el cual están inmersas nuestras reflexiones 
sobre educación, ¿Tenemos un proyecto de país?”.
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NARRATIVAS DEL CONFLICTO EN EL 
CINE COLOMBIANO UNA MIRADA 
DESDE EL AULA DE CLASE
Nancy Eugenia Cárdenas
El objeto del presente ensayo es presentar algunas reflexiones 
que surgen a partir de análisis narrativos realizados por los 
estudiantes de humanidades 1, en los dos últimos años, a películas 
colombianas cuya trama gira alrededor del conflicto armado en 
el país. Si bien el corpus trabajado en el aula de clase es de mayor 
extensión, dado que incluía documentales y largometrajes que 
involucraban el narcotráfico, para el análisis del presente texto 
me he centrado en largometrajes que fueron elaborados desde 
la década del 90 al 2015 y cuyo contexto es el conflicto armado 
colombiano a través de tres actores: guerrilla, paramilitarismo y 
de las fuerzas militares (Estado).
La tesis que se pretende demostrar es: las películas realizadas, 
cuyo contexto es el conflicto armado en Colombia, no reflexionan 
sobre el conflicto mismo ni su desarrollo, ni asumen una postura 
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explícita o compromiso con alguna de las partes; el conflicto se 
vuelve un marco que les posibilita explorar algunas problemáticas 
que se derivan del mismo.
En la primera parte, el texto presentará una fundamentación 
teórica de las categorías involucradas en el análisis narrativo como: 
narrativas, giro narrativo, los juegos del lenguaje, pensamiento 
crítico, conflicto, conflictos sociales, guerra, la paz positiva, la paz 
negativa, violencia, entre otros. En una segunda parte se presenta 
el corpus de las películas seleccionadas, con su respectiva ficha, 
director, año, lugar de realización, un pequeño resumen de estas 
y una contextualización de las épocas a las que nos remiten los 
hechos de las películas. En un tercer momento se presentarán los 
hallazgos obtenidos, que nos permiten darle validez a la tesis y 
una breve comparación con algunas narrativas televisivas.
1. Las Narrativas como alternativas de aprendizaje, 
forma y método para la comprensión de la 
realidad social.
Las nuevas generaciones se ven abocadas a otras realidades, 
en las cuales la imagen y la narrativa audiovisual cobran un 
papel preponderante en el proceso de enseñanza – aprendizaje; 
cada vez observamos en los jóvenes mayores dificultades para 
acceder a los lenguajes abstractos, a la racionalidad escritural, a 
los lenguajes cuyo componente emocional se suprime o elimina, 
y aunque nuestra labor como docentes nos lleva a privilegiar 
el texto académico como fundamento de diversos saberes, se 
hace necesario apelar a estrategias didácticas y pedagógicas que 
nos acerquen más al contexto de los estudiantes, sin perder la 
esencia del proceso formativo: la apropiación de conocimiento, 
el desarrollo del pensamiento crítico y la transformación de la 
realidad social.
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Apelar a las narrativas en el aula de clase, a través de los 
relatos cinematográficos construidos en Colombia alrededor del 
conflicto armado en el país, nos posibilita un mayor acercamiento 
al entorno de los estudiantes. Las narrativas nos permiten 
comunicarnos, expresar los mundos que habitamos, construir 
vínculos sociales, transmitir saberes, es decir, construir realidades 
sociales, éstas no son solamente formas, envolturas de la vida, 
el hecho de narrar impone una estructura, un significado y un 
sentido (Williams y Arciniega, 2015).
Las narrativas desde el campo teórico nos remiten al plano de 
la comunicación, a los actos de habla, al estudio de los fenómenos 
sociales.  El giro narrativo se empieza a instaurar con Wittgenstein, 
éste da un cambio en la mirada al lenguaje como imagen de la 
realidad, en un primer momento, y a las posibilidades que ofrecen 
los juegos lingüísticos en un segundo momento.  El lenguaje nos 
da la posibilidad de múltiples usos o funciones: apelativa, emotiva, 
referencial, fáctica, entre otras; estos usos o juegos del lenguaje, 
como los denomina Wittgenstein, son los que constituyen el juego 
narrativo, con el cual se abre una nueva hermenéutica narrativa. 
Desde esta nueva mirada el autor nos plantea que el entendimiento 
del hombre pasa por el entendimiento de los juegos del lenguaje o 
de las narrativas (Cía, 2001).
El enfoque narrativo en la psicología sociocultural, nos plantea 
como éste se dedica no sólo al estudio de la forma en que los seres 
humanos experimentan el mundo, sino también el fenómeno que 
es investigado “Es en este sentido que la narrativa se constituye en 
una forma fenomenológica y epistemológica de comprensión y de 
expresión, así como de aprendizaje y de socialización” (Capps y 
Ochs, citado en Williams y Arciniega, 2015, p. 65).
Desde un punto de vista teórico-metodológico, es necesario 
hacer claridad que no es lo mismo: 1) las prácticas narrativas 
que se realizan en la construcción de los relatos, 2) Los relatos 
ya construidos y 3) Las interpretaciones que hacemos de dichos 
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relatos o historias. (Williams y Arciniega, 2015). El presente 
análisis estará centrado en las interpretaciones de historias 
construidas alrededor del conflicto colombiano. 
El conflicto es consustancial al ser humano, es un proceso 
vinculante, interaccional y coconstruido (Ruiz, 2005), por lo tanto, 
existe con el surgimiento de la especie humana, ha pervivido a 
través de diferentes culturas, periodos históricos y puede estallar 
en cualquier tipo de relación social, donde cualquier situación 
puede ser objeto de discordia. Es un fenómeno muy complejo 
en el que lo antagónico y la cooperación aparecen íntimamente 
unidos.  En una situación conflictiva no es posible clasificarla 
entre buenos y malos (Oro, 2003). Esto sería un reduccionismo o 
caricaturización de la realidad. Pensar una sociedad sin conflictos 
no es posible, está solo existiría de manera ideal, el problema no 
radica en el conflicto mismo, como plantea Estanislao Zuleta, sino 
en la manera en cómo lo abordamos.
La erradicación de los conflictos y su disolución en una cálida 
convivencia no es una meta alcanzable, ni deseable, ni en la vida 
personal —en el amor y la amistad— ni en la vida colectiva.  Es 
preciso, por el contrario, construir un espacio social y legal en el 
cual los conflictos puedan manifestarse y desarrollarse, sin que 
la oposición al otro conduzca a la supresión del otro, matándolo, 
reduciéndolo a la impotencia o silenciándolo […] una sociedad 
mejor es una sociedad capaz de tener mejores conflictos.  De 
reconocerlos y de contenerlos.  De vivir no a pesar de ellos, 
sino productiva e inteligentemente en ellos. Que sólo un pueblo 
escéptico sobre la fiesta de la guerra, maduro para el conflicto, es 
un pueblo maduro para la paz. (Zuleta, 2015, p. 24-25)
Los conflictos sociales surgen en la interacción social, 
están asociados a diferentes intereses, valores, percepciones e 
ideologías, cuando dos o más grupos se enfrentan por intereses 
colectivos que no se pueden resolver entre ellos, demandan de la 
intervención del Estado. Un tratamiento inadecuado del conflicto 
nos puede llevar a una crisis y si esta no  se resuelve puede derivar 
en violencia.
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Desde una perspectiva tradicional (funcionalista), el 
conflicto es estudiado como una manifestación negativa, se busca 
el orden, la uniformidad y el consenso ante las diferencias que 
se consideran conflictivas o disfuncionales y, por lo tanto, se 
tienen que eliminar (Silva García, 2008).  Este ha sido un accionar 
histórico en Colombia, se ha querido negar la posibilidad de la 
resolución del conflicto por otra vía que no sea la aniquilación del 
otro, lo que ha llevado a situaciones de violencia y al surgimiento 
de luchas armadas. La violencia puede tener muchas caras: una de 
estas como expresión, la cual consiste en una reacción natural de 
los hombres al no poder controlar una situación y no ver salidas, 
estalla de manera más irracional; otra la instrumental, la que nos 
interesa para el presente ensayo, es utilizada como herramienta 
para alcanzar fines definidos, es más elaborada y se constituye 
en un acto de fuerza para obligar al otro a aceptar determinadas 
demandas o fines.
El conflicto armado en Colombia tradicionalmente se ha 
remitido a la década de 60, con el surgimiento de las guerrillas 
comunistas; no obstante, una historiadora como María Teresa 
Uribe (2019) nos remite a un pasado más distante, la instauración 
de la República 1819, la autora nos plantea como El Estado y la 
sociedad colombiana han estado signados por una historia de 
violencia y nos relaciona como el lenguaje político predominante 
durante la emancipación y los primeros años de vida independiente 
de Colombia, se nutrió del repertorio teórico y del vocabulario 
político del republicanismo. De ahí que la identidad prevista 
para los sujetos sociales fuese la de los ciudadanos virtuosos e 
ilustrados en cuyo conjunto, el pueblo descansaba la soberanía del 
Estado.  En este sentido la instauración de la Republica fue un 
hecho violento, en tanto que obedecía a ideales de la revolución 
francesa sin que dichos ideales surgieran de las comunidades 




La violencia bipartidista ha estado presente desde el siglo 
XIX a través de las guerras entre liberales y conservadores por el 
dominio al territorio, la hegemonía conservadora aunada al poder 
clerical suprimió derechos individuales y pretendió instaurarse en 
el poder indefinidamente. La revolución liberal, llevada a cabo 
desde 1930 hasta 1946, le arrebató un poco el poder hegemónico 
del que gozaba los sectores de ultraderecha o conservadores, no 
obstante, ante el peligro que representaba la candidatura de Jorge 
Eliecer Gaitán en las elecciones presidenciales de 1948, la elite 
conservadora y sectores liberales se unen para el aniquilamiento 
de un caudillo que ponía en riesgo sus intereses hegemónicos, lo 
que desataría una ola de violencia y enfrentamientos armados 
entre liberales y conservadores, antecedentes que nutrirían el 
surgimiento de la lucha armada en Colombia. Es necesario 
aclarar que la primera guerrilla en un contexto más reciente fue de 
origen liberal, comandada por Guadalupe Salcedo Unda, máximo 
comandante de las guerrillas liberales de los Llanos Orientales. 
Dicha guerrilla existió desde 1949 hasta el 13 de septiembre de 
1953, cuando deponen las armas en una negociación con el estado 
colombiano. Por su parte, Guadalupe sería asesinado en 1957 
(Gómez Martínez, 2019).
El conflicto armado en Colombia tiene un carácter 
multicausal: concentración de la tierra en manos de pocos a 
expensas del trabajo de campesinos -quienes tienen muy pocas 
posibilidades de llevar una vida digna-, un modelo económico 
excluyente que fortalece las marcadas desigualdades económicas, 
la polarización y la persecución de la población civil debido a su 
orientación política, la exclusión y aniquilamiento de expresiones 
políticas disidentes o alternativas al bipartidismo en el gobierno. 
Las anteriores situaciones trajeron como consecuencia el 
surgimiento de guerrillas de orientación comunista en la década 
de 60. De manera más reciente se suma a los anteriores factores la 
existencia de una industria del narcotráfico que se ha introducido 
en todos los sectores de la sociedad y del Estado. El conflicto 
armado Colombia se desarrolla a través de actores como: El 
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Estado colombiano y sus fuerzas militares, las guerrillas de 
extrema izquierda, los grupos paramilitares de extrema derecha, 
el narcotráfico y multinacionales que financian la guerra a través 
del paramilitarismo.
Es menester de las y los educadores en el proceso de formación 
-dentro y fuera del aula de clase- aportar a la construcción de un 
proyecto humanista tendiente al fortalecimiento de una cultura de 
la paz. Para muchas personas esta palabra hace referencia exclusiva 
al silenciamiento de los fusiles, lo cual relega la responsabilidad a 
unas élites o grupos armados ilegales, quienes deberían resolver 
el problema mediante acuerdos, en los cuales no necesariamente 
hay intervención de la sociedad civil, es decir, una paz negativa, 
cuyo énfasis está en la ausencia de confrontaciones armadas 
o de violencia directa; en contraposición a esta concepción 
encontramos la paz positiva, que supone un nivel reducido de 
violencia directa y un nivel elevado de justicia, a partir de mejorar 
las condiciones de vida. Con ésta se persigue la armonía social, 
la igualdad y, por tanto, un cambio radical de la sociedad (Harto 
de Vera, 2016). Una visión más dinámica y a la cual me suscribo 
en el presente ensayo, es aquella que concibe la paz como un 
proceso vivo y activo que busca alterar los modelos violadores de 
la atención de las necesidades y del disfrute de los derechos.
Es desde una mirada más amplia del conflicto y, por ende, 
del concepto de paz, que se hace necesario generar escenarios 
que contribuyan a repensar el papel de la comunicación y los 
medios en el post-acuerdo, así como la incidencia de éstos 
en la esfera pública. Las comunidades universitarias estamos 
convocadas a intervenir creativamente en el proceso de paz e ir 
más allá del objeto de estudio, del discurso y en momentos tan 
cruciales como los que vive el país hoy, ser más participativos en la 
formación de estudiantes desde una perspectiva humanista y un 
pensamiento crítico que permita asumir los retos que nos depara 
la comunicación y los medios en un escenario del post-acuerdo.
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Consecuente con el escenario del postconflicto, se hace 
necesario el fortalecimiento de las instituciones democráticas, 
lo que requiere de la ampliación de los derechos a sectores que 
históricamente han sido excluidos. Dicha ampliación pasa el 
empoderamiento de éstos y por el desarrollo de un pensamiento 
crítico que cuestione el orden hegemónico.
Ante el desdibujamiento del quehacer universitario, debido 
a múltiples dinámicas: privatización de la universidad pública, 
masificación de la educación, nuevas realidades, hoy más que 
nunca la universidad requiere de una educación que no pierda 
de vista su función, la formación de ciudadanos críticos, de seres 
pensantes que contribuyan al develamiento y la transformación 
de esta realidad social. La formación de los profesionales debe 
estar alimentada por la preocupación por su entorno y su 
transformación, esto pasa, entre otras situaciones, por poner 
en cuestión modelos hegemónicos y formas de discriminación 
históricamente impuestas.
Lo anterior nos llama a enriquecer el proceso formativo 
frente a diferentes temas, el conflicto armado en Colombia en un 
contexto de post-acuerdo, la violencia social existente, así como 
temáticas involucradas y derivadas de las anteriores: género, 
etnia, sectores excluidos, entre otras, y así hacer mayor presencia 
en las realidades del país, contribuyendo al acercamiento y la 
dinamización de la universidad con procesos sociales locales.
El pensamiento crítico se enmarca en la relación teoría-
práctica, sin acción no hay pensamiento crítico, éste busca la 
emancipación, como un estado de independencia individual con 
respecto al mundo exterior, implica una ruptura del individuo 
con su entorno en un acto de liberación y de acceso a la libertad 
(Habermas, 1982). No obstante, esta libertad no es absoluta, está 
condicionada por circunstancias del entorno y determinadas 
socialmente. El sujeto, según Foucault (1988), está sometido, 
atado tanto así mismo como a los otros, por relaciones de 
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dependencia control y dominación. El ser humano no puede 
ser absolutamente libre y autónomo, dado que está sometido a 
estructuras de relaciones de poder (Morales, 2014), es decir, no 
existe una emancipación absoluta, sino con condiciones sociales.
Aunque en la actualidad el pensamiento crítico y la educación 
crítica son esgrimidos por sectores educativos y académicos, 
en el mundo social cotidiano, la dominación, la exclusión y la 
explotación siguen funcionando. Ante el ascenso de los gobiernos 
totalitaristas el pensamiento crítico hoy más que nunca tiene 
vigencia, el problema radica en cómo trascender la teoría e ir 
hacia una práctica educativa, se hace necesario entender que el 
pensamiento crítico es más que un tema de estudio, es también 
una herramienta de trabajo.
Lo anterior conlleva una deconstrucción de los modelos 
hegemónicos y a la revisión de las políticas educativas para 
incorporar líneas de formación que pongan como elementos 
transversales el desarrollo del pensamiento crítico y pedagogías 
alternativas.
En la actualidad muchas de las problemáticas sociales y 
políticas se expresan y manifiestan a través del cine y la TV, 
narrativas más cercanas a los lenguajes de los estudiantes y nos 
convocan a la generación de lecturas pertinentes sobre la historia 
y actualidad del debate frente al conflicto social en el aula de clase. 
2. Corpus de las películas
La Toma de la Embajada, realizador: Ciro Duran, fecha de 
realización: 2000.
Resumen de la película: Bogotá, 1980. Durante el Gobierno 
del presidente Turbay. Una célula urbana del M-19 invade la 
Embajada de República Dominicana, tomando a 14 embajadores 
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como rehenes. Exigen que éstos sean canjeados por detenidos 
políticos. La película se centra en los hechos ocurridos durante 
esos dos meses de cautiverio.
La Milagrosa, realizador: Rafael Lara, fecha de realización: 
2008.
Resumen de la película: La Milagrosa, una cinta colombo-
mexicana, dirigida por el mexicano, Rafa Lara, cuenta la historia 
de Eduardo, un joven bogotano, hijo de un prestigioso senador 
de la república, quien a la edad de 20 años se desplaza al campo 
colombiano con un amigo y es secuestrado en una de las muchas 
pescas milagrosas realizadas por las FARC en la década de 90. 
Después de dos años de cautiverio, Eduardo logra escaparse en 
medio de un enfrentamiento que se da entre el grupo guerrillero y 
un grupo de militares quienes intentan rescatarlo.
Golpe de Estadio, realizador: Sergio Cabrera, fecha de 
realización: 1997.
Resumen de la película: El filme presenta el enfrentamiento 
entre las “fuerzas militares” y las “fuerzas guerrilleras” en la década 
de 90. En esta cinta cinematográfica, Sergio Cabrera muestra de 
manera humorística el cese bilateral entre el ejército y la guerrilla 
para ver un partido de futbol de la selección Colombia.
La Montaña, realizadoras: Lisa Stendal y Alethia Stendal, 
fecha de realización: 2012. 
Resumen de la película: muestra una historia basada 
en hechos reales de nuestro país cuando transcurría el año 
2004, donde se evidenció un conflicto principalmente entre la 
guerrilla y las AUC (Autodefensas Unidas De Colombia) por la 
disputa de un territorio, denominado “la Montaña”. El personaje 
principal de la historia, Martin, quien trata de ponerle tregua al 
enfrentamiento entre los dos bandos, y es así como logra mediar 
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en la situación generando solidaridad por parte de las AUC, dado 
que los guerrilleros morían de hambre y no podían bajar al pueblo 
para abastecerse. Uno de los hechos más importantes fue cuando 
se sentaron las dos cabecillas de ambos grupos y, a pesar de sus 
diferencias ideológicas, se sensibilizan frente a la situación del otro 
y entienden que se están exterminando, por lo que acuerdan el 
cese bilateral que permite el retorno del campesinado a sus tierras.
Soñar no Cuesta Nada, realizador: Rodrigo Triana, fecha de 
realización: 2006.
Resumen de la película: Una guaca fue hallada por 129 
soldados, 15 suboficiales y 3 oficiales pertenecientes a las 
compañías Buitre y Demoledor del Ejército Nacional de Colombia 
en la selva del sur del país en mayo de 2003. Se cree que la suma 
asciende a unos 40.000 millones de pesos (El nuevo escándalo de 
algunos soldados de la guaca de las FARC, 28 de mayo de 2016). 
El dinero se encontraba enterrado en bidones en las selvas de San 
Vicente del Caguán (Caquetá). Los soldados acordaron apropiarse 
del dinero y se dispusieron a derrocharlo en lujosos almacenes 
restaurantes y burdeles de la ciudad de Popayán.
La Primera Noche, realizador: Luis Alberto Restrepo, fecha 
realización: 2004.
Resumen de película: primera noche cuenta la historia de un 
par de campesinos que han sido desplazados de su territorio, en el 
que han vivido su infancia y su juventud, y han sido brutalmente 
enviados a enfrentar las calles de una ciudad desconocida, 
enorme y despiadada. Los conflictos de este país condenan a Toño 
y Paulina, los protagonistas, al exilio. Cada uno de ellos se siente 
solo, incapaz de asumir el dolor del otro y mucho menos verse a sí 
mismo como parte de una pareja.
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Retratos en un Mar de Mentiras, realizador: Carlos Gaviria, 
fecha de realización: 2010. 
Resumen de la película: Después de la muerte de su abuelo en 
un alud de lodo, Jairo, un fotógrafo ambulante, y Marina, su prima 
retraída y callada, deciden ir a recuperar la tierra de la que fueron 
desplazados años atrás. Viajan desde Bogotá a la Costa Caribe en 
un viejo y gastado Renault 4.  Durante el viaje Marina comienza 
a revivir su pasado traumático. Al llegar a su pueblo y anunciar 
que vienen por sus tierras, los paramilitares los secuestran.  Jairo 
intentar huir, pero es herido. Marina va a las ruinas de la casa 
de su familia buscando las escrituras que su abuelo enterró y allí 
revive la matanza de su familia. Ella vuelve con la escritura de sus 
tierras a donde Jairo que está agonizando. Ella lo lleva a morir al 
mar y arroja su cuerpo a este.
Los Colores de la Montaña, realizador: Carlos Arbeláez, fecha 
de realización: 2010. Resumen: La película trata de Manuel y sus 
amigos de escuela, quien tiene una vieja pelota con la que juega 
al fútbol todos los días en el campo. Sueña con llegar a ser un 
gran arquero de fútbol. Y el sueño parece que se cumple cuando 
Ernesto, su padre, le regala un balón nuevo. Pero un accidente 
inesperado hace que el balón caiga en un campo minado. A pesar 
del peligro, Manuel decide no abandonar su balón y convence a 
Julián y a Poca Luz, sus dos mejores amigos, para que juntos lo 
rescaten. En medio de las aventuras y los juegos infantiles, los 
hechos de un conflicto armado empiezan a aparecer en la vida 
de los habitantes de la vereda La Pradera. Una película que habla 
de la realidad de millones de colombianos que han sufrido un 
conflicto interno desde 1948.
La Sirga, realizador: William Vega, fecha de realización: 2012.
Resumen de la Película: La historia se desarrolla a orillas de 
la laguna de La Cocha, en Nariño, al sureste del país, rodeada de 
un suntuoso paisaje de colinas y bruma. Allí llega Alicia, una niña 
que tras la muerte de sus padres en manos de un grupo insurgente 
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le pide acogida a su tío Oscar quien tiene un hostal, La Sirga. En 
su nuevo hogar la joven constantemente siente la posibilidad de la 
aparición de un grupo armado.
Alias María, realizador: José Luis Rúgeles, fecha de realización: 
2015.
Resumen: Muestra la problemática del conflicto armado 
colombiano a principios del siglo XXI, desde la mirada de María, 
una joven de 13 años muestra la vida que tiene dentro de la 
guerrilla.
María, una joven perteneciente a la guerrilla, debe cumplir 
una misión ordenada por su comandante, así que emprende 
su destino en medio de la selva, acompañada por tres colegas 
guerrilleros, Mauricio quien tiene cierta relación con ella, Byron, 
y Yuldor quien es un niño que ya con tan poca edad carga un fusil 
en medio de la selva y la guerra.
1.1. Relación de las películas con los periodos 
históricos.
Las diez películas remiten a hechos acaecidos en el lapso 
de 1980 a 2015 y para efectos de una contextualización se hará 
una clasificación por décadas. En primera instancia se abordara 
la década del 80, contexto al que remiten la película La Toma de 
la Embajada, siendo ésta la única película de las seleccionadas 
que remite a dicho periodo, el cual se caracterizó por políticas y 
acciones militares muy represivas, crecimiento político y militar de 
los grupos guerrilleros, procesos de negociación con las guerrillas 
de mayor fuerza en ese entonces, FARC, ELN, EPL, y el fracaso de 
los mismos, acciones terroristas del narcotráfico y una crisis de las 
instituciones gubernamentales.
En los inicios del decenio de los 80, todavía se encuentra 
en el gobierno el presidente Julio César Turbay (1978-1982), el 
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cual se destacó por ser muy represivo, dado que en el terreno 
militar arremetió no sólo contra los grupos armados sino contra 
la población civil, su entonces ministro de defensa, el general Luis 
Carlos Camacho Leyva, manifestó que la guerra era total “los 
indiferentes e indecisos forman parte de las filas del adversario, 
al que prestan apoyo por el sólo hecho de dejarlo prosperar” 
(Fundación Centro de Estudios Políticos y Sociales, [CEPS], 
2007). Bajo este gobierno se implementó el Estatuto de Seguridad 
o Estatuto antiterrorista, denominado popularmente como el 
estatuto terrorista, el cual establecía que los acusados por delitos 
de extorsión y alzamiento de armas, entre otros, serían juzgados 
por la justicia penal militar. Bajo esta presidencia se restringieron 
las libertades, se posibilitó la sospecha frente a la opinión política, 
se judicializó la protesta social y se limitaron derechos elementales 
como el de reunión y la circulación, se llevaron a cabo torturas, 
desapariciones forzadas y otras violaciones a los derechos humanos 
(Marín Rivas, 2017). Estas acciones generaron un fuerte exilio de 
ciudadanos e intelectuales, entre los que se destaca el exilio del 
escritor Gabriel García Márquez a México en 1981.
En esta presidencia, los precios del café cayeron, la inflación 
y la deuda exterior aumentaron, el empleo sólo creció en el sector 
informal. Se considera que hubo un aumento considerable en 
el pie de fuerzas de las guerrillas, entre ellas la del movimiento 
guerrillero M-19, protagonista de la película, La toma de la 
embajada. Guerrilla que se toma la embajada de la República 
Dominicana en Bogotá, el 27 de febrero de 1980, y cuyo objetivo 
era la excarcelación de 300 militantes de esta agrupación, a 
cambio de la entrega de dieciséis diplomáticos retenidos en la 
ocupación, más la suma de 50 millones de dólares. Dicho evento 
duró 61 días (García, 2010). En diálogos con el grupo guerrillero 
se logró negociar pacíficamente el fin de la toma, con el envío de 
los guerrilleros hacia Cuba.
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Esta guerrilla de carácter urbano se caracterizó porque 
sus acciones simbólicas y la demanda de un diálogo nacional 
por medio de canales de participación popular. Sus posturas 
ideológicas se inscribían en el nacionalismo y la social democracia, 
nunca se plantearon como un grupo marxista o comunistas, ni 
pretendieron la transformación de las estructuras económicas 
capitalista, buscaban un capitalismo más humano. Sus fundadores 
fueron estudiantes universitarios, venían de la Anapo, y otras 
organizaciones, quienes se alzaron en armas, a raíz del fraude de 
las elecciones presidenciales del 19 de abril de 1970 que dieron 
como ganador a Misael Pastrana Borrero sobre el general Gustavo 
Rojas Pinilla. (El Tiempo [ET], 2010).
Los conflictos que remiten a la década del 90 se presentan en 
las películas, Golpe de Estadio, de Sergio Cabrera, en 1997 y La 
Milagrosa, del mexicano Rafael Lara en 1999. La primera, le apuesta 
al humor y al fútbol como elementos esperanzadores dentro del 
conflicto, y la segunda muestra de manera descarnada el dolor que 
genera el secuestro en un joven de clase alta. Los hechos de las dos 
remiten a finales de la década, momento de recrudecimiento de 
la guerra en Colombia, producto de los enfrentamientos entre las 
guerrillas con el paramilitarismo y la proliferación de masacres 
contra la población civil, que fueron fortalecidos a través de Las 
Convivir, cooperativas de vigilancia y seguridad privada para la 
defensa agraria, promovidas por Cesar Gaviria en su gobierno, 
legalizadas con Ernesto Samper Pizano a través del artículo 42 del 
Decreto ley 356 de 1994, e implementadas por Álvaro Uribe Vélez, 
cuando fue gobernador de Antioquia, 1995-1997. (Giraldo Álzate, 
2018). Si bien el argumento de fortalecimiento de las convivir era 
contribuir a la paz de Colombia, lo que se dio en el terreno real fue 
el incremento de la violencia a través de métodos descarnados e 
innovadores en el terreno del terror y amedrentamiento.
Los inicios de los 90 estuvieron marcados por la asamblea 
nacional constituyente, iniciativa liderada por estudiantes de 
diferentes universidades de Colombia, en lo que se conoce 
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como el movimiento por la séptima papeleta.  En este proceso 
confluyeron la representación de diferentes sectores sociales, 
incluidos excombatientes de la guerrilla M19 y el EPL que se 
habían amnistiado durante el gobierno de Belisario Betancourt. 
Con esta asamblea, Colombia se proclamaba como un Estado 
Social de Derecho y se empezaban a reconocer derechos a grupos 
excluidos históricamente. El movimiento estudiantil buscaba no 
sólo la transformación de la Constitución de 1986, sino superar 
la crisis de institucionalidad, que se venía dando desde la década 
anterior, ocasionada por múltiples factores:
En la década del 80 aparentemente se promovieron procesos 
de paz, no obstante, en el terreno militar se incrementaron los 
ataques contra las organizaciones insurgentes, organizaciones 
políticas y la sociedad civil que manifestaban una ideología opuesta 
a la gubernamental, un claro ejemplo es el caso del exterminio 
de la Unión Patriótica (UP), organización política surgida de 
las negociaciones entre Belisario Betancourt y las guerrillas de 
las FARC, en 1984, y que según el informe del Observatorio de 
Memoria y Conflicto del CNMH dejó por lo menos 4.153 víctimas 
asesinadas o desaparecidas entre años 1984 y el 2002. (Osorio 
Granados, 2018).
Las acciones terroristas del cartel de Medellín, fortalecido en 
esta época por el tráfico de cocaína y los vínculos que lograban 
establecer con diferentes esferas de poder. Pablo Escobar buscó 
desestabilizar al país a través de acciones como: Los asesinatos 
del ministro de Justicia, Rodrigo Lara Bonilla, en 1984, y el líder 
político Luis Carlos Galán en 1989; el pago a sicarios para asesinar 
a policías, bombas puestas en centros comerciales y en zonas cuyo 
objetivo era político o militar, en Bogotá, Cali y Medellín, acciones 
que terminaron en negociaciones con el narcotráfico, la entrega de 
algunos de ellos a cambio de beneficios y pago de penas irrisorias.
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3. La toma del Palacio de justicia en 1985, a manos de 
la guerrilla del M19, situación que desestabilizó y creó un 
escepticismo frente a la institucionalidad, dado que en la retoma 
ordenada por el gobierno de Belisario Betancourt y ejecutada 
por el ejército, se asesinó a magistrados, hubo desapariciones de 
civiles y las investigaciones posteriores dieron cuenta de torturas 
y asesinatos.
Desde el terreno cultural la década de 90 estuvo marcada 
por el regreso de la selección Colombia a un mundial de futbol, 
en Italia 1990, luego de 28 años de no asistir. La selección logró 
pasar la primera ronda en un histórico empate frente Alemania, 
pero fue eliminada por la selección de Camerún en los octavos 
de final. Esta selección despertó pasiones, al clasificar a Colombia 
a tres mundiales consecutivos, 1990, 1994 y 1998. Precisamente 
la película Golpe de Estadio rememora el histórico partido entre 
Colombia y  Argentina, el 5 de septiembre de 1993, última fecha 
de la fase clasificatoria de la eliminatoria al mundial de USA en 
1994, en el que Colombia realizó 5 goles contra la selección de 
Argentina que se encontraba de segunda en el grupo y necesitaba 
ganar para no ir al partido de repechaje contra Australia.
La otra cinta, La Milagrosa, una producción colombo-
mexicana, dirigida por el mexicano, Rafa Lara, cuenta la historia 
de Eduardo, un joven bogotano, hijo de un prestigioso senador 
de la república, quien a la edad de 20 años se desplaza al campo 
colombiano con un amigo y es secuestrado en una de las muchas 
pescas milagrosas realizadas por las FARC en la década de 90, 
después de dos años de cautiverio, Eduardo logra escaparse en 
medio de un enfrentamiento que se da entre el grupo guerrillero y 
un grupo de militares quienes intentan rescatarlo.
Esta cinta recoge uno de los temas más sensibles en la 
lucha armada en Colombia, como es el del secuestro, el cual fue 
implementado por las FARC como estrategia política y así llegar a 
la negociación y el intercambio de prisioneros.
145
Nancy Eugenia Cárdenas
Dicha estrategia es masificada por esta organización entre 
1996 a 2000, época en que se alude al secuestro en el film, “Se 
ha identificado que durante el periodo 1970 – 2010, las FARC 
estuvieron involucradas como autor presunto en 9.447 secuestros 
y como autor confirmado en 3.325”. (Centro de Memoria histórica 
[CMH], 2013, p.167).
El secuestro de las FARC tuvo objetivos políticos y 
económicos, no obstante, en la práctica género gran rechazo 
por parte de la población, le dio un carácter de ilegitimidad a la 
lucha guerrillera y se incrementó la cifra de desmovilizados en 
las FARC durante los periodos de mayor secuestro (Castillo y 
Balbinotto, 2012). Si algunos sectores populares manifestaban 
cierta simpatía por justicia de las luchas dadas por las guerrillas, 
con la implementación de secuestro como método de lucha, esto 
llevó a un descredito contra las guerrillas, además se suma el 
manejo que hicieron los medios masivos de comunicación frente 
al dolor de las víctimas, lo que generó un odio exacerbado en la 
población en general.
En el primer decenio del siglo XXI, se encuentran ambientadas 
las películas, Soñar no cuesta nada, en el 2003 y realizada en las 
selvas de sur del País, (Caquetá). La montaña, de Lisa y Alethia 
Stendal, en el 2004 en el municipio de Cubarral, Meta; La primera 
noche, Bogotá, en el 2004; Los colores de la montaña, en el 2010 y 
realizada en el Jardín Antioquia, y Retratos en un Mar de Mentiras 
en el 2010, realizada en Bogotá y la Costa Atlántica. En éstas se 
presentan diversas formas de violencia como los desplazamientos 
forzados, las guerras entre grupos armados, la muerte, las duras 
condiciones que ofrece la capital para sobrevivir, se mezclan 
con el deseo de los sueños no realizados, el cese al fuego entre 
los bandos, la posibilidad de recuperación de la tierra perdida, el 
amor y el desamor.
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Las cinco películas están enmarcadas en los dos periodos 
de gobierno de Álvaro Uribe Vélez, 2002-2010, quien subió al 
gobierno luego de hacer una fuerte campaña contra las guerrillas de 
oposición en Colombia, pese a su pasado oscuro y a la vinculación 
que hacían de éste con el narcotráfico revistas internacionales y su 
respaldo al paramilitarismo a través de las convivir. Su campaña 
a partir de su eslogan, “mano firme y corazón grande”, vendió 
la ilusión del aniquilamiento de las guerrillas de oposición y 
la posibilidad de una Colombia en paz. Su gobierno estuvo 
signado por fortalecimiento del paramilitarismo, el incremento 
de la violencia, el desplazamiento forzado y la supresión de los 
derechos humanos, la criminalización de la protesta social, las 
interceptaciones ilegales a magistrados, periodistas y políticos de 
oposición.
Cuatro días después de su toma de posesión, el 11 de agosto de 
2002, decretó el estado de conmoción interior en todo el país, y 
estableció unos territorios militarizados denominados zonas de 
rehabilitación y consolidación en tres departamentos del país: 
Sucre, Bolívar y Arauca […] El decreto fue la primera de las medidas 
legislativas del nuevo Gobierno que recortaron los derechos y 
libertades fundamentales de los ciudadanos: se permitió que, sin 
autorización judicial, la Fuerza Pública detuviera a sospechosos, 
interceptara comunicaciones y realizara registros domiciliarios; 
en las zonas especiales, militares y policías podían registrar todos 
los datos personales y los movimientos de los residentes y de las 
personas que estuvieran de paso. (Navarro, Isaura, 2004, p.1)
Dos de las cinco películas remiten al desplazamiento forzado, 
a saber, La primera noche y Los colores de montaña.  En la primera, 
el desplazamiento se convierte en el punto de partida, y, en la 
segunda, el momento de cierre de la historia.  En dichas cintas el 
desplazamiento es la única alternativa de vida, el fuego cruzado 
de campo expulsa a los campesinos a la hostilidad y desamparo 
de las ciudades, aquí se evidencia la destrucción del tejido social 
y de los estilos de vida del lugar de origen; las dificultades para 
acomodarse a su nuevo espacio, en el caso de la Primera Noche, 
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las calles de Bogotá, se muestra una cruda realidad de una pareja 
de campesinos que viven momentos de desamor y el incremento 
de situaciones de marginación y pobreza.
El desplazamiento en Colombia se incrementó fuertemente 
a mediados de la década de 90, siendo el punto máximo el año 
2002, con 423.231 desplazados.  En los gobiernos de Álvaro 
Uribe Vélez, 2002- 2010, se presentó un desplazamiento de más 
de dos millones de personas. Según las cifras de CODHES, La 
Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento, 
entre el 2000 y el 2007, se dio un desplazamiento de 2.405.350 
personas, siendo Caquetá, Arauca, Chocó, Guaviare y Putumayo, 
los departamentos con mayor índice de desplazados. No obstante, 
diecisiete departamentos de la totalidad resultan ser expulsores. 
(Suescún, y Jiménez, 2011).
Las otras tres cintas que hacen parte del contexto de esta 
década: Soñar no cuesta nada, Retratos en un mar de mentiras, 
y La Montaña, remiten a conflictos derivados de la guerra como: 
la degradación de los valores morales en la guerra, el despojo e 
intento de recuperación de tierras por parte de las víctimas del 
conflicto y finalmente la mediación religiosa para generar acciones 
humanitarias como el cese al fuego para el beneficio de las partes.
Las dos últimas películas son realizadas en la segunda década 
del siglo XXI, La Sirga, de William Vega en el 2012 y Alias María, 
una coproducción, colombo-argentina-francesa, dirigida por 
José Luis Rúgeles en el año de 2015, durante los periodos del 
gobierno de Juan Manuel Santos, quien fue Ministro de Defensa 
en el gobierno de Álvaro Uribe, no obstante después de asumir la 
presidencia se distanció de Uribe en el ámbito político y buscó un 
proceso de negociación entre su gobierno y la guerrilla de las FARC. 
Aunque las dos cintas se realizan en el marco de la negociación, 
en el desarrollo de las mismas no se evidencian elementos que 
reflejen tal proceso o que remitan a este periodo político. Con 
relación a los elementos significativos en las historias, se destaca 
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que ambas son protagonizadas por mujeres jóvenes, quienes son 
víctimas del conflicto armado. La problemática de las niñas y los 
niños contra quienes se ejerce violencia cobra mayor relevancia y 
visibilización en un contexto contemporánea. Diferentes ONG´s y 
organizaciones sociales han intensificado las denuncias del dicho 
maltrato.
3. Hallazgos en algunas narrativas del cine 
colombiano acerca del conflicto armado en el 
país
El corpus de diez películas seleccionadas por los estudiantes 
de primer semestre de humanidades 1, corresponden en su 
mayoría al género drama (ocho de éstas), en contraste y en menor 
proporción encontramos el género de la comedia (dos de las 
cintas, Golpe de Estadio y Soñar no cuesta nada). Todas están 
ambientadas en el contexto del conflicto armado en Colombia, 
pero el eje central de las cintas no es el conflicto armado, su 
origen, las causas por las que existe la confrontación, sino las 
contradicciones y conflictos sufridos por los protagonistas en 
medio del conflicto y generados por el mismo. Hacen parte del 
género argumental, soportado en la ficción, en la representación 
de la realidad. Cinco de las películas están basadas en hechos 
reales: La montaña, La milagrosa, Soñar no cuesta nada, La toma 
de la embajada y Alias María, hechos que parecieran inverosímiles 
dado lo contradictorio y poco común de la mayoría. En contraste, 
dos se basan en situaciones completamente imaginarios: -Golpe 
de Estadio y Retratos en un mar de mentiras, las tres restantes: Los 
Colores de la Montaña, La última noche y La Sirga, aunque no se 
basan en historias reales, reflejan dramas y circunstancias que han 
vivido diferentes personas en medio del conflicto.
En el caso de la comedia, las películas dan cuenta de las 
particularidades de una sociedad coloquial y de una idiosincrasia 
muy colombiana; las acciones desarrolladas en sí mismas son 
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irónicas, con una fuerte carga de exageración y limitan con lo 
absurdo. En Golpe de Estadio, dos bandos que históricamente se 
han combatido a muerte, -la Guerrilla y el Ejército-, de manera 
intempestiva deponen sus odios y sus armas para ver un partido 
de futbol de la selección Colombia.
Sergio Cabrera en su cinta recoge una de las grandes 
pasiones colombianas, el futboll y lo propone como un elemento 
“mediador” en el conflicto. No obstante, la historia apela a una 
reconciliación momentánea, sin ir al fondo del problema; ante la 
euforia de un triunfo de la selección Colombia, se desvanecen los 
límites de las ideologías, de las clases, de las diferencias, la emoción 
lleva a exacerbar un aparente “nacionalismo”. El fútbol masifica, 
atomiza, no obstante, la euforia acompañada de licor produce no 
sólo alegría, también produce, conflicto, violencia y muerte. Esta 
euforia es momentánea, fugaz; pasada la embriaguez del triunfo, 
los conflictos regresan, las diferencias se acentúan.
Para Sergio, esta fue su propuesta política en un momento en 
el cual incursionaba en la política colombiana: 
La película tiene que ver con mi participación en política, cuando 
yo decidí hacer Golpe de Estadio estaba pensando en presentarme 
a la Cámara de Representantes y éste era mi testamento político. El 
cine es una forma de hablarle al oído a la gente y transmitirle mis 
pensamientos, en este caso consistía en qué para hacer la paz se 
requiere de un gran sueño común, yo quería mostrar un ejemplo 
pequeño: dos bandos opuestos deponen las armas durante un día, 
este sueño no es lo suficiente grande para que siga, pero era un 
inicio. Yo quería presentar una comedia que tuviera una carga de 
curiosidad e inconformidad (Cabrera, 2019).
En la vida real, en el año 2018 y después del proceso de 
negociación entre las FARC y el gobierno del presidente Santos, 
exguerrilleros y paramilitares verían juntos uno de los partidos 
jugados por la selección Colombia en el mundial de Rusia.
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La pasión por el fútbol no sólo está presente en esta cinta, 
la vemos también en los Colores de la montaña, y en menor 
proporción en La Milagrosa.  En la primera, a través de la mirada 
de los niños, se muestra como el sueño de Manuel es ser un gran 
arquero, pero este sólo tiene una vieja pelota para jugar al futbol. 
Su padre, Ernesto, le regala un balón nuevo. Mientras los niños 
juegan, una equivocación hace que el balón caiga en un campo 
minado, a pesar del peligro, Manuel decide no abandonar su balón 
y convence a sus dos mejores amigos, Julián y Poca Luz, para que 
juntos lo rescaten. En su ingenuidad los niños no son conscientes 
del riesgo que asumen al tratar de recuperar el balón, la película 
nos muestra el amor y el valor que representa para los niños aquel 
balón.
En La Milagrosa, aunque de manera más tenue, también 
aparece el futbol como un elemento integrador. La cercanía de 
Eduardo, protagonista de la cinta, con un recio comandante 
guerrillero, denominado El Lagarto, le permite a éste interactuar 
con el grupo de guerrilleros, tocar guitarra, cantar canciones y 
jugar fútbol, situaciones que no rompen con la inflexibilidad de las 
normas y los castigos que se ejercen contra él y dos secuestrados 
más. Para el Lagarto es claro que aquello es sólo transitorio y que 
después cada uno regresará al rol que les corresponde, secuestrador 
y secuestrado.
La representación de la moral en las historias
Las películas seleccionadas nos remiten a circunstancias 
inherentes a la guerra que se enmarcan en el terreno de la moral 
y la ética, como se presenta en la cinta Soñar no cuesta nada. El 
desencadenante: una caleta con 46 millones de dólares de las 
FARC encontrada por el Ejército lleva a tomar una decisión a un 
pelotón del ejército de no reportarla, sobreponiendo sus intereses 
individuales y utilizando una serie de componendas para sostener 
una situación en la que se muestra el desdibujamiento del sentido 
de los límites entre lo permitido y lo prohibido, entre lo moral 
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y lo inmoral, entre lo justo y lo injusto. En la cinta los nuevos 
millonarios se dedican a derrochar el dinero encontrado, mediante 
la compra de lujosos coches, ropa costosa, visita a burdeles entre 
otras. Fuera de la película dichas situaciones generaron sospechas 
y llevaron a la realización de una investigación por parte de las 
fuerzas militares, los soldados fueron juzgados y condenados.
La cinta nos interpela: ¿el fin justifica los medios? ¿Qué es 
lo justo y qué es lo injusto? Y nos lleva a la reflexión sobre la 
moral, la ética, lo legal y lo justo, dimensiones ineludibles en una 
democracia.
Esta historia muestra la pérdida del sentido de la realidad o 
la construcción de nuevas realidades, en una atmósfera un poco 
surrealista:
Ante la detonación de dinamita, al único puente que les 
permite la comunicación con la civilización, los soldados se ven 
obligados a tomar medidas extremas para salir del aislamiento en 
el que se encuentran, uno de los integrantes del pelotón obtura 
un arma contra su pierna con el fin de provocar el rescate del 
pelotón por parte del ejército y así salir a la civilización a cumplir 
sus sueños.
A pesar de que los soldados duermen encima de morrales 
repletos de dólares, no tienen comida, ni agua, ni papel higiénico, 
situaciones que los llevan a pagar diez millones de pesos a una 
señora, para que les prepara un sancocho de gallinas poco después 
de haber encontrado la guaca.
Otro hecho que refleja este desdibujamiento se observa en 
el intento que hace un soldado para destruir, con una granada, el 
avión que los llevaría de regreso a su base, como una acción de 
presión para que le devolviesen el dinero que le había robado.
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Los anteriores hechos, aunque parecen inverosímiles, fueron 
ratificados en las declaraciones realizadas en el juicio llevado a 
cabo a los soldados.
No obstante, la degradación de la guerra no es exclusiva de 
uno sólo de los actores en el conflicto: la guerrilla, como lo hace 
parecer el establecimiento y las instituciones que lo agencian, ésta 
permea a todos los actores en conflicto, ejercito, paramilitares, 
narcotráfico, grupos políticos y empresariales. Una sociedad 
permeada por la guerra y tolerante ante ella, se degrada, se 
descompone y pierde el sentido de los valores morales. ¿Cómo 
en esta situación de indiferencia moral, se pueden generar 
condiciones para una solución viable al conflicto?
Algunos enunciados en la cinta como: -“esta riqueza súbita 
nos la merecemos”, “es de los narcoterroristas, es mal habida, 
si no lo hacemos nosotros los de más arriba harán lo mismo 
sin dejarnos nada”, (Ochoa, 2006), son clara muestra de la 
justificación de una cultura de la ilegalidad, de la inmoralidad e 
injusticia. En Colombia cada día crece más la cultura del atajo, 
del salto a la norma, la sociedad y muchas de sus instituciones 
constantemente nos envían mensajes como: ser honesto no paga, 
la violencia sí paga.  Situaciones que reflejan el resquebrajamiento 
del tejido social y la falta de cohesión social; las pérdidas que nos 
arroja la guerra no son sólo las vidas humanas, los recursos, el 
crecimiento económico y productividad (Rojas, 2006).  El costo 
mayor de esta guerra es la perdida de sentido de lo correcto, de 
lo moral, de lo justo, del sentido de vida, de la cohesión lo social, 
de la solidaridad y de la compasión. Perdemos la confianza y la 
esperanza en un futuro mejor. Situaciones que hacen tránsito al 
terrero de la inutilidad de la guerra.
Las guerras inútiles, se convierten en enfermedades crónicas y 
son las  p e o r e s . Por eso, acabarlas es un objetivo urgente.  En 
ellas, el tránsito de la guerra a la paz se convierte en la verdadera 
guerra. […] Y no hay que ser muy perspicaz para entender 
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que hace mucho tiempo el conflicto colombiano pertenece al 
malhadado grupo de las guerras inútiles, y precisamente por 
eso es tan importante llevar a términos, contra viento y marea el 
impulso de la paz(Gamboa, 2014, p. 222).
No es gratuito que el gobierno, se exima de condenar estos 
comportamientos de manera efectiva, su desempeño no es un 
dechado para seguir y las reglas utilizadas para el control de las 
condiciones materiales generadoras de violencia son insuficientes. 
La idea de que los altos mandos, los líderes políticos, quebrantan 
tanto o más las reglas de la legalidad y de la moralidad no sólo en 
su propio beneficio, sino en detrimento de la sociedad, es cada vez 
más generalizada. Durante el juicio, los soldados insistieron en 
que recibieron el dinero porque el teniente se los repartió, aunque 
en la película son los soldados los que convencen al oficial de 
repartirse la plata (El Tiempo,  2006).
Precisamente, allí donde el gobierno es impotente ante los 
más fuertes, genera la sensación de permisividad e impunidad. 
¿Puede ser posible la reconciliación social en un país donde el 
estado de naturaleza y la violencia son tan fuertes? Es evidente 
que nuestro conflicto interno ha sido el instrumento para sostener 
un poder y un beneficio a ciertos sectores políticos del país en 
detrimento de la mayoría.
La representación de las víctimas y los actores del 
conflicto en el cine y en series de TV
En la muestra seleccionada, podemos observar que, de un 
total de 10 películas, seis son protagonizadas por víctimas: Alias 
María, La Sirga, La Última Noche, La Milagrosa, Los Colores de 
la Montaña y Retratos en un Mar de Mentiras. En tres de ellas 
los protagonistas son actores del conflicto: Golpe de Estadio, La 
Toma de la Embajada y Soñar no Cuesta Nada, y finalmente en 
la cinta La Montaña, su protagonista hace parte de la población 
civil, Martin Stendal quien es un misionero muy cercano a los dos 
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bandos. La mayoría se desarrolla en contexto rural, ya sea que 
inician allí y se dé un desplazamiento a la ciudad, o porque se 
inicia en la ciudad y se da un desplazamiento al campo, con la 
excepción de la Toma de la embajada, que se desarrolla totalmente 
en la capital. En el caso de la Milagrosa su protagonista, Eduardo, 
viene de un contexto urbano, de una familia prestante, hijo de un 
senador.
Los anteriores contextos nos empiezan a hablar de algunas 
características de las víctimas, personajes fundamentalmente 
rurales, campesinos procedentes de las capas bajas, quienes sufren 
las consecuencias de la guerra, la ausencia del Estado, la agresión 
de uno o varios actores del conflicto. Aparecen como seres 
atrapados por el conflicto, cuyas acciones están determinadas por 
las circunstancias, no se ahonda mucho en su perfil, ni se muestra 
su pasado, sus familiares, ni sus motivaciones. En la mayoría de 
los casos traen consigo una marcada cultura campesina sumada al 
desarraigo de vivir en condición de desplazamiento, no obstante, 
la ubicación espacio-temporal en algunas historias es difusa.
La complejidad del conflicto armado, ha llevado a la realización 
de películas aparentemente” neutrales frente al conflicto. Los 
directores poco o nada se implican  frente a los actores del conflicto, 
en varias cintas aparecen como hombres armados pero no se hace 
el distintivo entre si son paramilitares o es la guerrilla, - La Última 
noche es un claro ejemplo -, el paramilitarismo poco aparece en 
las cintas y si aparece lo hace en desconexión con el ejército, los 
directores, evitan a toda costa comprometerse con alguno de los 
bandos. “Al hacer una película sobre guerrilla y paramilitarismo 
nos va ocurrir lo mismo que le ocurre al campesino que está en 
esas zonas del conflicto donde no puede conversar con ninguno 
de los actores del conflicto porque queda como del lado de ellos, 
o sea, estás como quien dice en la mitad de ese fuego cruzado. 
Si tú haces una película donde critiques o si tienes un juicio 
detenido sobre ellos también los paramilitares van a creer que 
simpatizas con ellos… hay una intolerancia tremenda, es una 
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guerra tremenda donde todos lo que hemos decidido es no hablar 
de eso” (V, Gaviria, entrevista realizada en agosto de 2008, citado 
en  Rivera  y Ruiz, 2010, p. 11). 
En este sentido, se evidencia una fragilidad por parte de 
los realizadores de cine en Colombia, cuyo trabajo obedece más 
a un esfuerzo individual, a un cine de autor, que no hace parte 
de monopolios mediáticos, ni industrias cinematográficas, sus 
motivaciones son más personales así mismo se encuentran más 
solos en esta guerra, sin un respaldo que los pueda salvaguardar.
No obstante, la figura de la víctima como protagonista en 
el cine colombiano se constituye en un reconocimiento de la 
misma y deja ver una postura tacita por parte de los directores y 
realizadores, quienes se ponen de lado de las víctimas, es decir se 
narra desde la mirada de la víctima y no del victimario, situación 
muy contraria a la narrativa que tradicionalmente se ha mostrado 
en los seriados y novelas de TV, -RCN y Caracol-, quienes asumen 
posturas ideologizadas y narran las historias desde los victimarios, 
utilizando recursos narrativos para tergiversar la realidad.
En el anterior sentido, las narrativas tradicionales se han 
caracterizado por representar a las víctimas como caricaturas de 
la realidad, se les ha atribuido un bajo perfil o simplemente se les 
desaparece del relato, a su vez se exalta al villano y la barbarie que éste 
produce. Algunos mecanismos utilizados para su representación 
se pueden observar en el tipo de actores que contratan, figuras 
reconocidas con una vasta trayectoria y en general queridos por 
las teleaudiencias, de tal modo que conserven niveles de empatía 
o identificación con éstos.
Contrariamente, a las víctimas a partir de las estructuras 
dramáticas se les otorga parlamentos relativamente pequeños y 
son representadas por actores desconocidos con escasa trayectoria, 
y sin ningún vínculo afectivo con la teleaudiencia, ni niveles de 
identificación por parte de las mismas. En contraposición, Los 
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victimarios en los libretos los dotan de características especiales, 
líderes, fuertes, elocuentes, hábiles, valientes arriesgados, que se 
la juegan todo por sus sueños, las actuaciones buscan elevarlos al 
nivel de héroes y sus parlamentos son extensos.
En cuanto a la documentación histórica y un trato respetuoso 
para las víctimas no existe, el protagonista es el victimario y éste 
se convierte en un elemento estructurante del tipo de violencia a 
la cual hace referencia y marca un derrotero difícil de desdibujar, 
ya que el victimario se perfila como el héroe del relato y si el 
televidente no conserva una mirada crítica frente al mismo, corre 
el riesgo de asumirlo como un modelo a seguir.
Si se analiza la reiteración del victimario como héroe y el 
desdibujamiento de las víctimas en este tipo de series, es difícil 
llegar a pensar que estos hechos se presentan de manera ingenua 
o aislada. Como plantea el sociólogo argentino, Daniel Feierstein 
(citado  en Maya, 2013) “en contextos de criminalidad sistemática, 
el exterminio ocurre dos veces: La primera vez en forma física, 
a partir de la aplicación de diversas modalidades de eliminación 
criminal, y la segunda mediante el exterminio “simbólico”, con la 
imposición de una determinada interpretación histórica acerca 
de lo sucedido”, de esta manera se garantiza tanto la desaparición 
física y simbólica de las víctimas como de la historia.
Se asume la desaparición simbólica de las víctimas 
determinada por factores ideológicos, es decir no se reconoce a la 
víctima en tanto esta represente unos valores y postura ideológica 
antagónica a la profesada por el canal de televisión. La construcción 
de las tramas muchos seriados televisivos simplifican la realidad 
y la dividen entre héroes y villanos, entre buenos y malos, lo 
que lleva a convertir el relato en una construcción ingenua en la 
mayoría de los casos.
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Situación distinta en el cine, en donde los protagonistas son 
las víctimas, en muchos casos actores queridos y reconocidos, 
y en otros se recurre a figuras desconocidas que realizan una 
buena actuación y cuyas estructuras dramáticas están construidas 
alrededor de ellos. Los relatos cinematográficos no están centrados 
en la acción del conflicto como tal sino en las huellas que esta 
deja en los protagonistas.  Se observa una aproximación al dolor 
de la víctima, a su soledad, a su incertidumbre, a su no futuro, 
sin embargo, no se muestra cómo fue su pasado, quienes son sus 
familiares, es una fotografía del presente, sin pasado y sin futuro, 
sin esperanza y sin sueños, se resiste, se sobrevive, sólo se sufre. 
Los relatos son pesimistas respecto a alternativas de solución de 
los conflictos vividos por las víctimas, el abordaje de esta realidad 
es fragmentado y poco esperanzador.
Con relación a otros protagonistas de las cintas, se muestra a 
los guerrilleros como seres insensibles, inhumanos, sanguinarios, 
despiadados, que atacan a la población civil por gusto y se 
aprovechan de las niñas y los campesinos. No se explicita sus raíces 
ideológicas y, algunas veces, se omite su filiación armada; sus 
acciones se justifican por haber sido víctimas de hechos violentos, 
en ese sentido su lucha es por venganza y no se observan razones 
sociales y políticas. Situación que no se ve reflejada de igual forma 
en el paramilitarismo ni en el ejército.
En la cinta La Milagrosa, hay una escena en la cual dos 
niños guerrilleros están en un duelo se disparan y uno muere, en 
dicha escena no se contextualiza la acción, no se explica, sólo se 
muestra. Surge entonces la pregunta ¿se mata por matar? Aunque 
en algunos momentos de la cinta se matiza el comportamiento en 
los guerrilleros, dejándoles ver su lado humano, esto es fugaz, no 
cambia la estructura de maldad presente en los diferentes relatos.
En la muestra seleccionada el paramilitarismo poco se 
manifiesta, son escasas las cintas que hacen alusión a ellos, se sabe 
que existen pero no aparecen como un actor fuerte dentro del 
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relato, con excepción de la cinta La Montaña, en la que hacen parte 
importante de la historia, no obstante, se muestran desvinculados 
de estructuras políticas, militares y de los financiadores de la 
guerra. En algunas historias se nombran o se hace alusión  a  la 
violencia generada por ambos bandos, pero se confunden, no 
hay una personificación claramente de este actor armado, en la 
narrativa cinematográfica sigue siendo un tema prohibido.
En contraposición al cine, la televisión sí ha representado 
con mayor contundencia al paramilitarismo y el Ejército, un claro 
ejemplo lo constituye el canal RCN y su seriado “Tres Caines”, 
cuyos protagonistas fueron los hermanos Castaño, elevados al 
nivel de héroes, lo que de entrada determina desde la imagen 
audiovisual la reproducción de un modelo de violencia imperante. 
Aquí aparecen como seres expresivos, valientes, arriesgados, que 
se la juegan todo por sus convicciones, sus acciones se hacen en 
beneficio de la sociedad, ellos son los héroes que van a salvar 
a Colombia de la guerrilla. En esta narración se caracterizó a 
las víctimas como personas aliadas de la guerrilla o líderes de 
izquierda, se les atribuyó una tenue participación, o en algunos 
capítulos en los que se representaban hechos históricos cruciales 
para Colombia fueron borrados. De esta manera, a través de 
formas muy específicas de narrar se construyen falsas realidades, 
las cuales se pretenden instaurar como verdades históricas.
Si bien desde las narrativas cinematográficas en Colombia 
se ha reconocido a las víctimas, la indagación podría ir más al 
fondo, e interpelarse acerca de las circunstancias que determinan 
la guerra y las relaciones que en ésta se desenvuelve, el porqué 





Nuestra realidad pasada no es sola y únicamente violencia, 
sino que se ha escogido narrar nuestro conflicto de una 
determinada manera.  La presencia de la violencia ha estado y está 
en nuestra historia, la problemática no radica en narrarla sino en 
la manera en que se ha escogido narrarla.
En las narrativas cinematográficas del conflicto es importante 
destacar que en muchos casos la temática central no es el conflicto 
armado en sí mismo, sino algunas situaciones derivadas del 
mismo, a pesar de los hechos reales en los que se basan varias de 
ellas, o las investigaciones que las soportan e incluso los deseos 
de paz manifiestos en algunas cintas. El conflicto ya está, sirve 
de marco, hay varios bandos, se hace parte de alguno de ellos, 
o por el contrario los protagonistas se ven afectados por éstos, y 
aunque se confronten, no se reflexiona acerca de las causas de esta 
confrontación, no existe un nivel de profundización ni reflexión 
sobre el mismo.
En general, el conflicto pasa a un segundo plano, cobra vida 
las historias de los personajes, los cuales están insertos en una 
cruda realidad que es generada por el conflicto.  En algunas cintas 
se hace alusión de manera superficial a la confrontación “ustedes 
son los ricos y son los causantes de que los pobres existan”; 
la construcción de las tramas en algunos relatos simplifica la 
realidad y la divide entre buenos y malos, entre marxistas y no 
marxistas, entre ateos y creyentes, lo que lleva a convertir el relato 
en una construcción ingenua. El pensamiento occidental sigue 
predominando en las narrativas del conflicto armado desde su 
perspectiva, binaria, -dual-, situación que algunas cintas intentan 
matizar.
Se rescata el hecho de mostrar la otra Colombia, la de los 
pobres, la real, la que sufren diariamente la mayoría de los 
colombianos sometidos a unas condiciones de vida deplorables 
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y a una violencia social y política cuya intensidad no deja de 
aumentar. Se exalta positivamente que la narración de la mayoría 
de las historias se realiza desde las miradas de las víctimas y no de 
los victimarios, aquí entran en escena, niñas guerrilleras, niños 
afectados por el conflicto, mujer joven desplazada por la violencia, 
pareja de campesinos que huyen hacia Bogotá, joven citadino hijo 
de un prestante político, entre otros.
Algunas relaciones ausentes en las narrativas se reflejan 
a través de los actores del conflicto. Se invisibiliza otros actores 
del conflicto como: terratenientes, grandes ganaderos, poderosos 
industriales, transnacionales, igualmente se da una ausencia de 
conexiones entre el Ejército, el paramilitarismo y los financiadores 
de la guerra. Las narrativas de las cintas muestran un Estado 
ausente, indolente, poblaciones distantes, atemporales con 
ubicaciones espaciales difusas y dónde la ley la impone el más 
fuerte.
En la mayoría de las cintas se evidencian una recreación 
pesimista de los hechos del conflicto, éste se prolonga en el 
tiempo, sin causas claras y sin final. En cuanto  al desarrollo de 
las acciones, en su mayoría presentan una estructura que obedece 
a una situación problemática sin solución, algunas poseen finales 
abiertos pero no esperanzadores, (La Sirga, Alias María, etc.-); otras 
con finales cerrados y sin salida – (Soñar no cuesta nada, Golpe 
de Estadio etc.).-. La totalidad de las cintas recrean  momentos 
anteriores de su realización y no responden a la realidad política 
del momento, algunas difícilmente se les puede ubicar espacial y 
temporalmente.
La “independencia” en la realización cinematográfica contra 
la dependencia de los monopolios mediáticos, en el caso de series 
o novelas de televisión, permite contrastes interesantes en las 
narrativas y exploraciones cinematográficas que van fortaleciendo 
el cine nacional y la manera de narrar historias, a pesar de la 
permanencia de algunos elementos tradicionales de los relatos 
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de guerra, se observa una mayor exploración de las historias, 
una gama amplia de protagonistas, en su mayoría historias bien 
contadas, con una buena realización y un amplio reconocimiento 
en festivales tanto nacionales como internacionales.  Se puede 
constar una necesidad  de contar estas realidades, aunque haya  un 
predominio de lo descriptivo, no obstante, nos falta ser narradores 
de nuestra propia historia y tener una conciencia de ella.
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Breve declaración del ser artista profesor
El ensayo analiza la obra de videoperformance titulada “Risa 
revolución” de Oscar Salamanca a partir de las nociones de ironía, 
humor y crítica aplicadas al contexto de la realidad cotidiana 
colombiana. La esencia del video, aún inédito, afecta el aula de 
clase pues su protagonista es el propio Doctor Salamanca, profesor 
universitario que de manera cínica reacciona positivamente con la 
risa ante los acontecimientos trágicos del país.
El presente ensayo podría parecer que lo enunciado en cada 
postura se distancie de los contenidos generales del libro por 
cuanto no se ve con claridad la presencia de lo político como 
factor de análisis central de la obra de creación, objeto del presente 
estudio, ni en el ejercicio de la cátedra universitaria.
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El lector encontrará que existe una relación simbiótica 
entre ser docente y ser artista, donde la obra de creación artística 
posibilita la función intelectual del académico y así mismo el 
ser profesor potencia la génesis del laboratorio artístico. Por lo 
anteriormente mencionado, en mi discurso académico dentro de 
la clase, ocurre lo mismo que en parte de mi trabajo artístico: se 
crea la duda.
La duda porque no tomo una posición ideológica inamovible, 
sino que por el contrario permito que existan derivas, cambios y 
traiciones tras la búsqueda de las verdades individuales. Así las 
cosas, el ensayo se fundamenta en lo político, pero procura no 
mencionarlo en demasía, quizá como una apuesta a re-informar el 
panfleto trayéndolo a una contemporaneidad repleta de sospechas 
en todo sentido.
Los artistas somos auto transmisores de eyección porque 
respondemos con nuestras obras a estímulos provenientes de 
diferentes contextos bajo la premisa, o bien, la promesa de ir 
hacia adelante. Esto tan rebuscado y complejo en las palabras 
en realidad significa que, de alguna manera a través de nuestra 
corporalidad sensible y capacidad de expresión, se llevan a cabo 
complejas operaciones capaces de concretar un estado de las cosas 
como tendencia o testimonio.
Ser auto transmisor implica cierto grado de autonomía 
donde se piensa de forma intuitiva las direccionalidades que una 
idea y técnica genera el efecto de representación, fin último del 
proceso creativo. Lo auto no es otra cosa que un reconocimiento 
a los procesos de inmersión interior que se llevan a cabo cada vez 
que decidimos realizar viajes de constatación, o bien recorridos 
hacia el descubrimiento de lo abyecto.
Lo auto entonces da cuenta de una consciencia real por 
encontrar el lugar obscuro donde se produce el atascamiento del 
ser. Pero no pretendo con el presente ensayo enfrascar la discusión 
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en seudoestudios psicológicos de autorreconocimiento, sino más 
bien plantear de entrada que el ejercicio de la creación artística 
implica, necesariamente, ubicar pilares de comprensión en el 
desconocimiento total o parcial de una pulsión íntima.
Con la noción de lo auto se alude a una mirada de sí mismo, 
a una subjetividad, ya que se interesa por encontrar en lo personal 
los problemas que darán cuenta de procesos de desarrollo, sin que 
por ello interfiera el ego, más bien, la capacidad de enunciación 
del yo como tema.
Desde el inicio de mi carrera como artista he convivido con la 
subjetividad en múltiples acepciones, esto debido a que al parecer 
lo subjetivo como procedimiento de introspección, pretende 
identificar los grados de afectación que lo externo produce en 
el ser, o para no pretender algo tan metafísico, simplemente 
constatar las afectaciones tristes o alegres para capitalizarlas como 
ideas artísticas.
No obstante, la potencia de lo subjetivo por su nivel de 
relación con la experiencia privada, debo confesar que ese mismo 
compromiso con el ente, ha sido abusado al extremo de no permitir 
la crítica. Por lo anterior me he propuesto estudiar la noción de lo 
auto como una objetivación de lo subjetivo.
Con la objetivación de lo subjetivo aparecen con claridad las 
posibilidades de transmisión puesto que se identifican, con mayor 
precisión a la luz del acontecimiento estético, las ideas y formas 
que semiológicamente impactan en el mundo de los signos donde 
hemos caído.
La función del artista entonces consiste en transmitir desde su 
subjetividad ahora objetivada las diferentes eyecciones, lo que lo 
coloca en una posición intermedia entre lo que viene dado por lo 
exterior, su proceso de estudio inmersivo y el resultado dispuesto 
como un elemento radiado. Lo que proviene del exterior se 
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considera una emisión fuerte emanada por una majestad, la cual 
atraviesa el ser hacia su eyección a través de la mano cuyos dedos 
sirven de radios de salida. Un artista profesor es una persona que 
intenta desarrollar un proceso de comprensión e ideologización 
personal dado en la auto transmisión de eyecciones y la función 
del servir a otros.
El profesor artista se ubica en el centro de la situación, por 
cuanto en su afán de servicio en lo público, responde a majestades 
superiores externas, donde su trabajo consiste principalmente en 
transmitir el mensaje tratando de interferirlo lo menos posible 
con afectaciones personales. Se produce entonces en la función 
del servir a lo público una especie de ironía porque, por un lado, 
el artista funciona desde el encorvamiento con sus respectivos 
retornos de lo subjetivo y por otro lado, el profesor artista debe 
mantenerse como un canal a través del cual la emisión del mensaje 
llegue irradiada a muchas personas.
Un recorrido
El video performance titulado Risa revolución consiste en un 
trabajo realizado a partir de la deriva, como forma de construir 
relato acerca de la situación política actual en Colombia. La deriva 
como forma de indagación proviene del movimiento situacionista y 
consistía básicamente en realizar rodeos, caminatas, indagaciones, 
que les permitiera comprender la realidad.
La deriva me facilitó la estructura a emplear en la producción 
del video performance en estudio, por cuanto aproveché la ruta 
terrestre entre las ciudades de Pereira y Barrancabermeja con la 
intención de ir realizando las respectivas capturas de video en el 
camino.
Escogí como escenario de mi deriva la carretera que une a estas 
dos ciudades colombianas porque durante años mi familia y yo la 
hemos recorrido con fines vacacionales, pues parte importante de 
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la familia aún viven en Barrancabermeja y mi actividad de vida 
y trabajo ocurre actualmente en Pereira. Además, pienso que ir 
conociendo la carretera en cada oportunidad me ha permitido 
fundamentar un mapa del miedo que de alguna manera habla del 
país.
Durante cada uno de los viajes por tierra realizados para 
visitar la familia me fui percatando de la existencia de un número 
considerable de cruces a orillas de la carretera. La mayoría de 
dichas cruces representan acontecimientos dramáticos donde 
hubo pérdida de vidas humanas por diferentes razones, pero 
necesariamente vinculadas al trayecto vial.
En la carretera aparecen todo tipo de cruces, pequeñas, 
grandes, más o menos elaboradas, rústicas o bien con respeto 
a algún tipo de diseño, con las cuales se activa una particular 
señalética de muerte, o bien un lugar de recogimiento espiritual 
cuando se trata de nichos dedicados a entidades religiosas.
En la deriva efectuada, a propósito de ir mapeando los lugares 
del miedo, solo me interesé por utilizar aquellos vestigios donde 
se constataba un suceso fatal. De esta manera fuimos encontrando 
diferencias de todo tipo en la construcción de las señales crísticas, 
más o menos elaboradas, con urgencia o dedicación, identificadas 
plenamente con nombre de la persona fallecida y fecha del 
siniestro o solo el rastro del acontecimiento totalmente anónimo.
Viajar para filmar, esa fue la esencia del recorrido, porque 
cada vez que hallábamos en el camino una señal de la cruz, nos 
deteníamos con la intención de realizar filmaciones de video 
performance, entendiendo lo performático como una suerte 
de movimientos y expresiones asociadas con la risa y la burla. 
Dichas actuaciones frente a la cámara junto al escenario álgido 
de constatación del dolor, las realizaba yo personificando una 
persona de éxito, vestido de traje y corbata como una analogía de 
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actor social determinante. Me interesa usar mi apariencia física 
porque soy consciente que represento en el medio artístico una 
posición como profesor universitario y artista que usualmente 
se coloca en situación para encarnar ideas incómodas. De esta 
manera juego múltiples juegos de interpretación que producen 
diversas respuestas.
Ante las respuestas y provocaciones de algunas de mis 
propuestas creativas no creo conveniente aclarar el sentido crítico 
y las estrategias de desplazamiento que ocurren, sobre todo 
cuando se trata de mantener en tensión el estar en el centro de toda 
la dinámica. Considero que sería impropio y poco conveniente 
explicar el trabajo como un a priori y de esta manera condicionar 
al espectador acerca de cuál debe ser mi posición ética /moral 
sobre el asunto tratado. Si no prevengo ni explico previamente o 
con alguna ficha técnica la intención original de colocar en juego 
mi imagen de profesor universitario artista que hace acciones 
políticamente incómodas e incorrectas, dejo abierta la opción 
para el libre desarrollo de opinión y toma de posición.
Ya en el pasado con otras producciones artísticas de mi 
autoría se ha producido un efecto de rechazo a mi supuesto 
comportamiento como un actor validado por la institución que 
goza de reconocimiento, porque la lectura más inmediata es 
identificar las acciones como algo que tiene que ver conmigo 
directamente, que soy yo quien piensa así, quien hace esas cosas, 
muchas veces indecorosas o de dudosa ética o con moral ambigua. 
En este sentido el videoperformance Risa Revolución genera una 
dialéctica similar porque se identifica plenamente la persona y se 
cuestiona de paso mi posición, mi trabajo, mi idoneidad, hasta 
mi sentido humano frente a los acontecimientos que sirven de 
base testimonial (no comparto la opinión que el arte sirva para 
algo en concreto, ni menos para ser instrumentalizado y cargado 
en denuncias de carácter sociológico o de otra índole. Al arte 
se le debe analizar como lo que es: arte). Por lo anterior, afirmo 
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que se trata de un juego de desplazamientos, representación y 
sustitución, el cual requiere dobles o triples miradas de contraste 
y consideración, sin un fin definido.
El videoperformance crea una conveniente distancia en el 
hacer del arte pues se detecta cierto retardamiento. El principal 
retardamiento tiene que ver con el cambio de paradigma del 
performance porque en el medio artístico lo performático se 
encuentra vinculado al lugar y tiempo específico. Pero en el video 
performance dicha lógica se ve transformada puesto que se actúa 
frente a la cámara no ante públicos en tiempo y lugar reales, sino 
mediados por la distancia dispuesta en el proceso de posproducción, 
así como en espacialidad de las reproducciones, todo ello desde la 
naturaleza del video como una doble virtualización.
El otro desplazamiento evidente en la producción consiste 
en cuidar en el proceso de posproducción la eliminación de los 
nombres inscritos en las cruces. Con un efecto de pixelado borro el 
nombre de la persona, pero no por ello la cruz queda sin identidad, 
ya que en plena filmación colocamos letreros con una tipología 
de letra clara, entendible, donde se puede leer pronombres de 
actores de la sociedad. Con ello pretendo relacionar la muerte de 
la sociedad en cada uno de sus protagonistas con la única opción 
salvífica de la risa sobre su tumba, un nuevo y total renacimiento 
desde lo irónico.
Así las cosas, las acciones ejecutadas al lado de las cruces 
homenaje no son performances arte autónomos, sino que se 
configuran como acciones para-artísticas realizadas con el cuerpo 
en el formato video, de allí la denominación de video performance. 
El presente ensayo trata de encontrar la relación existente entre la 
función del ser artista- profesor con estar en situación, desde el 
autorretrato como un signo político de compromiso ideológico. 
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El videoperformance Risa Revolución da cuenta de esta 
intención porque lo que se aprecia en la producción, es un 
personaje cínico el cual usa la risa para develar la inequidad social 
en Colombia. Exploro a través del videoarte entonces la capacidad 
convocante de poner en cuestionamiento mi imagen autorretrato 
como figura fácilmente identificable con la academia y el arte, con 
ello personifico directamente lo incómodo, lo que nadie quiere 
ver, lo cruel, así se entiende que se trata de una representación. 
Estoy convencido que bajo la premisa de exponer/exponerse se 
potencia mejor los procesos de comprensión de los problemas 
y ello nutre la congruencia existente con la función docente por 
cuanto los estudiantes observan en los profesores la coherencia 
de las palabras y las acciones, vinculadas con las indagaciones de 
todo tipo.
Recorrer con imágenes la secuencialidad propia del paisaje 
mantiene en el recorte la alteración propia del sistema fílmico. 
Me refiero a que esa forma entrecortada en que se fueron dando 
las filmaciones de escasos minutos, luego conformaron a manera 
de montaje una narratividad. En el recorrido por escenas el 
pensamiento collage se encarga de unir heterogeneidades de 
acuerdo a un planteamiento simbólico, según Jacques Rancière “a 
la manera simbolista”, de acuerdo al siguiente texto:
La manera simbolista también pone en relación las 
heterogeneidades y construye pequeñas máquinas mediante el 
montaje de elementos sin relación entre ellos. Pero también los 
reúne según una lógica inversa. Se ocupa, en efecto, de establecer, 
entre los elementos extraños, una familiaridad, una analogía 
ocasional, demostrando una relación más fundamental de co-
pertenencia, de un mundo común en donde las heterogeneidades 
están plasmadas en un mismo tejido esencial, siempre susceptibles 
entonces de reunirse según la fraternidad de una metáfora nueva. 
(Rancière, 2011, p.72)
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La manera simbolista implica una forma de hacer las cosas 
diferente a la idea de estilo. Por esta razón pienso que en la 
conceptualización de mi video arte no pretendo generar ruidos 
con relación a crear una determinada estilística de identificación 
como autor fácilmente reconocible y diferenciable de otros 
autores, sino por el contrario mi deseo consiste en ahondar sobre 
la posibilidad simbólica de la imagen, todo ello para instaurar, de 
acuerdo con el autor, una analogía ocasional.
Aquí detecto una contradicción en mis palabras, pues me 
interesa trabajar el montaje como unión de heterogeneidades 
hacia una historia de tejido unificador, y lo que se presenta en el 
recorrido es un tejido ya dispuesto que solo basta redescubrirlo 
como nueva analogía. Dicha analogía se produce a través 
de elementos concretos encontrados en sitio específico que 
conforman recorridos del miedo, porque finalmente esa es la 
sensación del encuentro con lo abyecto, el miedo.
Se podría afirmar que el recorrido construye un relato sobre 
el miedo y ello, de alguna manera, habla de una construcción de 
acontecimiento futuro, lo cual reivindica la utopía de soñar con 
una nueva revolución.
El acontecimiento futuro es construido por un relato. La crisis 
del acontecimiento revolucionario está ligada a la caída del relato 
revolucionario y solo un nuevo relato logrará determinar no un 
acontecimiento revolucionario sino su pensamiento. Hoy el arte 
debe afrontar esta prueba, la relación entre acontecimiento y 
relato. (Negri, 2000, p.64)
De la anterior cita es posible indagar en varios elementos 
significativos implícitos en mi propuesta artística, a saber, el 
acontecimiento y la idea de nueva revolución.
Según Negri, existe una unión entre el acontecimiento y la 
historia, historia que creo entender como esa estructura homogénea 
y lineal del recorrido a través de sucesos de éxito. Ese recorrido no 
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es describir el acontecimiento pues estaríamos hablando de teoría. 
La unión mentada, en realidad, es una construcción de la historia 
que coincide con lo que acontece, en nuestro caso, instaurar el 
recorrido como un recuento de escenarios de dolor donde el 
acontecimiento deviene estética, ya que una obra de arte actual se 
considera un acontecimiento estético, algo que despliega relatos.
Negri es inteligente al proponer que la idea de revolución, 
a pesar de su abuso y desgaste, también por la crisis del relato 
revolucionario, no se ha agotado del todo y que al contrario se 
renueva por su pensabilidad. Mi trabajo toma este aliento salvífico 
de Negri porque me interesa usar la esperanza de la revolución 
como una re-evolución, un volver a evolucionar afincada en la 
ironía de la risa.
Imagen 1. 
Fotograma del video performance Risa revolución, Oscar Salamanca
Como se ve, el relato que produce la deriva en el recorrido 
conecta el pasado con la idea de futuro considerado como una 
esperanza liberadora y transformadora. En este sentido, el arte 
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entendido como un acontecimiento, es una acción transformadora, 
re- evolucionada, eyectual que de alguna forma toca el ser, lo 
expulsa con fuerza.
Arriba mencionamos que la función del artista académico 
consistía en procurar re-potenciar su labor en doble vía, 
retroalimentándose de forma simbiótica con la intención de 
alimentar un nuevo ser. Cuando hablamos de un nuevo ser, de un 
tercero en la ecuación, llámese proyecto, necesariamente debemos 
pensar en lo que representa dentro del proceso formativo. 
Podríamos ampliar un poco la idea apenas esbozada anteriormente 
de  considerar la ironía de la risa como una re-evolución.
Es una re-evolución porque plantea que la risa revoluciona 
de forma irónica la dureza de un pensamiento fuerte, hacía un 
pensamiento débil en el sentido que lo trabaja Vattimo, porque 
la ironía desplaza y pone en evidencia constantemente y ello lo 
consideramos un recurso potente de transformación.
La revolución es necesaria ahora y la necesitamos activar con 
mucha potencia si logramos devolverle su significado trascendente, 
despojándola del abuso y sin sentido en que la hemos convertido 
por efecto de la publicidad y programas amanerados de lo político.
La revolución que me interesa revivir es aquella que logre re-
evolucionar con la idea de proyecto, porque el proyecto aparece 
de forma esperanzadora como una vuelta convulsiva de cambio, 
que moviliza todo, que ofrece muchos caminos de interpretación 
y apropiación. La revolución entonces la tendremos representada 
en la figura de un proyecto de giro verdadero, no a medias, donde 
se involucre la mirada total, el desplazamiento corporal completo, 




En el video performance Risa revolución la ruta empleada 
para el recorrido involucra un cambio drástico del paisaje 
constantemente debido a la geodésica de la cordillera que 
presenta sistemas montañosos de gran altura y ciudades ubicadas 
debajo del nivel del mar. El clima también se encuentra lleno de 
contrastes que van desde el frio intenso de páramo a temperaturas 
asfixiantes sobre los 40 grados centígrados. Con todo, la parte en la 
que se acentúa la sensación de calor físico vinculado con latencias 
de muerte es la que corresponde al Magdalena medio, desde la 
Dorada hasta el puerto de Barrancabermeja. El relato producto 
del recorrido tiene que ver con la carga de violencias que se siguen 
produciendo en esa parte neurálgica del país disputada por grupos 
al margen de la ley y violencia de Estado. Dicha sensación se ve 
incrementada justo en la ciudad de Barrancabermeja, un lugar 
con riquezas petroleras, que por su misma condición privilegiada 
termina por generar conflictos, pobreza y terror. Ese es el relato 
que me interesa enunciar a partir de la metáfora de encuentro con 
el signo de la cruz, un relato donde participamos los actores de la 
sociedad colombiana.
En conclusión, el recorrido con sus estaciones y ejercicios, 
así se aclare que no hacen parte del lugar del arte, sí generaron 
una zozobra muy dolorosa porque en esencia, se trata de afectar 
negativamente un lugar con anclajes emocionales, rituales y 
ceremoniales del otro, para convertirlos simplemente en escenarios 
vacíos, que junto a las palabras, sirvan como soporte para generar 
risas irónicas, hace que la producción de entrada no considere 
ningún miramiento ético ni moral, con irrespeto a la memoria. 
De todo lo anterior dio cuenta el recorrido, íbamos tras la casa de 
la miseria como una especie de pornografía de la desgracia que de 
alguna manera se separa de la victimización de la víctima a manos 
de artistas que buscan desenfrenadamente causas de todo tipo 
para promocionarse como tales. Mi intención se encuentra en un 
límite entre lo pospornográfico de la miseria y la consideración 
que se puede hacer arte sin autocensuras, incluso irrespetando los 
lugares de culto, porque al final con el video performance cada 
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elemento extraño, incómodo, faltante a la vergüenza, incluso 
ilegal, termina por generar afectaciones de todo tipo tras una idea, 
que lejos de regodearse con lo vulgar proponga una irrupción en 
la regularidad de lo normal cotidiano para la pensabilidad como 
nueva posición ética.
El personaje encarnado como sociedad
Me interesa trabajar con prejuicios a la hora de indagar 
en los significados que representan. Por esta razón recurro al 
prejuicio de la apariencia que la sociedad ha estipulado con la 
necesidad por el vestir y las modas. En mi personaje vestido de 
traje y corbata uso el código de una persona de éxito que, al estar 
vinculado directamente con mi identidad, se traduce no tanto 
como el individuo Óscar Salamanca, sino con la carga que yo 
como actor social represento, al menos, en el círculo relacional 
donde se produce mi actividad e influencia, que es, la academia y 
un marginado circuito artístico local-regional.
Mi imagen entonces reemplaza de alguna manera al 
individuo, al ser solitario 
Los seres humanos, como criaturas que bajo cualquier 
circunstancia son en principio vivientes amontonados unos sobre 
otros, que tanto se protegen como se rechazan mutuamente, y nada 
más que eso, como criaturas que para convertirse eventualmente 
y mucho más tarde en individuos, como se dice, en seres auto 
complementantes que viven solos y que cuidan los contactos 
exteriores (direcciones, redes), necesitan, sin peros ni diferencias, 
el microclima estimulante de sus tempranos mundos interiores. 
Sólo en él, como típica vegetación suya, llegan a lo mejor y a lo peor 
que pueden ser. En él hacen acopio de temples básicos creadores, 
ambivalentes, destructivos, o de prejuicios sentimentales sobre el 
ente en su totalidad, que se hacen valer constantemente en el 
tránsito a escenas más grandes. Desde ese fondo se ponen en 
marcha todas las transferencias. (Sloterdijk, 2004, p.127)
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El problema consiste precisamente en poner en marcha 
las transferencias posibles cuando por intermedio de una 
trasfiguración se activan situaciones posiblemente conflictivas en 
el otro. El arte para mí, si tuviera que definirlo de manera sintética, 
corresponde a transferencias de ideas, conceptos, imágenes y 
demás escatologías como factor reflejo donde se ve inmiscuido, 
como lo menciona Sloterdijk, lo interior, pero también los 
microclimas exteriores, vistos como fenómenos sociales y sus 
consecuencias.
Lo interior y lo exterior comienzan a producir tensiones 
divergentes dentro de la configuración de la obra de arte. Por lo 
general en la época de la obra de arte, los artistas consiguieron 
grandes metáforas que representaron las ínsulas de sus culturas 
porque lograron cohesionar comunidades en torno a imágenes en 
sentimiento, lo cual hizo deducir que los hacedores del arte no 
expresaron su interior en sus obras. Entonces desde lo interior no 
emerge la obra, sino que, como lo menciona Sloterdijk, se necesita 
el interior como microclima de estimulación temprana.
En el videoperformance Risa revolución lo exterior es lo que 
vemos, es decir, lo que vemos corresponde a la real, pero eso real 
es un juego de representaciones de un estar en el centro neurálgico 
de un problema. El personaje de traje y corbata corresponde a 
la representación de un parte de la sociedad que se ríe, que se 
burla de los otros, de unos otros distantes, separados y por ende 
marginados, incluso del privilegio de estar vivos. Las escenas de 
encarnación de lo social surgen de un interior climático desde 
donde germina lo mejor y lo peor que se puede ser. Ese interior no 
tiene que ver con el interior personal, es decir, el interior que atañe 
a mi como ser humano, pues poco o nada serviría. Dicho interior 
también es un desplazamiento del interior de la misma inequidad 
social, que en el trabajo plástico consigo con crudeza exteriorizar, 
convertir en real.
A este respecto, cabe mencionar que la operación de 
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trasmisiones suele causar confusiones pues la manera mediática 
y apresura con que nos hemos acostumbrado a participar del 
mundo vertiginoso de la imagen contemporánea, nos ha limitado 
observaciones ralentizadas que fuercen al espectador a repensar el 
sentido de lo que se aprecia, por ello, la lectura inmediata se dirige 
a relacionar, no tanto al significado de crítica que se busca, sino a 
la persona en actitudes políticamente incorrectas.
Como queda claro, en mi producción artística no intento 
expresar mi interior, ya que entiendo por expresión una especie de 
aglutinamiento de fórmulas generadas por grupos culturales. El 
videoperformance teje una trama de posibilidades creadoras que 
representa un clima relacionante actual de la situación colombiana, 
una urdimbre de grupos humanos en imágenes compartidas.
Esa cohesión buscada tiene que ver con el lenguaje ya que 
uso sustantivos con acentos de ironía, tales como campesino, 
guerrillero, militar, pobre, entre otros, para crear una atmósfera 
unida que genere una comunicación de sí. Intentar unir 
estrechamente la heterogeneidad y así poder determinar un estado 
de las cosas redondeado y claro que ayude a su comprensión.
El efecto de lo irónico que produce la risa aparece en la 
propuesta artística buscando una unidad sin jerarquías. 
Otro de los procedimientos favoritos de la ironía es horizontalizar 
prestigios lingüísticos, levantar una babel en la que confluyan los 
códigos y los estilos, cobijar con una sola manta lo estandarizado 
y lo estigmatizado, lo culto y lo vulgar, lo formal y lo informal, lo 
erudito y lo coloquial; en últimas, conseguir, al menos por lo que 
dure la ficción, el propósito del carnaval: la supresión temporal de 
las jerarquías. (Caro y Castrillón, 2011, p. 72). 
En realidad, mi trabajo manipula códigos porque cada 
signo lingüístico lleva consigo una carga con mucha resonancia 
cultural ya que se habla más que de personas de actores en 
medio de un conflicto. La ironía cubre con un manto las posibles 
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diferenciaciones del estigma y de esta manera acceder con una 
mejor proyección hacia un concepto condensado que se instala 
gracias a la supresión jerárquica.
Se produce en el videoperfomance un laboratorio de 
desplazamiento puesto que se instaura un personaje de 
encarnación como un abstracto representativo en la figura de la 
sociedad. Se produce un efecto de desplazamiento por cuanto una 
imagen de una persona atrae hacía dentro lo que más pueda de su 
entorno usando para ello el paisaje significativo y la comunicación 
visual. Es decir, trae y encarna lo que sucede fuera, pero de manera 
simultánea también aleja lo exterior.
Uso sustantivos para relacionar las personas que existen a mi 
alrededor y de las cuales doy cuenta y señalo como factores de 
riesgo producto de las violencias en Colombia, las erijo, las regulo 
en imágenes, que todos de inmediato producimos en nuestro 
siquismo, ya que ellas pertenecen a nuestra idea de mundo, 
identidad y vida integra.
Con las risas del personaje encarnado de sociedad intuimos 
que algo no anda bien ya que sentimos sus moradas (de vida y 
muerte) vulneradas, amenazadas por una protervia execrable 
de injusta inequidad. Entonces la proximidad de repente se ve 
atropellada y en su lugar aparece la indiferencia, esa distancia 
que nos hace insensibles, no sólo ideológica sino simbólicamente. 
Cada sustantivo personal desafía el cuerpo físico o imaginado 
convirtiéndose en un signo de resistencia vital, incluso después de 
su desaparición.
A mi modo de ver, el video performance Risa revolución 
crea imágenes fundamentadas en la destreza de la muerte y los 
espacios de ausencia, ambas representaciones unificadas en 
heterogeneidades, con lo cual se alerta sobre los peligros al núcleo 
cultural, que detecta un vaciamiento de contenido. En Colombia, 
con el gobierno del presidente Iván Duque se ha incrementado esta 
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idea de presión por generar espacios vacíos. Se asesinan líderes y 
lideresas sociales constantemente y ello incrementa la sensación 
de miedo; no solo por existir desde el reconocimiento a la otredad 
y a los derechos humanos, sino miedo por ocupar lo que se ha 
perdido, que no es otra cosa que miedo a la completitud redonda, 
como una especie de fractura al exoesqueleto de autoprotección.
La cultura entonces corresponde a una figura geométrica 
redonda, un nido construido con pomeríos invisibles de 
inmunidad psicológica, donde nosotros vivimos separados en 
una espacialidad interior compartida. Por ello nos afecta tanto la 
muerte, ya que ataca no sólo lo anímico grupal, sino la evidencia 
del inminente colapso que no permite el recambio. El problema de 
las violencias en Colombia es que los peligros los ofrecemos desde 
dentro, desde lo endógeno determinado por el conflicto generado 
en la tenencia de la tierra.
Al ver la producción artística que nos ocupa aparece un 
estado de conciencia sin ningún tipo de direccionamiento. El 
videoperformance coloca sobre la mesa los elementos necesarios 
para que cada uno determine lo que ocurre, dependiendo de las 
circunstancias o tensiones personales, así como de los rituales de 
cultura desde dónde se mire el fenómeno.
Como conclusión podría decir que mi intención es ofrecer al 
espectador un conjunto de expresiones que no tienen que ver con 
mi interioridad, sino que actúan como representación de un clima 
de afectación cohesionado por imágenes desacralizadas, donde 
cada persona determina los posibles anclajes simbólicos, en aras 
de tomar una conciencia, posiblemente del fracaso, como exégesis 
contemporánea de revolución.
¿Es arte?
La creación, en términos generales, ocurre en el ser como una 
especie de devenir convulsionado bajo una sospecha que vincula 
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necesariamente el efecto de lo nuevo. Se crea, entonces, en la 
capacidad de traducir lo indeterminado, en una afectación donde 
lo íntimo sorprende porque ha salido de un espacio reservado 
hacía la exterioridad de lo dicho. Lo nuevo aparece cuando surge, 
cuando estalla frente a nosotros aquello que vive en la quietud 
aplastante de la soledad y que desconocemos a pesar de la extrema 
cercanía.
En el proceso de construcción de la obra de arte la creación 
funciona como un mecanismo de extracción con el objeto de 
articular sistemáticamente elementos dados por el proceso dentro 
de un proyecto. La creación depende de la idea de proyecto por 
cuanto anticipa resultados desde la imaginación que ahora cobra 
importancia por su capacidad de consolidación de una idea, idea 
que en última se configura, estado por estado, en clara dependencia 
de su funcionamiento.
Uno podría preguntarse si todo lo que se proyecta funciona 
como sistema de idea. Cabe aclarar que cuando el creador piensa 
en la funcionalidad lo hace desde diferentes perspectivas, entre 
otras, la propia como arte y la articulada con cierto funcionalismo 
testimonial.
A mi modo de ver, ambas funcionalidades son 
interdependientes porque cuando se piensa en lo funcional de una 
obra como arte se debe tener en cuenta un juego de virtualidades 
operando al unísono, donde poco importa el para qué de lo 
propuesto, más allá de su lógica y orden creativo. Con lo anterior 
anticipo que el arte tiene razones que le son propias, las más de 
las veces con extrañas operaciones conceptuales y expectativas 
de cambio insospechadas ya sea a nivel técnico o de espíritu 
representacional.
Pero, entonces, ¿quién o qué determina que la pieza creada 
responda a la categoría de arte? Y, desde esta enunciación, aclarar 
los niveles de funcionalidad como arte. Para poder responder el 
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cuestionamiento tenemos a consideración varias pistas. La primera 
tiene que ver con el autor. Si aquel creador de la pieza reconoce 
que la ha producido como un artista, entonces tendríamos una 
obra de arte. En este caso la funcionalidad de la obra de arte es 
interdependiente con lo testimonial pues la creación pretende 
lanzar al mundo un estado de las cosas, una opinión, un signo 
de traducción que proviene, de una persona, no de un dios y que 
consiste en dejar una huella.
Pero si por el contrario no tenemos la certidumbre de la 
enunciación de origen como arte dada por un artista, existen otras 
pistas que podrían ayudar a identificar si lo que vemos es o no 
arte. Haré un breve listado: la institución arte, la academia y por 
último la república democrática del arte.
La institución arte convierte todo lo allí expuesto en arte, 
así en esencia, incluso desde la misma creación no hubiera sido 
creado como arte, teniendo en cuenta que como función del arte 
hemos identificado aquella de dar testimonio, algo, como se ve, 
básico pero fundamental en el panorama gigante de posibilidades 
funcionales para el arte. Respeto, pero no comparto la idea que 
el arte esté al servicio didáctico o metodológico de otras ciencias 
para intentar instrumentalizarlo. Así como lo afirmé en apartados 
anteriores, pienso que el arte solo debe estudiarse, pensarse y 
reflexionarse como arte.
En el caso del videoperformance Risa revolución los canales 
de socialización ya sean físicos o virtuales, se convierten en 
instituciones arte validadoras de contenidos. Si una persona 
visualiza la producción en eventos de carácter artístico de manera 
automática los consume como arte. Si una persona observa el 
videoperformance en internet, ya sea en redes sociales, correos 
electrónicos, canales y plataformas especializadas, comprende 
que lo que ve es arte, así sus nociones de gusto sean opuestas al 
contenido. El medio convierte el trabajo, le da forma y sentido.
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La academia, con todo su aparato reflexivo y de clasificación, 
muchas veces le cuesta trabajo aceptar de manera inmediata 
lo que ocurre como arte, sin antes contar con los procesos de 
certificación y validación. No obstante este ostracismo, los agentes 
de la academia con sus preguntas suelen abrir panoramas de 
comprensión donde se pone en duda la escolástica y la miopía 
intelectual, dando paso a reflexiones por el lugar de las cosas, la 
capacidad de expectación y con ello, a veces sin proponérselo, 
afincar ideas como producción, función y carácter de uso a las 
razones de lo que se intenta dilucidar como arte. Los agentes 
proponen y de alguna forma, certifican que lo que parecería no ser 
arte, lo es, porque fue proferido por el poder de sus voces cantoras, 
escudadas con titulaciones capaces de enunciar lo nuevo. 
Si aplicamos lo dicho anteriormente al videoperformance de 
mi autoría, nos encontramos que es arte porque fue concebido 
y producido por un agente de la academia formado con altas 
titulaciones y experiencia certificada, no sólo como artista, sino 
como profesor. La capacidad ideológica del material artístico 
procede de la fuerza certificatoria de la academia como espacio de 
confluencia de los saberes hacia la transformación en todo sentido. 
Por este hecho existen riesgos en su manejo, pues la imagen se 
halla institucionalizada, pero al mismo tiempo en franca rebeldía 
institucional.
Algo sobre lo que me divierte mucho pensar es acerca de 
la república democrática del arte. Me parece divertido que una 
idea tan maravillosa al parecer no sea tan viable y seria cuando 
se trata de definir si algo es arte o no, pero más allá, si el ser 
artista es materia restringida para cierto tipo de seres humanos. 
las prácticas Fluxus de Josep Beuys, el artista Benjamín Vautier 
y la Coalición de Trabajadores de arte (AWC), cada uno en su 
época, han servido para ir configurando la idea del hacer del arte 
como una práctica inherente a todas las personas. Beuys por su 
parte “Pretendió acabar con la idea del arte como una práctica 
aislada para configurar un concepto «ampliado» del mismo, 
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abriendo el horizonte de la creatividad más allá del gueto del arte. 
El arte siempre se ha alejado de las necesidades del ser humano 
y se ha ocupado de innovaciones estilísticas y artísticamente 
inmanentes” del arte.” (Bodenmman-Ritter 1995, p.95). Beuys 
promulgó durante su vida que cada hombre es un artista, con lo 
cual desmontó la idea de genio que rodea más que nada al artista 
demiurgo ungido por la inspiración y el talento evangélico. 
En el caso de Benjamín Vautier, conocido como Ben, 
desvanece la frontera entre arte y vida hacia la configuración del 
arte como un medio y no como muchas veces solemos entenderlo, 
una finalidad. Lo anterior destituye la idea productiva del arte la 
cual genera como fin una obra. Quiere decir que lo que interesa 
del arte es hacerlo no su resultado, algo que también años después 
la artista española Esther Ferrer defiende en su trabajo. Ben 
considera que cualquier cosa es susceptible de convertirse en una 
obra de arte. ¿Qué puede entonces, convertirse en una obra de 
arte? Cualquier cosa. “ Yo, el abajo firmante Ben Vautier, declaro 
auténtica obra de arte, la ausencia de arte” (Mattei, J.F, 2005, p. 
20), en esencia proveniente del espíritu del Ready Made realizado 
por Marcel Duchamp quién afirmó que sus obras de objeto 
encontrado no eran obras de arte. 
Ya en tiempos más actuales, se han venido instalando 
tendencias artísticas con el propósito de equiparar el hacer del 
arte como dinámica laboral donde no exista ninguna posible 
diferenciación como es el caso de la Coalición de Trabajadores 
de arte (AWC), quienes lograron importantes reformas en 
los estatutos de algunos museos norteamericanos para la 
implementación de reformas políticas y económicas, entre las que 
encontramos el día de entrada gratuito o la inclusión de obras de 
artistas generalmente excluidos como identidades narrativas de 
género, raza o condición.
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La diferentes perspectivas y esfuerzos por acercar el arte 
a la vida zanjando sistemas de clasificación o categorización 
excluyente me han interesado porque responden a una intención, 
como se dijo arriba, de interdependencia testimonial alejado de 
pretensiones distintivas producto de sistemas de calidad.
En la república democrática del arte son los públicos 
quienes determinan por votación o consenso que cosa y en qué 
momento algo puede llegar a considerarse arte. Yo confió que 
dicha comunidad, como lo han manifestado hasta el momento 
con algunas dinámicas los participantes al semillero Deci-depu 
y personas del entorno artístico local, mantengan el entusiasmo, 
al menos con el videoperformance, por enmarcarlo en alguna 
noción de arte, bien sea para conjurarlo, objetarlo o traducirlo de 
acuerdo a los contextos.
Muerte-risa
Es indudable que el videoperformance Risa revolución habla 
acerca de la muerte pero cabría preguntarse desde qué óptica, 
pues a simple vista aparece como un escenario de enunciación o 
quizá como una premonición. Para hablar de la muerte primero 
se requeriría hablar de una relación con ella. Por lo general, la 
muerte nos asusta porque vemos en ella una terminación de la 
vida humana terrestre, un acabamiento de experiencias, un vacío. 
Pensar la muerte desde esta perspectiva significa haber tomado 
siempre una considerable distancia frente a ella y también una 
imposibilidad de relación.
Hace tiempo leía un texto que trataba sobre la dificultad de 
ser mortal y ello me hizo pensar que la muerte se encuentra atenta 
a cada uno de nosotros y que, por ende, convive con nuestra 
cotidianidad, pero que por el miedo ante ella terminamos por 
abandonarla, incluso, olvidarla.
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De igual forma, ser mortal como una búsqueda de toda la 
vida, provocó en mí una profunda inquietud por encontrar el 
sentido de la mortalidad y las diferentes formas de acceder a esa 
categoría, reservada únicamente para cierto tipo de personas.
Con las lecturas de Castaneda, las cuales narran las historias 
del indio Yaqui Don Juan Matus, la muerte aparece como un 
ente que nos acompaña todo el tiempo. La muerte entonces se 
encuentra dispuesta a ser consultada cada vez que debemos pensar 
en tomar alguna decisión, esto para evitar precisamente que nos 
ocurra algo y termine por peligrar nuestra vida. El chamán incluso 
afirma que la muerte ocupa nuestro lado izquierdo y que uno 
podría verla escondiéndose tras nuestra espalda si logramos girar 
con suficiente rapidez la cabeza. Yo de vez en cuando realizo esta 
práctica y si me lo preguntan creo alcanzar a ver las pantorrillas de 
la muerte quien huye de mis escrutadores ojos curiosos. 
La muerte es nuestra eterna compañera -dijo don Juan con un 
aire sumamente serio- siempre está a nuestra izquierda. A la 
distancia de un brazo…La muerte es la única consejera sabia que 
tenemos. Cada vez que sientas, como siempre lo haces, que todo 
te está saliendo mal y que estás a punto de ser aniquilado, vuélvete 
hacia tu muerte y pregúntale si es cierto. Tu muerte te dirá que te 
equivocas; que nada importa en realidad más que su toque. Tu 
muerte te dirá: “Todavía no te he tocado.” (Castaneda, 1975, p. 26)
Dichas lecturas las hice en mis épocas de universitario 
cuando el mundo era para mi mucho más incierto, maleable pero 
no más misterioso. Sin embargo, la idea de una muerte que me 
acompaña siempre me ha otorgado mucha seguridad y de seguro 
me ha salvado de varias finitudes. Lo extraño de todo este asunto 
que involucra mantener una relación con la muerte para acceder 
a la mortalidad, encontró un sentido cuando mi hermano Álvaro 
muere en mis brazos víctima del sida hace 20 años.
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En el momento de su fallecimiento, yo me encontraba a 
su lado izquierdo y mientras ocurría su agonía me acuerdo de 
tranquilizarlo diciéndole al oído que se fuera, que se desprendiera 
de todo, que yo me ocuparía de los asuntos. Murió rápido y justo 
cuando todo acabó me di cuenta que él era un mortal porque 
había recibido la muerte con dignidad en una completa relación 
de iguales. Mi hermano se había merecido la categoría de la 
mortalidad, porque había cultivado una antigua amistad con la 
muerte.
El otro ejemplo que me ha ayudado a comprender la 
mortalidad proviene de la Roma imperial en el anfiteatro cuando 
los gladiadores exclamaban “los que van a morir te saludan” 
dirigiendo estas palabras a la máxima autoridad del espectáculo. 
El gladiador así anunciaba su profundo respeto por la muerte 
y durante el combate no hacía otra cosa que activar un extraño 
conjuro de retardamiento de la muerte, pero teniendo consciencia 
que el destino del ser humano es morir y que nadie, sin excepción, 
escapa vivo de la tierra. El gladiador aceptaba de entrada su 
disposición a morir y ello le convertía en alguien mortal, categoría 
que podría enfrentarlo a los inmortales.
El arte de hoy, según lo que creo, es testimonial y ese 
testimonio tiene que ver con la mortalidad. Con cada gesto, 
trazo, idea y acontecimiento artístico o de proyección estética 
los humanos buscamos retardar la muerte gracias a la potencia 
que produce la energía de la creación. Retardar la muerte no es 
abandonarla ni olvidarla, al contrario, se trata de tenerla presente 
en todo momento para que su presencia termine por determinar 
la calidad y pertinencia de lo que arrojamos al mundo. Si tenemos 
plena consciencia de la muerte en realidad tejemos con ella una 
compleja relación que nos fuerza a ser buenos no sólo en lo que 
hacemos, sino como seres humanos, para así merecernos la 
mortalidad.
192
EDUCACIÓN POLÍTICA EN EL AULA DE CLASE
En el videoperformance Risa revolución utilizo el lenguaje 
para separar los elementos de la muerte. Por un lado, uso la imagen 
de la muerte, representada en un signo crístico, separado de la 
persona a quién se rinde el homenaje recordatorio del insuceso 
donde se terminó la existencia humana. Al separar el signo de su 
dueño, mi intención prosigue en otorgarle un nuevo nombre. De 
esta forma estoy asegurando la salvaguarda de la cosa. Entonces la 
cruz con el sustantivo genérico (campesino, guerrillero, profesor, 
etc.) adquiere una unidad construida por la forma, contenido, 
imaginería, nueva existencia totalmente separada y ahora 
potenciada a abarcar un problema más abarcante.
La clave del renombre de las cruces y de los cadáveres en el 
anfiteatro, parte del uso que realizo del lenguaje como una efectiva 
herramienta de muerte, pero de vida también, porque hago nacer 
de la muerte un nuevo ser. La relación con la muerte alude a un 
pensamiento discursivo desde lo abstracto del siquismo humano 
que termina por separar los elementos constitutivos, una actividad 
de división para la creación.
El signo de la cruz, así como lo real de los restos humanos, 
alude, sí a la muerte como un espacio confinado por demás 
contenedor de la nada, una actividad de división susceptible de 
convertirse, de igual manera, en una especie de contenedor que 
alberga el ser en sí mismo. 
La muerte es el cofre de la nada, es decir, de aquello que desde 
ningún punto de vista es algo simplemente es, pero que, a pesar 
de todo, esencia, incluso del misterio del ser mismo. La muerte, 
como cofre de la nada, alberga en sí lo esenciante del ser. La 
muerte, como cofre de la nada, es el albergue del ser. (Heidegger, 
1994, p. 131)
Con el nombre puedo crear la imagen en el espectador de 
un ser ontológico, de una nada cargada, que si se me permite, ha 




Fotograma del video performance Risa revolución, Oscar Salamanca
La palabra contiene cierta musicalidad ahora enrarecida con 
la voz cantora de mi risa. La risa la considero una potencia que 
deviene de mi interior a través del órgano vocal de mi garganta 
como una proyección transformadora que impacta en el contexto. 
La risa es una expresión del lenguaje que con su musicalidad, 
modelado escultórico en el vacío y gesto desafiante, transforma lo 
olvidado, lo oculto a través de su exquisita y contagiosa sonoridad.
La performatividad del modelado heroico que pienso 
produce la acción del personaje representativo de la inequidad 
social, autoexpone el cinismo de la burla ante la indefensión, ya 
sea conceptual, moral o de otro tipo en la víctima. El personaje 
no se detiene en consideraciones morales o éticas tal cual fue 
explicado antes, sino que se coloca en el mismo centro cáustico 
para generar en los públicos una difícil toma de decisión, porque, 
por un lado, se observa una autoinmolación y por otro, refleja la 
protervia de nuestra hipocresía así como de fracaso social.
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Ahora me gustaría otorgarle a la muerte aspectos animistas, 
imaginar que en el video performance no es el Doctor Salamanca 
quién se ríe, sino la muerte a través mío.
La muerte en su emanación anímica busca un despliegue de 
mundo, de gesto performativo porque perfora. 
Incontrolada e incontrolable, la risa estalla, nos sacude, nos 
desgarra más íntimamente y nos abre más infinitamente de lo que 
hacen la aflicción y las lágrimas, que más bien nos concentran 
en nosotros mismos; nos conduce locamente hasta el borde del 
precipicio que llevamos dentro, hacia la profundidad sin fondo 
de una existencia que, en la mortalidad que le es propia, lejos de 
poder recuperar alguna vez su apuesta, más bien es llevada al 
irresistible movimiento de un gesto injustificado y de un devenir 
inocente. (Dastur, 2008, p. 242)
Usa la risa y la burla porque le interesa la angustia, esa angustia 
que a la vez se convierte en creación y no esa angustia vinculada 
a la alegría o al duelo feliz. La risa se presenta en su imagen de 
suprema violencia capaz de romper todo, pero al mismo tiempo 
anticipándose a la nueva muerte. La risa crea la relación con la 
muerte ahora humanizada y de esta manera hace nacer nuestra 
perspectiva de mortalidad.
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 EN EL AULA DE CLASE
Uno de los pares académicos dice en su concepto sobre el presente texto “La obra sin duda 
alguna desarrolla temas que son importantes y que están bien abordados. Las referencias que 
se emplean en la misma son acordes con la argumentación de cada ensayo. Así mismo, se 
observa la originalidad de la obra” hay un hilo conductor que orienta al lector: el tema de la 
formación política en el aula de clase. Desde él, se pueden reconocer los siguientes encuadres 
que lo atraviesan y entretejen:
Se encuentran argumentos que dan cuenta de paradigmas propios del hacer pedagógico. Hay 
un abordaje de narrativas que circulan en las aulas de clase. También se encuentran narrativas 
de violencia a través de las historias de los actores del conflicto armado
A veces estas narrativas se expresan de manera más tenue o tangencial, a través el video 
performance como una forma de construir relatos acerca de la situación política colombiana. El 
conflicto armado y la violencia aparecen desde la dimensión vivencial como un ejercicio de 
reconciliación, o como un elemento de representación y degradación del sentido de la vida, de 
lo correcto e incorrecto y de la vida misma. Las minorías, las pluralidades, los otros, los 
excluidos se asumen desde ejercicios pedagógicos y educativos como un acto político posible 
de indagar en el terreno teórico y contextual.
Por todo lo anterior, el segundo evaluador conceptúa “El libro se compone de una compilación 
de ensayos en los que se sistematizan experiencias de enseñanza-aprendizaje de asuntos 
políticos en el aula de clases. Cada uno de los ensayos presenta una experiencia, 
fundamentada en algunos marcos o conceptos teóricos básicos y visibilizando las voces de los 
actores involucrados en los procesos educativos. Su contenido es original e inspirador para 




























Facultad de Bellas Artes y Humanidades
eISBN: 978-958-722-471-9
